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EL 

VIAGERO UNIVERSAL, 
ó 

NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 


CARTA CCLXIX. 

Usos y costumbres de la Nueva Zelanda. 

Jk. lo que ya tengo dicho sobre el uso de 
comer carne humana en este pais, solo aña¬ 
diré, que casi en todas las partes donde des¬ 
embarcamos , encontramos huesos humanos 
aun cubiertos de carne, cerca de los para- 
ges en donde habían encendido fuego ; y 
que entre las cabezas que el viejo trajo al 
navio , algunas parecía que tenían ojos y 
adornos en las orejas como si estuvie¬ 
sen vivas. La que cotfipró Banks pare- 





6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

cía ele un joven de catorce á quince años, 
y por las contusiones que tenia , juzgamos 
que había sido herido con muchos golpes 
violentos; cerca del ojo le faltaba parte del 
hueso. Esto nos confirma en la opinión de 
que estos Isleños no dan quartel, y que no 
guardan ningún prisionero para matarle y 
comérsele después como los habitantes de 
la Florida; porque si hubieran conservado 
algunos prisioneros , este joven que no po¬ 
día hacer mucha resistencia, hubiera sido de 
los reservados. Por otra parte sabemos que 
había sido muerto con los otros , pues el 
combate había sido pocos dias antes de nues¬ 
tra llegada. 

Ya he hecho una descripción de las al¬ 
deas ó hepdr de está nación , todas las qua- 
les' están fortificadas, y desde la bahia de 
Abundancia hasta el canal de la Reyna Car¬ 
lota, los habitantes residen en ellas habitual¬ 
mente ; pero en las cercanías de la bahia de 
Pobreza , de la bahia de Hawke , de Tega- 
doo y de Tolaga, no vimos ninguna hepá, 
sino solamente casas aisladas y dispersas á 
cierta distancia unas de otras Sin embar¬ 
go , en las laderas de los cerros hay pla¬ 
taformas muy largas guarnecidas de piedras 
y dardos ; estas problemente sirven de refu¬ 
gio á estos Isleños quando se ven apretados. 
En efecto , lo que están en lo alto pueden 
pelear con mucha ventaja contra los de aba- 
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xo, sobre los quales pueden descargar una 
lluvia de piedras y dardos, siendo imposi¬ 
ble á éstos el hacer igual uso de sus ar¬ 
mas. Es probable que las fortalezas no sir¬ 
ven á sus dueños sino para rechazar ua 
ataque repentino, porque como los defen¬ 
sores de la plaza no tienen agua, les se¬ 
ria imposible sostener un sitio. 

Los habitantes de este cantón parecía 
que conocían lo ventajoso de su situación, 
y así manifestaban vivir con la mayor se¬ 
guridad. Sus plantíos eran mas numerosos, 
y sus piraguas estaban mejor adornadas, te¬ 
nían esculturas mas bellas , y ropas mas fi¬ 
nas. Esta parte de la costa era también la 
mas poblada : quizá debían la abundancia y 
la paz de que gozaban en apariencia, á la 
ventaja de estar reunidos baxo de un Rey, 
porque todos los habitantes de este distri¬ 
to noa dixeron que eran vasallos de Téra- 
tu. Quando nos señalaron con la mano la 
residencia de este Príncipe , juzgamos que 
era en lo interior de la tierra ; pero luego 
que tuvimos mas conocimiento del país, 
hallamos que era en la bahía de Abun¬ 
dancia. 

Sentí mucho verme precisado á dexac 
la Nueva Zelanda sin conocer de Tératu 
mas que el nombre. Su territorio es cier¬ 
tamente muy extenso , porque era recono¬ 
cido por Soberano desde el Cabo Kidnapers 
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al Norte y al Oeste, hasta la bahía de Abun¬ 
dancia : esta extensión de costa comprehen- 
de mas de ochenta leguas , y no sabemos 
quánta es la extensión de sus dominios acia 
el Oeste. Las aldeas fortificadas que vimos 
en la bahía de Abundancia , quizá eran las 
barreras de sus estados , mayormente por¬ 
que en la bahía de Mercurio los habitantes 
no estaban sujetos á su autoridad ni á la de 
ningún xefe , pues en todos los parages don¬ 
de desembarcamos , nos dixeron que estába¬ 
mos á corta distancia de sus enemigos. 

Encontramos en los dominios de Tératu 
varios xefes subalternos, á quienes tenían mu¬ 
cho respeto , y que probablemente adminis¬ 
traban la justicia. Quando nos quejamos aunó 
de ellos de un hurto que había hecho en el 
navio un Isleño, dió muchas patadas y bo¬ 
fetadas al ladrón, quien las recibió como un 
castigo impuesto por una autoridad , á la 
qual no debia hacer resistencia, ni tenia de¬ 
recho para darse por quejoso. No pudimos 
averiguar si esta autoridad se da por nom¬ 
bramiento, ó pasa por herencia; pero adver¬ 
timos que en esta parte de la Nueva Zelan¬ 
da , así como en otras, los xefes eran ancia¬ 
nos. Sin embargo, supimos que en algunos 
distritos la autoridad de los xefes era here¬ 
ditaria. 

Las cortas sociedades que encontramos 
en la parte Meridional de la Nueva Zelanda,; 
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parecía que poseían muchas cosas en común, 
y particularmente sus bellas telas y sus re¬ 
des para pescar. Conservaban sus telas , que 
tal vez eran despojos de guerra, en una cho¬ 
za construida para este efecto en medio del 
pueblo. En casi todas las casas vimos hom¬ 
bres que estaban haciendo redes , cuyos di¬ 
ferentes pedazos juntaban después para re¬ 
unirlos. 

Los habitantes de la Nueva Zelanda pa¬ 
rece hacen menos caso de las mugeres que los 
Isleños del mar del Sur : esta era la opinión 
de Tupia, el qual vituperaba esta costum¬ 
bre como una injuria hecha al bello sexo. 
Observamos que las personas de ambos sexos 
comían juntas , pero no sabemos con certeza 
cómo reparten entre sí los trabajos. Yo me 
inclino á creer que los hombres labran la 
tierra , hacen las redes , cazan los páxaros, 
y van en las piraguas á pescar ; y que las 
mugeres recogen las raibes de helécho, co¬ 
gen cerca de la orilla los cangrejos de mar, 
y los demas mariscos , guisan la comida , y 
fabrican las telas ; á lo menos estas eran sus 
ocupaciones , quando las vimos trabajar , lo 
que logramos rara vez , pues por lo regular, 
por donde quiera que Íbamos , nuestra visi¬ 
taba un dia festivo ; hombres , mugeres y 
mños se amontonaban junto á nosotros , ó 
para satisfacer su curiosidad 9 ó para adqui- 
nr águilas de las bujerías que llevábamos, 
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que consistían principalmente en clavos, pa¬ 
pel y pedazos de vidrio. 

No se debe presumir que hayamos podi¬ 
do adquirir conocimientos muy extensos so¬ 
bre la religión de estos Isleños. Reconocen la 
influencia de muchos seres superiores, de los 
quales uno es el supremo , y los demas sub¬ 
alternos : explican casi del mismo modo que 
los Otahitinos el origen del mundo , y la 
producción del género humano. Tupia pa- 
recia tener sobre esta materia mas conoci¬ 
mientos que ninguno de los Isleños de la 
Nueva Zelanda , y quando se ponía á ins¬ 
truirlos , lo que hacia algunas veces con 
largos discursos, tenia siempre un audito¬ 
rio numeroso que le escuchaba con silen¬ 
cio tan profundo, con tanto respeto y aten¬ 
ción , que nos obligaba á desearles un pre¬ 
dicador que pudiese instruirlos en la verda¬ 
dera Religión. 

No pudimos saber qué culto dan á las 
divinidades que reconocen 5 pero no vimos 
ningún lugar destinado para un culto públi¬ 
co , como los moráis de los Isleños del mar 
del Sur. Sin embargo , vimos cerca de un 
plantío de patatas dulces una plazuela qua- 
drada , rodeada de piedras , en medio de la 
qual habían clavado un palo aguzado de los 
que le sirven de azadón , del qual estaba 
colgado un cestillo lleno de raices de helé¬ 
cho. Preguntando á los naturales sobre aquel, 


NUEVA ZELANDA. II 

objeto, nos dixeron que era una ofrenda di¬ 
rigida á sus dioses, por medio de la qual es¬ 
peraban tenerlos propicios y lograr una abun. 
dante cosecha. 

No podemos formar una idea exacta del 
modo con que disponen de sus muertos, por¬ 
que las relaciones que nos hicieron sobre es¬ 
te particular , no estaban de acuerdo. En la 
parte Septentrional de la Nueva Zelanda di¬ 
xeron que los enterraban, y en la parte Me¬ 
ridional supimos que los arrojaban al mar. 
Lo cierto es que no vimos ningún sepulcro 
en el pais , y ellos nos ocultaban con mu¬ 
cho misterio todo lo relativo á sus difun¬ 
tos. Pero como quiera que sean sus cemente¬ 
rios, los vivos son una especie de monumen¬ 
tos de luto: apenas vimos ninguno entre ellos 
que no tuviese algunas cicatrices de las he¬ 
ridas que se habían hecho en muestra de su 
dolor por la pérdida de un pariente ó de un 
amigo. Algunas de estas heridas eran tan re¬ 
cientes , que aun no se había estancado la 
sangre , lo que prueba que habría muerto 
alguno durante nuestra mansión en la isla: 
esto nos parecía, estrado, porque no había¬ 
mos sabido se hubiese hecho ninguna cere¬ 
monia fúnebre. Algunas de estas cicatrices 
eran muy largas y profundas , desfigurando 
el rostro de algunos de ellos. Observamos 
también en este pais un monumento de otra 
especie, quiero decir , una cruz que esta- 
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ba plantada cerca del canal de la Reyna 

Carlota. 

Después de haber dado alguna noticia 
de los usos y costumbres de los habitan¬ 
tes de la Nueva Zelanda, solo observaré que 
las semejanzas que hemos hallado entre es¬ 
te país y las islas del mar del Sur relati¬ 
vamente á todos estos objetos, son una fuer¬ 
te prueba de que todos estos Isleños tienen 
un mismo origen , y que sus padres comu¬ 
nes eran naturales de una misma región. Ca¬ 
da una de estas naciones cree por tradición 
que sus ascendientes vinieron ya hace mucho 
tiempo de otro pais , y según esta tradición, 
este pais se llamaba Heawise. La conformi¬ 
dad de ambas lenguas es una gran demos¬ 
tración de este hecho: ya he advertido, que 
los Zelandeses - entendían perfectamente á Tu¬ 
pia que les hablaba en Otahitino ; y com¬ 
parando gran número de voces de una y otra 
lengua se ve la mayor semejanza, y que so¬ 
lo se distinguen del Otahitino tos dialectos 
Zelandeses, tanto como se diferencia el de la 
parte Septentrional de !a Nueva Zelanda. De 
este cotejo se infiere claramente que la len¬ 
gua de Otahiti y la de la Nueva Zelanda es 
radicalmente una misma : los dialectos de la 
parte Septentrional y de la Meridional de la 
Nueva Zelanda se diferencian principalmen¬ 
te en la pronunciación ; así como vemos en 
España. 
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Cebo advertir que es propio de esta len¬ 
gua de la Nueva Zelanda , principalmente 
en la parte Meridional de la isla , el po¬ 
ner artículos antes de los nombres , como 
nosotros usamos de el, la , lo: los artículos 
que ellos usan , son he , ó Ño: también acos¬ 
tumbran añadir la palabra oeia después de 
otra palabra , como una repetición de la 
misma cosa , principalmente respondiendo 
á una pregunta, como si dixeramos, si, Cier¬ 
tamente , en verdad. En virtud de esta prac¬ 
tica , formábamos nombres en extremo lar¬ 
gos , porque no sabiamos distinguir el ar¬ 
tículo y la repetición que anadian á la pa¬ 
labra. Por exemplo, en la bahia de las islas 
hay una notable , llamada por los naturales 
matuaro : preguntando nosotros el nombre 
de aquella isla, nos respondieron ke matua¬ 
ro ; no entendiéndolo bien , repetimos la 
pregunta, y el Zelandés respondió añadien¬ 
do la palabra oeia , y de aquí resultó for¬ 
mar nosotros una sola palabra de las tres, 
diciendo Ñematuarooeia. Los Isleños del mar 
del Sur usaban de los artículos te ó ta en vez 
del ke de los Zelandeses , pero añaden tam¬ 
bién la palabra oeia , lo qual al principio nos 
hizo incurrir en equivocaciones muy ri¬ 
diculas. 

Admitiendo que una misma nación ha¬ 
ya poblado originariamente estas islas, co¬ 
mo también las del mar del Sur, queda por 
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averiguar quál fue esta nación. Yo creo 
estos pueblos no proceden de la America 
que está situada al Este de estas regiones 
y á no ser que al Sur haya un Continente 
bastante extensión , es de presumir que 
vienen del Oeste. 

Nuestra navegación no ha sido favor*' 
ble á las ideas que se habían formado aceí' 
ca de un Continente Meridional, pues h* 
bemos recorrido sin encontrarlo, á lo ^ 
nos las tres quartas partes de las situaci^ 
nes en las quales se supone que existe. Q ü | 
rós, Juan Fernandez, Tasman , Lhermite 
Rogewin son los principales navegantes, ¿ 
ya autoridad se ha citado en este asunto > 
mi viage ha demostrado que la tierra vi* 1 
por estos marinos no forma parte de un Oí 
tinente, como se había creido. 

(Quando mas adelante inserte el ví*j 
de Quirós , se verá la ninguna fuerza * 
las razones que expone Mr. Cook para pjf 
bar , que no hay ningún Continente N 
ridional, y que sus descubrimientos son 
últimos esfuerzos que se pueden hacer ¡ 
esta parte. Los estrangeros no conocen 
por unos miserables extractos los viage* 
Mendaña ( á quien llaman Mindana ) is 
el de Pedro Fernandez de Quirós ( á q? 
llaman Femando de Quirós): por consig u * 
te no es estrano que juzguen ligeramefl f6 
sus descubrimientos.) 
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Yo tengo muchas razones, prosigue Cook, 
para creer que no hay ningún Continente al 
Norte de los quarenta grados de latitud aus¬ 
tral; pero no puedo afirmar igualmente que 
no lo haya al Sur mas allá de los quarenta 
grados. Estoy tan lejos de querer disuadir las 
empresas que se pueden hacer en adelante 
para resolver esta qüestion tan importante, 
que al contrario juzgo seria lástima dexar 
por mas tiempo esta parte del Globo sin 
examinar ; mayormente % porque una expe¬ 
dición hecha á este objeto , acarrearla pro¬ 
bablemente las mayores ventajas. Desde lue¬ 
go se resolverla la qüestion principal, in¬ 
cierta por tanto tiempo, sobre si existe un 
Continente Meridional , que con su peso 
mantenga el equilibrio de nuestro Globo; y 
quando no se hallase este Continente , no 
dexaria de encontrarse en las regiones del 
Trópico nuevas islas, entre las quales ve¬ 
rosímilmente hay algunas, que hasta ahora 
no han sido reconocidas por ningún Eu- 
ropéo. (En efecto nuestros Españoles en la 
ultima expedición han descubierto nuevas 
islas que no vió Cook, ni viagero alguno 
de los que habían precedido. ) Tupia nos 
hizo varias veces la descripción de mas de 
ciento y treinta de estas islas, y en un mapa 
que él mismo formó , puso hasta setenta y 
quatro de ellas. 
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«Hj*> íft '#4 «SHSHgwgHSMg* 
CARTA CCLXX. 

Continuación del viage. 

Habiéndonos hechoála vela, estuvimos á pi¬ 
que de perecer por haber encallado el navio en 
una punta de roca : por fortuna nos halla¬ 
mos cerca de una ensenada, adonde se llevó 
el navio á remolque. Registrando el vaso, ha- 
llamos muchos destrozos , pero lo mas sin¬ 
gular fue que uno de los agujeros , capaz 
él solo de habernos sumergido , estaba per¬ 
fectamente tapado por un pedazo del peñas¬ 
co , que después de haber abierto el aguje¬ 
ro , se había quedado fixo allí ; de suerte, 
que solamente el agua que pasaba entre la 
piedra y la madera había hecho al principio 
mas progresos que lo que podíamos desaguar 
con nuestras bombas ; de lo que se puede 
inferir lo que nos hubiera sucedido si la aber¬ 
tura no hubiera sido tapada con el pedazo 
de la pena. Puse a estas islas , enf una de las 
quales desembarcamos , ef nombre de islas 
de la Esperanza , porque en el grande apuro 
que nos hallábamos , toda nuestra esperanzó 
consistía en poder tomar tierra. Nuestra la¬ 
titud austral era de quince grados , veinte y 
seis minutos. 
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Mr. Gore, que se internó en el pais con 
su fusilé, tuvo la fortuna de matar uno de 
Ruellos quadrúpedos , que habían sido mu¬ 
chas veces el objeto de nuestras especula¬ 
ciones. Su figura es muy analoga á la del 
Gerbo, á quien se parece mucho en sus mo- 
virnientos , pero es muy diferente en el ta¬ 
maño, porque el Gerbo es como una rata or¬ 
dinaria, y este animal quando llega á su to¬ 
tal incremento , es del tamaño de un carne¬ 
ro. El que mató Gore era joven, y como aun 
no había adquirido todo su aumento, 110 pe¬ 
saba mas que treinta y ocho libras. La cabe¬ 
za, el cuello y los hombros son muy peque¬ 
ños á proporción de las demas partes del 
cuerpo : la cola es casi tan larga como todo 
el cuerpo ; es gruesa en su nacimiento , y 
termina en punta: las piernas delanteras tie- 
nen ocho pulgadas de largo , y | as d e atrás 
veinte y dos : camina á brincos y saltos: pa¬ 
ra esto pone la cabeza recta, y sus saltos son 
muy largos : dobla sus piernas delanteras 
junto al pecho, y parece rio se sirve de ellas 
smo para escarbar la tierra : su piel está cu¬ 
bierta de un pelo corto , pardo , ó del color 
de rata obscuro ; la cabeza y las orejas tie¬ 
nen alguna semejanza con las de la hebre¬ 
os naturales llaman á este animal Kanmroo. 

Z^:r me 10 gUÍSa " 10S ’ y su era 
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y entre tanto marché con Banks y Solander 
á los bosques de la otra parte del rio. Tupia 
que ya había estado en ellos , nos dixo que 
había visto tres Indios, que le habían dado 
algunas raíces del grueso de un dedo, de un 
gusto muy agradable : esto nos excitó á em¬ 
prender el mismo viage con la esperanza de 
formar trato con los naturales. Apenas lle¬ 
gamos á la ribera , descubrimos quatro In¬ 
dios en una piragua , los quales se dirigie¬ 
ron á nosotros sin ninguna muestra de sos¬ 
pecha ni temor, luego que nos vieron des¬ 
embarcar. Dos de ellos tenían collares de 
caracolillos, que no quisieron vendernos á 
pesar de todas nuestras ofertas ; sin embar¬ 
go , les regalamos algunas cuentas de vi¬ 
drio, y después de haber estado un rato con 
nosotros , se marcharon. Intentamos seguir¬ 
los, esperando nos conducirían á algún pa¬ 
rage , en donde encontrásemos mayor nú¬ 
mero de sus paisanos; pero nos dieron á en¬ 
tender por señas, que no gustaban de que los 
acompañásemos. 

Al otro dia por la mañana nos visitaron 
varios naturales del pais, que se nos habían 
hecho muy familiares. Uno de ellos, á ins¬ 
tancias nuestras , disparó su lanza , que te¬ 
nia como ocho pies de largo, hendía el ay- 
re con una rapidez y fuerza que nos admiro» 
aunque en su dirección no se elevó quatrn 
pies sobre la tierra , y se clavó profunda' 
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mente en un árbol que distaba cincuenta pa¬ 
sos. Después ya se atrevieron á subir á bor¬ 
do ; dexelos allí muy contentos ? á mi pa¬ 
recer , y me embarqué con Banks para re¬ 
gistrar el pais , y sobre todo para satisfacer 
una curiosidad que nos atormentaba , exa¬ 
minando si el mar al rededor de nosotros era 
tan peligroso como imaginábamos. Después 
de haber caminado siete á ocho millas al 
Norte á lo largo de la costa, subimos á un 
cerro muy alto, y bien pronto quedamos 
convencidos de que nuestros recelos eran bien 
fundados. A donde quiera que volviamos la 
vista, no veiamos mas que rocas y bancos de 
arena sin número , sin haber otro paso que 
por las vueltas y revueltas de los canales 
que se hallaban en los intervalos , por don¬ 
de no se podía navegar sin exponerse á los 
mayores riesgos. Volvimos al navio con la 
misma inquietud que al salir de él; aun es¬ 
taban allí algunos Indios, y los de la tripu¬ 
lación me dixeron que unas doce tortugas 
que teníamos, habian llamado la atención de 
aquellos Isleños sobre todo lo demas que ha¬ 
bian visto en el navio. 

Al otro dia vinieron á vernos otros diez 
Isleños: habitaban por la mayor parte en la 
P«te opuesta al rio, donde descubrimos otros 
. o s,ete , y entre ellos Uabia mugeces en- 
eramente desnudas, co.no los demas Indios 
que encontramos en aquel pais. Traían con- 
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sigo mayor número de lanzas que nunca, 
y después de haberlas colocado junto á un ár¬ 
bol, encargaron á un hombre y á un mucha¬ 
cho que las guardase : los demas subieron a 
bordo. Conocimos bien pronto que su reso¬ 
lución era adquirir una de nuestras tortugas, 
que para ellos era tan gran regalo como pa¬ 
ra nosotros : al principio nos la pidieron 
por senas , y habiéndosela negado, mani¬ 
festaron en sus miradas y aspecto mucho 
enojo y colera. No teníamos á la sazón nin¬ 
guna comida guisada , pero yo ofrecí á uno 
de ellos bizcocho, y arrancándomelo de la 
mano , lo arrojó al mar con mucho despre¬ 
cio. Otro repitió la misma demanda á Banks, 
y habiéndosela negado, dió una furiosa pa¬ 
tada en el suelo , y le apartó de sí de un 
empellón. Después de haberse dirigido inú¬ 
tilmente casi á rodos los que les pareció 
tenian algún mando en el navio, echaron 
mano repentinamente de dos tortugas , y 
las arrastraron ;ácia la parte del navio don¬ 
de estaba su piragua ; los nuestros las reco¬ 
braron bien pronto por fuerza , y las junta' 
ron con las otras; pero ellos no por eso aban' 
donaron su empresa. Hicieron nuevas tenta' 
ti vas de la misma especie , y viendo lo poc^ 
que adelantaban, saltaron furiosos en su pí' 
ragua, y bogaron ácía la costa. Al misfl^ 
tiempo me embarqué en el bote coa Banld 
y cinco ó seis marineros, y llegamos aa' 
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tes que ellos á tierra , donde muchos de 
los nuestros estaban ocupados en diferentes 
trabajos.^ 

Luego que desembarcaron los Indios, 
echaron mano á sus armas; y antes que pu¬ 
diésemos conocer su intento, cogieron un ti¬ 
zón del fuego, y dando un rodeo por ia 
parte de donde corria el viento, al rededor 
del parage en que teniamos varias cosas, in¬ 
cendiaron la yerba con una prontitud y des¬ 
treza admirables. Esta yerba que tenia cin¬ 
co ó seis pies de alto , y estaba seca como 
paja , se encendió furiosamente , e hizo los 
mas rápidos progresos hacia una tienda de 
Banks , que se había plantado para Tupia 
quaodo estuvo enfermo. Una cerda y sus le- 
choncillos se hallaron al paso del incendio, de 
cuyas resultas murió uno de ellos. Banks tu¬ 
vo la fortuna de llegar con algunos hombres 
á tiempo que pudo librar su tienda arrastrán¬ 
dola á la playa , pero todo lo demas que ha¬ 
bía en tierra, se quemó. 

Entre tanto los Indios fueron á un para¬ 
ge en que algunos de los nuestros estaban la- 
bando la ropa, y habian puesto á secar gran 
cantidad de lienzo con algunas redes; los 
Isleños pegaron también fuego á la yerba sin 
hacer caso de las suplicas y amenazas que 
les hacíamos. Nos vimos pues precisados á 
disparar un fusil cargado de perdigones , y 
alcanzando el tiro á uno de ellos se huyeron, 
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con lo que logramos apagar este segundo 
incendio antes que hiciese muchos progre¬ 
sos ; pero desde el parage en que pegaron 
fuego la primera vez, se extendió el incen¬ 
dio á larga distancia en los bosques. Como 
todavía se descubrían los Indios, hice dispa¬ 
rar un fusil con bala por el ayre , para que 
conociesen que aun estaban á tiro; luego que 
oyeron el silvido de la bala, huyeron mas que 
de paso, y bien pronto los perdimos de vista. 

Creimos que no nos causarían mas in¬ 
quietud ; pero poco después percibimos sus 
voces por entre los bosques, y conocimos 
que se nos iban acercando poco á poco : salí 
á encontrarlos acompañado de quatro ó cin¬ 
co personas : luego que estuvimos á vista 
unos de otros , hicieron alto , excepto un 
anciano que marchó acia nosotros , y des¬ 
pués de haber pronunciado algunas palabras 
que no entendimos, se volvió á sus compa¬ 
ñeros y todos se fueron retirando á paso 
lento. Sin embargo , tuvimos medio para 
apoderarnos de algunos de sus dardos , y 
continuamos siguiéndolos por espacio de 
una milla. Sentámonos sobre unas peñas des¬ 
de donde podíamos observar sus movimien¬ 
tos, y ellos también se sentaron á unas cien 
varas de distancia. Después de un corto in¬ 
tervalo , el viejo volvió á acercarse á noso¬ 
tros trayendo en la mano una azagaya sin 
punta : se detuvo haciendo varias pausas y 
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nos habló ; nosotros le respondimos eon to¬ 
das las señas de amistad que pudimos ima¬ 
ginar; en vista de lo qual el vitjo que pre¬ 
sumimos fuese un mensagero de paz , se 
volvió y dixo algunas palabras en alta voz 
á los suyos, los quales arrimando sus lanzas 
á un árbol se acercaron á nosotros en ade¬ 
man pacifico. Luego que llegaron , les vol¬ 
vimos sus dardos, y observamos con mucho 
gusto que esto acabó de reconciliarlos. En es¬ 
ta tropa de Indios había quatro á quienes no 
habíamos visto antes , los quales nos fueron 
presentados por sus nombres como lo hacían 
de ordinario : el que fue herido quando qui¬ 
sieron quemarnos nuestras redes y lienzos, 
no se hallaba entre ellos , pero creimos que 
su herida no seria peligrosa por causa de la 
mucha distancia. Los regalamos con todas las 
bujerías que llevábamos, y se volvieron con 
nosotros acia el navio. En el camino nos 
dieron á entender por señas que no volve¬ 
rían á pegar fuego á la yerba : nosotros les 
distribuimos algunas balas de fusil, hacién¬ 
doles comprehender qual era su uso y efec¬ 
tos. Quando llegaron enfrente del navio, se 
sentaron , y no los pudimos reducir á que 
subiesen á bordo : dexamoslos, y á poco ra¬ 
to se marcharon: bien pronto vimos incen¬ 
diado todo el bosque á unas dos millas de 
distancia. Si este accidente hubiera sucedido 
poco antes , sus consequencias pudieran ha- 


2 4 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
ber sido terribles , porque hacia poco tiempo 
que se había traído al navio la pólvora y la 
tienda que contenia el equipage del navio 
con otras muchas cosas muy preciosas para 
nosotros á la sazón. No teníamos idea de la 
violencia con que se encendía la yerba en 
un pais calido , ni de la dificultad de apa¬ 
gar estos incendios ; por lo qual resolvimos 
despejar antes el terreno al rededor , quando 
nos viésemos precisados á plantar nuestras 
tiendas en tierra. 

Por la rarde embarcamos todas nuestras 
provisiones , y el navio se puso en estado 
de navegar: nuestros emisarios volvieron por 
la noche con la triste noticia de no haber 
encontrado paso al Norte por donde pudie¬ 
se emboca* el navio. Sin embargo, logra¬ 
mos salir de aquel parage, y se puso el nom¬ 
bre de rio Endeavour á la ensenada en que 
estuvimos. El paso ó canal por donde sali¬ 
mos del arrecife á mar abierta está á los ca¬ 
torce grados treinta y dos minutos de lati¬ 
tud austral, y se le reconoce por medio de 
tres islas elevadas que hay en lo interior que 
yo llamé islas de la dirección , porque servi¬ 
rán á los navegantes para reconocer un paso 
seguro por medio del arrecife hasta la gran 
tierra. 
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La Nueva Holanda. 

La Nueva Holanda , ó como yo la llamé, 
la Nueva Gales Meridional , es mucho mas 
grande que ninguna otra región del mundo 
conocido, que no tenga el nombre de conti¬ 
nente. La longitud de la costa que recorri¬ 
mos, reducida á linea recta, no comprehen- 
de menos que veinte y siete grados , es de¬ 
cir , cerca de dos mil millas, de suerte que 
su superficie quadrada debe ser mucho mas 
grande que la de toda la Europa. Al Sur de 
los treinta y tres ó treinta y quatro grados 
la tierra es por lo general baxa y llana ; mas 
allá hacia el Norte está llena de .cerros , pe¬ 
ro no se puede decir que en ninguna parte 
sea montuosa : los terrenos elevados consi T 
derados reunidos no componen mas que una 
pequeña parte de su superficie en compara¬ 
ción de los valles y llanuras. En general es 
mas bien estéril que fértil; sin embargo, las 
tierras elevadas están mezcladas de bosques 
y prados, y las llanuras y valles están en 
varios parages cubiertos de yerba. El terre- 
no es muchas veces arenisco, y la mayor 
parte de | as sabanas, principalmente al Nor¬ 
te j están sembradas de rocas estériles. En 
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los mejores terrenos la vegetación es menos 
vigorosa que en la parte meridional del país; 
los árboles no son allí tan grandes, ni la yer¬ 
ba tan espesa. Esta regularmente es alta, 
pero clara , y los árboles donde son mas al¬ 
tos distan unos de otros como quarenta pies: 
en lo interior del pais, según pudimos ob¬ 
servar, no hay mucha mas arboleda que en 
la costa del mar. Las orillas del mar están 
cubiertas de espadarías hasta una milla , y 
el terreno es un pantano siempre inundado 
por la maréa. Mas adentro del pais encon¬ 
tramos terrenos pantanosos, en los quales 
había mucha yerba espesa, y otras veces en¬ 
contramos valles cubiertos de matorrales. Eí 
terreno en algunos parages nos pareció ca¬ 
paz de recibir buen cultivo ; pero la mayof 
parte no lo es. La costa, á lo menos la par¬ 
te que yace al Norte á veinte y cinco gra¬ 
dos de latitud , está llena de buenas bahías Jí 
ensenadas, donde los navios pueden estar coi 1 
seguridad al abrigo de todos los vientos. 

Si hemos de juzgar del pais por el as¬ 
pecto que nos ofreció mientras allí estuvi' 
mos, es decir, en lo mas fuerte de la esta¬ 
ción seca, está bien regado: vimos gran nú¬ 
mero de arroyuelos y fuentes , pero ningui 1 
r¡o grande; es probable que en la estacioi 1 
de las lluvias estos arroyos sean mas caU' 
dalosos. El estrecho de la sed fue el único p V 
rage en que pudimos coger agua dulce: tan 1 ' 
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bien se hallan en los bosques uno ó dos pe¬ 
queños lagos de agua dulce , aunque la su¬ 
perficie del país está llena de manantiales de 
agua salada. 

No hay muchas especies de árboles : no 
se hallan mas que dos de ellas , que puedan 
ser buenas para la construcción : uno de es¬ 
tos árboles es el que produce la goma , y el 
otro se parece á nuestro pino : la madera 
de uno y otro es dura y pesada. Ademas de 
estos hay otro cubierto de una corteza blan¬ 
da y fácil de arrancarles la misma que la 
que se usa en la India Oriental para cala¬ 
fatear. 

La Nueva Holanda produce gran varie¬ 
dad de plantas para enriquecer la colección 
de un Botánico, pero muy pocas que se pue¬ 
dan comer. Por lo que hace á los quadru- 
pedos , hay perros, kanguroos y un animal 
de la especie del Oposum : no vi ningún otro 
sino una especie de Hediondo que los natura¬ 
les del país llaman quoll : tiene la espalda 
negra con manchas blancas y el vientre blan¬ 
co. Algunos de los nuestros dixeron que ha¬ 
bían visto lobos: si no hubiéramos visto las 
huellas de estos animales , quizá hubiéra¬ 
mos creído que esta relación era tan digna 
de crédito como la de uno que dixo que ha¬ 
bía visto al diablo. 

Vimos varias especies de murciélagos que 
son una clase media entre los quadrupedos y 
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las aves; y en particular uno que era tati 
grande como una perdiz. No tuvimos h 
fortuna de coger ninguno vivo ni muerto; 
pero nos pareció que era lo mismo que fl 
que Buffon describe con el nombre de RouS' 
set ó Rouget. 

Los páxaros de mar son de varias espO' 
cies, y en particular vimos pelicanos 
enorme tamaño: los de tierra se reducen * 
cornejas , papagayos y otros del mismo ge' 
ñero, de exquisita belleza: palomas, tórtola 5 * 
codornices , abutardas , garzas , grullas* 
aleones y agudas. Las palomas vuelan ^ 
grandes Vandadas , y aunque son muy eS' 
pantadizas, los nuestros mataban diez ó do^ 
todos los dias : estas palomas son muy be' 
lias , y tienen una cresta muy diferente & 
la de las demas palomas. 

Entre los reptiles hay culebras de varia 5 
especies, unas dañosas y otras que no ha' 
cen mal ; escorpiones , cienpies y lagarto 5 ' 
Hay pocos insectos; los mosquitos y las ho^ 
migas son los principales. Hay varias espe" 
cies de hormigas; algunas son verdes y vi' 
ven en los árboles donde construyen sus o 1 ' 
dos , que son como la cabeza de un nio ú ' 
Estos hormigueros son de una estructura $ 
tiíiciosa : las hormigas los forman plegan^ 
varias hojas , cada una de las quales es 
ancha como la mano : pegan las extremé 
des de estas hojas con una especie de W 
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de suerte que forman de ellas una bolsa. La 
materia viscosa de que se sirven para este 
efecto , es un jugo animal ó cola que se ela¬ 
bora en sus cuerpos. No pudimos observar 
como se manejan para doblar las hojas, pe¬ 
ro vimos millares de ellas que reunían sus 
esfuerzos para mantenerlas* en esta situa¬ 
ción , al mismo tiempo que gran número de 
otras estaban ocupadas en aplicar la cola que 
debía fixarlas en aquella disposición. Para 
convencernos de que las hojas estaban ple¬ 
gadas , y se mantenían en esta disposición 
por los esfuerzos de aquellos insectos, las 
arrojamos del lugar que ocupaban, y al pun- 
o las hojas por su elasticidad natural se ex¬ 
tendieron con tanta fuerza , que nos admiró 
mucho el que con sus esfuerzos pudiesen do¬ 
blarlas. Ya que nosotros habíamos satisfecho 
nuestra curiosidad á su costa , ellas se venga¬ 
ron de la injuria , porque millares de ellas se 
tiraron á nosotros, y nos causaron un do¬ 
lor intolerable comsus aguijones, principal¬ 
mente las que se nos pegaron al cuello y en¬ 
tre el pelo de donde no era fácil apartarlas. 
Ld picadura de sus aguijones era tan dolo- 
rosa como la de las abejas, pero no duraba 
el dolor mas que un minuto, si no se repetía. 

Hay otra especie de hormigas entera¬ 
dme negras, cuyds trabajos y mo do de 

, n ° s °n ,menos extraordinarios..Forma- 

su habitación en lo interior de las ramas 
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de un árbol , las quales tienen fea habilidad 
de excavar royendo lo interior hasta que no 
queda mas que la corteza, hasta la extremi¬ 
dad del ramo mas delicado : el árbol prosi¬ 
gue produciendo flores como si no tuviera 
en su corazón tales huespedes. La primera 
vez que encontramos este árbol y arranca¬ 
mos una rama , quedamos no menos asom¬ 
brados que si hubiéramos profanado un bos¬ 
que encantado, en que todos los árboles he¬ 
ridos del hacha hubiesen dado señales de vi¬ 
da; porque al punto nos vimos cubiertos de 
una infinidad de estos insectos que salían en 
enjambres de todas las ramas que habíamos 
roto , y nos mordían con una violencia con¬ 
tinua. Rumphio en su Herbarium Amboineti - 
se hace mención de estas hormigas; pero el 
árbol en que las vió, es muy diferente del 
que nosotros encontramos. 

Vimos también otra tercera especie de 
hormigas que tenían su nido en la raiz de 
una planta que crece como el musco sobre 
la corteza de un árbol , y ellas la horadan 
para anidarse. Esta raiz es tan grande comí? 
un nabo grueso y á veces mas: cortándola, 
encontramos una cantidad inumerable de 
pequeños canales tortuosos; todos llenos de 
estos insectos , los quales sin embargo pa¬ 
cía que no habían perjudicado á la vegeta¬ 
ción de la planta. Todas las raíces que rom¬ 
pimos estaban habitadas, aunque había al- 
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gunas que no eran mas gruesas que una 
avellana : las hormigas son también muy 
pequeñas. Tenían aguijón , pero tan poco 
fuerte que apenas se sentía; sin embargo 
nos atormentaban tanto como las grandes, 
porque apenas tocábamos á las raíces, salían 
en tropel de sus agujeros , y acometiendo 
precipitadamente á todas las partes descu¬ 
biertas de nuestros cuerpos , nos causaban 
un escozor mas intolerable que las picadu¬ 
ras , excepto quando estas eran muy vio¬ 
lentas. Rumphio hace también mención de 
esta cebolla y de sus habitantes , y habla 
también de otra especie de hormigas negras. 

Encontramos otra especie de hormigas 
que no hacen ningún mal, y se parecen exac¬ 
tamente á las hormigas blancas de las In¬ 
dias Orientales. Tienen dos especies dife¬ 
rentes de habitantes, una colgada de las ra¬ 
mas de los árboles , y otras construidas de- 
baxo de tierra. Los hormigueros suspendi¬ 
dos sobre los árboles son tres ó quatro veces 
mas gruesos que la cabeza de un hombre , y 
se componen de una materia quebradiza que 
parece formada de partículas de vegetales 
amasadas con una substancia glutinosa , que 
estos insectos probablemente extraen de sus 
cuerpos. Rompiendo esta corteza se vé en 
Una multitud de senos una cantidad prodi¬ 
giosa de celdillas , todas las quales tienen 
comunicación entre sí, y varias aberturas 
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que conducen á otros hormigueros en el mis¬ 
mo árbol. Hay también un gran conducto ó 
camino cubierto que va hasta tierra, y tie¬ 
ne comunicación con el otro que está cons¬ 
truido debaxo de ella. Este comunmente es¬ 
ta á la caiz de un árbol, pero no de ac|uel 
en que hay hormigueros suspendidos ; tiene 
la figura de una pirámide con los lados ir¬ 
regulares; es á veces de mas de seis pies de 
alto y casi de igual diámetro. Hay algunos 
mas pequeños , y estos tienen por lo regu¬ 
lar los lados aplastados. Lo exterior de es¬ 
tos últimos hormigeros es de una arcilla bien 
amasada, de casi dos pulgadas de grueso: en. 
lo interior hay celdillas que no tienen aber¬ 
tura hacia afuera , y solamente se comuni¬ 
can por un canal subterráneo con los hormi¬ 
gueros que hay sobre los árboles. Las hor¬ 
migas suben á este árbol por la raiz, y des¬ 
pués por todo el tronco y las ramas por. 
caminos cubiertos , que son de la misma es¬ 
pecie que aquellos por los que baxan de sus 
habitaciones altas. Probablemente se retiran 
por invierno y durante la estación de las j 
lluvias á estas habitaciones subterráneas,: 
porque allí están á cubierto del frió y de la 
humedad, de la qual ventaja carecen las que 
tienen sobre los árboles, porque aunque es- j 
tan baxo alguna rama, no pueden resistir 
por la naturaleza y poco grue>o de la capa 
que las cubre. 
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El mar en estos países suministra á los ha¬ 
bitantes mas alimentos que la tierra; y aunque 
no hay tanta abundancia de pescados como 
en los mares que están en latitudes mas altas, 
siu embargo, de cada redada sacabatnos de 
50 á 200 libras de peces. Los.hay de di¬ 
ferentes especies , pero casi todas son des¬ 
conocidas en Europa ; la mayor parte son 
buenas para comer , y algunas hay exce¬ 
lentes. Sobre los bancos de arena , y so¬ 
bre los arrecifes se halla una cantidad inu- 
merable de las mas bellas tortugas ver¬ 
des , ostras de varias especies , y en espe¬ 
cial de perlas : hay petunculos de enorme 
tamaño , cangrejos de mar , y otros maris¬ 
cos. En los rios y lagos salados se hallan cai¬ 
manes. 
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Habitantes de la Nueva Holanda. 

El número de habitantes de la Nueva Ho¬ 
landa parece es muy corto , respecto de su 
extensión : no vimos treinta juntos mas q ue 
Uaa soia ve * > Y en la bahía Botánica, 
q^ndo hombres, mugeres y niños se amon- 

n?vt r °^ S ° bre Un pe5aSC0 para ver P** ar el 
°- Quando formaron el proiecto de ata- 
TOMO XVII. Q 
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carnos , no pudieron juntar mas que unos 
catorce á quince combatientes , y en nin* 1 
guna parte vimos bastantes chozas juntas 
para formar una población mas numerosa. 
Es verdad que no recorrimos mas que 
costa del mar por la parte Oriental, y en¬ 
tre esta costa y la Occidental hay una ex¬ 
tensión inmensa de país enteramente des¬ 
conocida; pero hay muy fuertes razones pa¬ 
ra creer que este espacio está enteramente 
desierto , ó á lo menos que la población es 
aun mas corta que en los países que hemos 
examinado. Es imposible que lo interior del 
pais produzca en todas las estaciones sub¬ 
sistencia para sus habitantes, á no ser qu e 
esté cultivado ; y por otra parte carece & 
toda probabilidad que los Isleños de la cos¬ 
ta ignorasen el arte de cultivar , si se ,praC' 
ticase en lo interior del pais. Tampoco & 
verosímil, que si conociesen esta arte , ^ 
se encontrase ningún vestigio entre ellos. 14 
cierto es que en todo el pais no encontrante’ 
ni un palmo de terreno cultivado; de don<l { 
se puede concluir , que esta parte de a.qutí 
lia región no está habitada sino en los p 
rages en donde el mar suministra alimenté 
á los hombres. 

La única tribu con quien tuvimos alg u|1 
trato, habitaba el cantón en que se comp^ 
so el navio: componíase de veinte y una p eí 
sonas, doce hombres, siete mugeres, un 
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chacho y una muchacha. No vimos jamas las 
mugeres sino á lo lejos , porque quando los 
hombres venían ácia el rio, las dexaban siem¬ 
pre detras. Los hombres aquí y en los otros 
distritos , son de mediana estatura , y por 
lo común bien formados ; son ágiles , y de 
notable vigor y actividad : su rostro no ca¬ 
rece de expresión, y tienen la voz en extre¬ 
mo sutil y afeminada. 

Tenían la piel tan cubierta de barro é 
inmundicia, que era muy difícil conocer su 
verdadero color : intentamos varias veces 
limpiarla con los dedos mojados para qui¬ 
tar aquella costra, pero siempre inútilmen¬ 
te. Esta inmundicia los hace parecer tan 
negros como los de Guinea ; y según po¬ 
demos juzgar , su color es de hollín , ó 
lo que se llama color de chocolate. Sus fac¬ 
ciones no son desagradables , y no tienen 
la nariz chata , ni los bezos gruesos : sus 
dientes son blancos é iguales , sus cabellos 
naturalmente largos y negros, pero se los 
cortan ; por lo general son lacios , aun¬ 
que á veces se enrizan ligeramente : casi to¬ 
dos lo tenían enredado y sucio , aunque no 
se lo untan con aceyte ni grasa , y con gran 
admiración vimos que no crian piojos. Su 
barba es del mismo color que el pelo , espe¬ 
sa y revuelta, aunque no la dexan crecer mu- 
c Encontramos uno que tenia la barba 
larga que sus compatriotas . al sU 
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guíente observamos que Ja tenía algo mas 
corta , y exáminándola de cerca, vimos que 
tenia las puntas quemadas. Esto junto con 
no haber visto entre ellos ningún instrumen¬ 
to para cortar, me hace creer que mantie¬ 
nen su pelo y barba cortos quemándoselos. 

Ambos sexos , como ya he dicho , van 
desnudos enteramente , y parece no tienen 
por indecencia el descubrir todo su cuerpo. 
Su principal adorno consiste en un hueso que 
se atraviesan por la ternilla que. divide las 
narices. Toda la sagacidad humana no podrá 
explicar por qual trastorno de gusto habrán 
podido llegar á creer que esto es un adorno, 
y que cosa puede haberlos inducido á tole¬ 
rar el gran dolor é incomodidades que nece¬ 
sariamente acarrea este uso, suponiendo que 
no lo hayan adoptado de otra nación , res- j 
pecto de la qual siempre subsiste la misma 
dificultad. Este hueso es tan grueso como un 
dedo, y como tiene de cinco á seis pulgadas 
de largo , les cruza enteramente la cara , y 
les tapa tan bien las narices, que necesitan 
tener la boca muy abierta para respirar, por 
lo qual ganguean tanto quando hablan, que 
apenas se entienden unes á otros. Nuestros 
marineros por burla llamaban á este hueso 
la verga de bauprés , y á la verdad hacia una 
figura tan estraña , que antes de acostum¬ 
brarnos á verla, no podíamos contener 
risa. 
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Ademas de este dije , tienen collares de 
caracolillos ensartados con bastante gracia, 
brazaletes de cordoncillos que les dan dos 
0 tres vueltas en la parte superior del bra¬ 
zo , y en la cintura un cordon de cabellos 
trenzados. Algunos llevaban también una es¬ 
pecie de sotagola de conchas , colgada del 
cuello, que les atravesaba por el pecho. Aun¬ 
que estos habitantes no tienen ningún vesti¬ 
do , su cuerpo , ademas del barro é inmun¬ 
dicia , tiene también otra cubierta , porque 
lo pintan de blanco y encarnado. Por lo re¬ 
gular se adornan con grandes manchas de co¬ 
lor roxo en las espaldas y pecho; hacen mu- 
C ra Y aíi blancas , unas anchas y otras es¬ 
trechas , en los brazos , piernas , muslos , y 
en estos dibujos se nota algún gusto. Aplican 
también algunos lunares blancos en el ros¬ 
tro, y forman un círculo de este color ai re¬ 
dedor de cada ojo. El color roxo parecía 
compuesto de almazarrón , pero no pudimos 
conocer de qué se componía su color blanco: 
lo tenían en granitos duros, de un tacto sua¬ 
ve como el xabon , y pesado como el alba- 
yalde : quizá seria una especie de steatites , 
pero no pudimos adquirir un pedazo para 
examinarlo. Tienen las orejas horadadas, pe- 
J° no les víraos pendientes. Apreciaban tan- 
° sus adornos , que no quisieron cedernos 
S u uo , á pesar de todo lo que les ofrecí— 
m ° S ’ t l ua ^ era muy de estrañar , porque 
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nuestras cuentas de vidrio y nuestras cintas 
podrían servirles igualmente de adorno, y 
tenian mejor vista y regularidad. 

No tienen ninguna idea de comercio ni 
de cambio , y nos fue imposible comunicar¬ 
les ninguna: recibían lo que les dábamos, 
pero al parecer no entendían nuestras senas 
quando les pedíamos alguna cosa en cambio. 
La misma indiferencia que les impedia ad¬ 
quirir lo que teníamos, los apartaba también 
de robarnos : si hubieran deseado mas , no 
hubieran sido tan moderados, porque quan¬ 
do les negamos la tortuga que querían , se 
pusieron furiosos, y quisieron quitárnosla 
por fuerza. Este fue el único objeto que me¬ 
reció su atención ; lo restante de nuestros 
muebles y alhajas no tenia para ellos ningún 
valor. Encontramos abandonados en los bos¬ 
ques los regalos que les habíamos hecho, así 
como los niños desprecian los juguetes quan¬ 
do se cansan de ellos. 

No observamos en sus cuerpos ninguna 
señal de enfermedad ni de heridas, sino so¬ 
lamente algunas grandes cicatrices de lineas 
irregulares, que parecía habérselas hecha 
ellos mismos con algún instrumento obtuso. 
Por sus senas comprehendimos que eran mo¬ 
numentos del dolor que les había causado 1¿ 
muerte de algún pariente ó amigo. 

Parece que no tienen habitaciones fixas> 
porque en todo el pais no vimos cosa que 
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tuviese alguna apariencia de aldea ó aduar. 

, us casas >si es que se las puede dar este nom- 
re > están fabricadas con mucho menos arte é 
mdustria que quantas habíamos visto hasta 
entonces,exceptuando las de la tierra del Fue* 
go , y aun son inferiores á éstas en algunas 
cosas. Las de la bahía son las mejores ; no 
tienen mas altura que la necesaria para que 
un hombre pueda estar en ellas en pie, pero 
no son tan anchas que pueda extenderse á la 
arga en ninguna dirección. Están construi¬ 
das a modo de hornos, de varas flexibles del 
grueso de una pulgada; meten en tierra las 
puntas de estas varas, y las cubren después 

cortezTdA 6 K Pa | ' ma T ’ y grandes P edazos de 

, tboles. La puerta no es mas que 
«n grande agujero abierto en la parte opues- 
ta al hogar, como lo reconocimos por la ce¬ 
niza. Duermen en estas chozas con el cuer¬ 
po enroscado , de suerte que los talones del 
uno toquen á la cabeza del otro , y con esta 
postura tan violenta en cada choza caben tres 
o quatro personas. 

Caminando acia el Norte, el país es mas 
caltente, y hallamos que las chozas eran autt 
mas débiles: están hechas como las otras de 
ramas de árboles , y cubiertas de cort.eza 
pero ninguna tenia mas de quatro pies dé 
* Y fiaban enteramente abiertas por 
la d ° El lado cerrado está opuesto á la di- 
“ion del viento que corre comunmente , y 
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enfrente del lado 'abierto encienden el fue¬ 
go, probablemente para defenderse mas bien 
de los mosquitos que del frío. Es probable, 
que no meten en estas chozas mas que la 
cabeza y la mitad del cuerpo, extendiendo 
los pies acia el fuego. Las familias errantes 
construyen, según lo necesitan , estas chozas 
en los parages donde encuentran alimentos 
por algún tiempo , y las abandonan quando 
se mudan á otro parage á buscar su sustento. 
En los parages donde no pasan mas que una 
ó dos noches , no tienen más abrigo que los 
matorrales ó la yerba, que tiene unos dos 
pies de alto. Sin embargo , observamos que 
aunque estas chozas estaban opuestas á la 
parre de donde corría el viento dominante, 
las de las islas estaban enfrente del viento, lo 
qual prueba que debe de reynar una estación 
benigna , durante la qual está el mar en 
calma. 

El único mueble que vimos en estas cho¬ 
zas es una especie de vasija larga que hacen 
sencillamente de corteza, atando las dos es- 
tremidades con un mimbre, el qual les sirve 
también de asa. Juzgamos que esta vasija les 
serviría para traer agua quando ésta se halle 
á alguna distancia. Tienen también un saco 
de red dé mediano tamaño , y para hacerlo 
usan del mismo método que entre nosotros. 
Los hombres llevan este saco atado á la es¬ 
palda con un cordon que les pasa.sobre la 
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cabeza: por lo general encierran en él un pe¬ 
dazo ó dos de resina , ú otra materia con 
que se pintan , y algunos anzuelos y sedales 
para pescar , una ó dos conchas de las que 
hacen sus anzuelos , algunas puntas de dar¬ 
dos, y sus adornos ordinarios, en lo qual se 
comprehende\odo el tesoro del mas rico de 
ellos. 

Sus anzuelos están trabajados con mucho 
arte , y hay algunos en estremo pequeños: 
para pescar las tortugas tienen un palito bien 
aguzado y harponado, de cerca de un pie de 
largo. Las cuerdas de que usan para pescar, 
son de diferente grueso, desde media pulga¬ 
da hasta lo sutil de una cerda : las hacen de 
una substancia vegetal, pero no pudimos ave¬ 
riguar qué especie de planta era. 

Los habitantes de la Nueva Holanda se 
alimentan principalmente de pescado , pero 
á veces logran matar algunos kanguros , y 
aun algunas aves de varias especies, aun¬ 
que son tan espantadizas, que no se dexan 
acercar á tiro de fusil. Los ñames es el único 
vegetal que se puede considerar por uno de 
sus alimentos ; pero no hay duda que comen 
otras especies de frutas , y vimos reliquias 
de ellas en las chozas abandonadas. Parece 
que no comen cruda ninguna substancia ani- 
m al, pero como no tienen vasijas para co- 
cerlas, las asan sobre las asquas , ó en hor¬ 
nillos como los Isleños del mar del Sur. 
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No sabemos si conocen alguna planta 
narcótica de Ja especie del tabaco , pero ob- 
servamos que algunos de ellos tenían conti' 
nuamente en la boca ciertas hojas, así como 
los Europeos mascan el tabaco , y los Asia* 
ticos el betel. Jamas vimos la planta que la* 
produce; quizá es una especie de betel, pero 
como quiera que sea, no produce ningún mal 
efecto en los dientes ni en los labios. 

Como no tienen redes, pescan con cuer' 
das y anzuelos , ó con harpones, exceptuan¬ 
do los peces que cogen en los agujeros de la* 
peñas, ó sobre los bancos de arena , quando 
quedan en seco en la marea baxa. No tuvi' 
mos ocasión de ver su modo de cazar, pero 
según los águjeros que por rodas partes vi" 
mos en los arboles , hechos de intento parí 
subir á ellos , conjeturamos que se apostan 
en ellos , y que desde allí están acechando 
los animales que pasan cerca para alancear 
los : también puede ser que de este modo ca¬ 
cen los páxaros que se posen en los árboles* 

Observé que quando se retiraban d« 
nuestro campamento junto al rio EndeavouO 
podíamos seguirlos por el rastro de las ho¬ 
gueras que iban encendiendo en el camino* 
Imaginamos que estas hogueras les serviría 11 
para cazar los kanguros, porque observamos 
que estos animales temen tanto el fuego, q uí 
nuestros perros no podian hacerles pasar cer¬ 
ca de los parages en que hubiese habido t* 
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cientemente fuego , aunque estuviese apa¬ 
gado. 

Los habitantes de la Nueva Holanda en¬ 
cienden fácilmente fuego , y lo esparcen de 
un modo asombroso : para encenderlo to¬ 
man dos pedazos de madera , el uno es un 
palillo de ocho á nueve pulgadas de largo, y 
el otro llano: poniendo el palillo de pun¬ 
ta sobre el otro pedazo de madera, lo agi¬ 
tan rápidamente con las dos manos como 
quien bate chocolate, levantando y apretan¬ 
do el palillo, y de este modo encienden fue¬ 
go en menos de dos minutos; la mas peque¬ 
ña chispa les basta para propagarlo con mu¬ 
cha prontitud y destreza. Vimos muchas ve¬ 
ces uno de estos Indios correr á lo largo de 
la costa, y no llevando al parecer nada en la 
mano , detenerse por un instante á cada cin¬ 
cuenta ó cien varas de distancia , dexando 
detras el fuego : desde luego veiamos levan¬ 
tarse humo , y después la llama , que se co¬ 
municaba seguidamente á la yerba seca y ár¬ 
boles de las cercanías. Tuvimos la curiosidad 
de examinar uno de aquellos incendiarios; 
vimos que ponía una chispa en la yerba se¬ 
ca , y después de haberla agitado un poco, 
levantaba llama; después repitió lo mismo 
en otro parage , y así fue siguiendo su ca¬ 
mino. 

La historia del género humano presen¬ 
ta pocos hechos tan extraordinarios como la 
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invención del fuego. Casi todos convendrá 
en que la casualidad enseñó el modo de pro- 
ducirlo por frotación ó colisión ; pero su$ 
primeros efectos debieron llenar de espan* 
to v terror á los qué veian por la prime' 
ra vez este elemento. Debió entonces de pa¬ 
receres un enemigo de la vida y de la natU' ( 
raleza , que destruía todos los seres anima-; 
dos é inanimados ; y por consiguiente no e$ 
fácil de imaginar qué cosa pudo obligar á loS 
que le vieron la primera vez casualmente , á 
reproducirlo de intento. No es posible que lo* 
que vieron el fuego por la primera vez s$j 
acercasen á él con tanta precaución como loS¡ 
que conocen sus efectos, de suerte que se ca¬ 
lentasen sin quemarse. Es digno de notarse 
que los habitantes de la tierra del Fuego pro- 
ducen el fuego por colisión, y los Isleños , m 3 * 
felices que aquellos , del mar del Sur , de U 
Nueva Zelanda y Holanda lo encienden por 
frotación. 

Las armas de los habitantes de la Nueva 
Holanda son lanzas de varias especies : en la 
parte Meridional de la costa vimos alguna* 1 
que tenían quatro ramas guarnecidas de ufl 
hueso puntiagudo , y harponadas : las pun¬ 
tas estaban untadas con una especie de gom* 
dura , que las daba lustre , y las proporcio¬ 
naba penetrar mas en los cuerpos. En la par¬ 
te Septentrional la lanza no tenia mas que 
una punta ; la asta de la lanza es de una es- 
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pecie de caña, y del renuevo de un junco 
muy recto y ligero. Tiene desde ocho hasta 
catorce pies de largo : se compone de varias 
piezas, embutidas unas en otras, y bien uni¬ 
das entre sí. Unen al asta varias puntas, unas 
son de una madera dura y pesada , otras de 
huesos de pescados. Las puntas de madera á 
veces están armadas de pedazos aguzados de 
concha , los quales embuten en la madera y 
los aseguran con resina. 

Las lanzas harponadas son unas armas 
terribles , porque en entrando en el cuerpo, 
•no se pueden sacar sin despedazar la carne 
ó sin dexar en la herida pedazos del hueso ó 
de la concha , que forman el corte harpona- 
do. Lanzan estas armas con mucha destreza 
y fuerza ; para esta operación basta la ma¬ 
no , quando se dirigen á un objeto no muy 
distante ; pero si está lejos , se sirven de un 
instrumento , que llamamos palo de disparar. 
Este es un pedazo de madera dura y roxiza 
liso y bien pulimentado, de unas dos pulga¬ 
das de ancho, de media pulgada de grueso, 
y de tres pies de largo , que tiene á la una 
Parte un botoncito , y á la otra una pieza 
que le atraviesa en ángulos rectos. El boton 
entra en un agujero hecho para este fin en 
L asta de la lanza cerca de la punta, pero 
l ^ ual esca P a fácilmente quando se impele 
e arma acia adelante. Colocada la lanza so- 
esta ®áq«ma , y asegurada en su sitúa- 
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cion con el boton, el que la ha de disp*‘ 
rar la pone sobre el hombro , y después 
haberla agitado, impele ácia adelante la rt*' 
quina con la lanza con toda su fuerza; pe fC 
detenida la máquina por la pieza que la atea* 
viesa , que se detiene en el hombro, la la n ‘ 
za hiende el ayre con una rapidez increi' 
ble , y con tanta exactitud , que acierta 1 
á un blanco distante unas cincuenta vara 1 
con tánta seguridad como nosotros con ^ 
balazo. 

Estas lanzas son las únicas armas of^' 
sivas que vimos en tierra: quando estaba 
mos para marchar de aquella costa, nos p*' 
reció descubrir con nuestros anteojos un ho^ 
bre que llevaba arco y flechas, pero qui¬ 
nos engañamos. Sin embargo , encontrad 
en la bahía Botánica un escudo de figura ob' 
longa , de unos tres pies de largo , y diez! 
ocho pulgadas de ancho , hecho de corte*- 
de árbol. Uno de los que se opusieron ¡ 
nuestro desembarco , le tomó de una ch? 
za , y al huir lo dexó caer ; habiéndole n°' 
sotros recogido, reconocimos que habia 
atravesado cerca del centro con una lan** 
El uso de estos escudos es sin duda muy 
qüente entre esta nación, porque aunque^ 
vimos sino éste , encontramos muchas ve^ 
árboles , de cuya corteza se conocía los h* . 
bian formado , y estas señales se distinguí^ 
fácilmente de las que habian hecho para 
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car la corteza de que fabrican las vasijas de 
que he hablado. 

Las piraguas de la Nueva Holanda son 
tan groseras como sus chozas: las de la par¬ 
te Meridional de la costa no son mas que un 
pedazo de corteza de unos doce pies de lar¬ 
go , cuyas extremidades están atadas , y las 
partes de enmedio están separadas por medio 
de unos aros. En una ocasión vimos tres hom¬ 
bres en una de estas canoas: quando hay po¬ 
ca agua las empujan con un palo; en alta 
niar las hacen caminar con remos de unas 
diez y ocho pulgadas de largo , llevan¬ 
do el conductor uno en cada mano. Por mas 
groseras que parezcan estas canoas , tienen 
vanas conveniencias; como son muy ligeras, 
se mantienen en muy poca agua , de suerte 
que van en ellas sobre los bancos pantano¬ 
sos para pescar : este es el principal uso á 
que las destinan , y quizá para este fin son 
mejores que ninguna otra embarcación. Ob¬ 
servamos que en medio de estas piraguas ha¬ 
bía un monton de obas marinas , sobre las 
quates encienden fuego, tal vez para asar los 
peces luego que los pescan. 

' ■ h‘*P' ra g uas c l ue vimos, abalizando mas 
acia el Norte , eran de un tronco encabado 
sin duda con fuego : tenían unos catorce pies 

e lar go i y como eran muy estrechas re- 
, un P al ° atravesado para que no se tras- 
asen. Las hacen caminar con unos re- 
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mos tan grandes, que es menester empleé 
las dos manos para manejar uno de ellos. 
Los lados son bastante gruesos, pero no tu¬ 
vimos ocasión de conocer como derriban lo 5 
árboles , y como fabrican estas embarcación 
nes. No vimos entre ellos mas instrumento* 
que una hacha de piedra muy mal hecha» 
algunos pedazos de piedra en figura de cuña*) 
un mazo de madera, y conchas ó pedazos de 
coral. Para pulir sus máquinas ó ballestas de 
disparar lanzas y las puntas de éstas, se sir¬ 
ven de las hojas de una especie de higuerí 
tan ásperas como la lija. Debe ser un traba' 
jo muy prolijo el construir con estos instru¬ 
mentos una de sus piraguas, según las acabo 
de describir. 

En estas piraguas no van mas que qua- 
tro hombres: quando es mayor el número do 
los que tienen que atravesar el rio , ya y 
vuelve á conducir los demas: esta circuns¬ 
tancia nos hizo conjeturar que la piragua quo 
vimos , quando estábamos en el rio Endea- 
vour , era la única de aquellos habitante*' 
Tengo fundamento para creer que se sirven» 
también de canoas de corteza en los parage* 
donde las construyen de madera, porque 
en una de las islas donde habían estado pes¬ 
cando tortugas encontramos un remo ds 
una canoa de corteza, que seria inútil en I a * 
otras de madera. 

No es fácil adivinar porque causa 1°* 
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habitantes de la Nueva Holanda están re¬ 
ducidos á tan corto número: los navegantes 
que en adelante llegaren á este país podran 
averiguar si se destruyen unos á otros con 
guerras , ó si una peste ó hambre ha des¬ 
truido aquella población , ó si hay alguna 
otra causa que impida su propagación. Por 
sus armas se infiere que tienen guerras 5 su¬ 
poniendo que no usasen de sus lanzas sino 
para la pesca ó la caza , los escudos no les 
pueden servir sino para defenderse de los 
hombres ; sin embargo , no descubrimos nin¬ 
guna otra señal de hostilidad, que el escudo 
atravesado con una lanza, y no vimos que 
manifestase haber sido herido por enemigos. 
No podemos decidir si son valientes ó co-1 
bardes: la intrepidez con que dos de ellos 
se esforzaron por oponerse á nuestro des¬ 
embarco en la Bahía Botánica , teniendo no¬ 
sotros dos barcos armados , y después que 
uno de ellos fue herido con perdigones , nos 
da motivo para juzgar que no solo son na¬ 
turalmente valerosos, sino que están fami¬ 
liarizados con los peligros de los combates, 
Y que es una nación guerrera y osada. Sin 
embargo , su huida precipitada de todos los 
demas parages á que nos acercamos , sin ha¬ 
cerles ninguna amenaza , y estando fuera de 
en °;P arece <? ue P™eba que su carácter es 
ta hX Qm ° í lmid ° y P usil anime. Me bas- 
tomo ^ ad0 estos hectl0S ; cada qual 
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puede hacer el juicio que le parezca. 

De lo que he dicho de nuestro trato 
ellos se puede inferir que no pudimos a¿' 
quirir mucho conocimiento de su lengu 8 ’ 
pero como éste es un objeto de Ja mayor cU' 
riosidad, principalmente para los sabios 
por este medio hacen averiguaciones impo r ' 
tantes sobre el origen de las naciones, pt°' 
curamos adquirir una lista de varias vo^ 1 
de aquella lengua. ( No inserto aquí este f 
quedo diccionario , porque siendo tan di* 
tinta la pronunciación Inglesa de la nuestra 
no podemos formar idea del modo con (f 1 
pronuncian aquellos naturales. Tengo o$ 
á los Marinos Españoles de la ultima exp 5 
dicion por aquellas mares que la habla 
los habitantes de Bahía Botánica es tan tf 
pida , que mas parecía un silvido sutil $ 
habla humana. He visto retratos de estos 
hitantes , y su figura mas se acerca á la & 
Orang-Outan que á la humana : tienen [ 
cuerpo todo cubierto de vello, las piernas 5 ' 
pantorrillas , los pies en extremo largos > 
toda su figura disforme: para descaí^ 
quando están en pie, levantan una pieria- 
afianzan el un pie sobre un muslo en ^ 
disposición, que el hombre mas suelto 
miembros no podría executarlo. Andan ^ 
teramente desnudos: son sucios y asqn^ 
sos : y todos, hombres y mugeres, están ^ 
nos del mal venereo, sea que esta enfe^ 
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dad sea endémica de aquel país, sea que se 
la hayan comunicado los Ingleses que lian 
hecho allí un establecimiento á donde destier» 
tan á las prostitutas y á los hombres de ma¬ 
la vida. Sobre este establecimiento hablaré 
con mas extensión mas adelante. El Capital! 
Coock volvio de este su p rimcr v ¡ ‘ 
Batavia, donde murió Tupia y su criado con 
otros muchos Ingleses por lo mal sano de 
aquel clima. Pasó de allí al Cabo de Buena 
Esperanza , y llegó á Inglaterra á 12 de Ju- 
io e 17 /1. Al punto se resolvió armar otros 
dos vageles para concluir los descubrimien¬ 
tos del mar del Sur: el principal objeto de 
este segundo viage era verificar la existencia 
supuesta de un Continente austral f “ 
creta situado entre los quarenta y cincuenta 
grados de latitud austral.) 
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CARTA CCLXXIII. 

Primer viage de Mendaña . 

Antes de proseguir con los demas viages 
del Capitán Cook , se hace preciso extractar 
los del Adelantado Alvaro de Mendoza, y 
de Pedro Fernandez de Quirós, para que 
se vea con la mayor evidencia que todos 
los descubrimientos hechos en el mar del 
Sur se deben á Españoles. El primero y se¬ 
gundo viage de Mendaña se hallan compen¬ 
diados en los Hechos de 'Don García Hur - 
tado de Mendoza , Marques de Cañete , por 
el Doctor Christoval Suarez ,de Figueroa , quien 
tuvo presentes los papeles de Quirós , que 
fue de Piloto mayor en el segundo viage. ; 
He aquí su contenido. 

jjSerá bien tratar de la jornada, dice Fi¬ 
gueroa , que en el Vireynato del Marques y 
con su favor hizo tras muchos años atrasa-$ 
dos de espera por falta de él, el Adelantado 
Alvaro de Mendaña con intento de poblar la* 
islas de Salomón. Juzgo su discurso impor" 
tante por muchas cosas; mas sobre todo p° r 
la noticia que es justo se tenga del descubri¬ 
miento de la parte austral incógnita , q u0 
después se hizo, de quien fue fundamento d 
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P e< !ente. Mas conviene tocar antes de paso 
j P rí ^rv¡ a ge q ue en razón de aquellas is- 
' la ^ia hecho el mismo Adelantado, su- 
«e« 0 servirá no poco para la claridad de 

lo ** adelante. 

y. 1 a do de 1567 siendo por vacante de 
e j en Perú Presidente y Gobernador 
Rendado Castro } por causas que le mo- 
dañ° n ’ des ^ó á su sobrino Alvaro de Men- 

que d^k "-"’ 10 de General > y or<)en P ara 

Sur j a ^ . ese ácia la parte incógnita del 
allí 1 tlerras qu e sospechaba hubiese por 

1 5^8. a Reco^ -^ ada ° en 10 de ^ nef0 de 

«na l'sljpeou°R er0ri andadas ' 45 ° leguas, 
en altura de ,e¡f Con amulatada: está 
te a el Sur h 11 ° s y tres 1 uartas > P ar - 
aguacerosirue^f 01 ^ a q u! los P rimeros 

ron , y llamóse la ¡I¡a ¿ , Pag ° S 1 Ue Se V ‘ e ' 

ella ciento y sesenta legal h“v^ lstantea d « 
fes atravesados dé Nordeste ^ud . Ílrrecí “ 
algunas isletas en su medio. Tendré' 6 C ° n 
Paco que se vió , como quince ieguat-tom’ 
braronse estos los Baxos de la Candelaria. Es' 
su m edio en altura de seis grados v >m 

garTeli USÍ d°r, d¡e2 - y *** dUs “ 

d «eon, * P " méra !sla con gran, 

n tras tes de aguas y vientos. 

en Ubose vista de otra tierra, y fueron 
manda. Hallaron un puerto , don- 
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de entraron , llamándole Santa Isabel de la 
'Estrella. Adoran los moradores culebras , sa¬ 
pos , y cosas tales : son amulatados; tienen 
cabellos crespos, andan desnudos , sí bien 
con partes tapadas. Es su comida cocos y raí¬ 
ces , á que llaman venaus. Carecen de car¬ 
nes y brevages , y así son mas limpios que 
otros. Entendióse por cosa cierta comían 
carne humana , respecto de haber enviado 
el.Cacique al General por presente un quar- 
to de un muchacho con su brazo y mano. El 
le mandó enterrar delante de los portadores, 
que mostrándose sentidos y corridos del su¬ 
ceso, se fueron baxadas las cabezas. Es gen¬ 
te de parcialidades; tenían guerras unos con 
otros, y se cautibaban. Dixose aquí la pri¬ 
mera Misa ; y por hallar aparejo , se hizo 
un vergantin con que fue á descubrir el Mae- 
se de Campo Pedro de Ortega acompañado 
de diez y ocho soldados , doce marineros y 
el Piloto mayor Hernán Gallego. Navegóse 
á Sueste, que así corre la costa, y á seis 
leguas del puerto hallaron dos islas peque¬ 
ñas con grandes palmares, en altura de ocho 
grados, y por el mismo rumbo otras mu¬ 
chas. Viose asimismo una gran bahía con 
ocho islas pequeñas , todas pobladas de gen¬ 
te , que tiene por armas macanas , arcos y 
flechas. Leste Oeste con esta ensenada á ca¬ 
torce leguas se vió una grande isla llamada 
por los Indios Malaita. Tiene á medio ca- 
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mino dos islas, cada una en una punta, que 
esta en altura de ocho grados. Llamóse isla 
de Ramos por descubrirse en su día. 

Corriendo la costa de la isla de Santa 
hábel , se vió un puerto y cabo en nueve gra¬ 
dos , escasas catorce leguas de la ensenada 
de atras; púsosele nombre Cabo prieto. Des¬ 
pués al Sudueste de este Cabo , distancia de 
nueve leguas, se hallaron diversas islas. Lle¬ 
góse á la primera , tendrá de bogeo cinco 
leguas , cercada toda de arrecifes: llamóse 
la Galera. A una legua de ésta , y Norueste 
Sueste con Cabo prieto, á distancia de nue¬ 
ve leguas , está otra de doce de cuerpo. Es 
bien poblada ; tiene lugares formados y jun¬ 
tos ; diósele nombre Buena vista , por tener¬ 
la y ser fértilísima : su altura son nueve 
grados y medio. Vense eu su contorno mu¬ 
chas isletas pobladas, y otras cinco en cor¬ 
dillera de Leste Oeste. Saltóse en tierra en 
la primera : sus moradores enrubian los ca¬ 
bellos : huyen mucho de los arcabuces: to¬ 
can al arma con caracoles y tamboriles , y 
comen carne humana. Es su bogeo veinte y 
cinco leguas ; altura nueve grados y medio: 
llamóse la Florida. Los nombres de las otras 
tres fueron San Dimas , San Germán y Gua¬ 
dalupe. A la parte del Sur de estas cinco 
islas hay otra, á quien llamaron Sesarga. Bo- 
como ocho leguas; tiene de altura nue- 
Ve B r ados y tres quartas. Está con Buena - 
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vista Norueste Sueste , á distancia de cinco 
leguas. Es alta , redonda, y bien poblada. 
Tiene mucha comida de inanimes, panais, 
y algunos puercos. Mirase en medio de ella 
un volcan, que de continuo está vomitando, 
cantidad de humo. 

Tras esta se vió luego otra grande, y 
en ella un caudaloso rio : salieron en canoas 
á ver a los nuestros, muchos hombres, mu- 
geres y muchachos. Saltó el Maese de Cam¬ 
po en un pueblo donde en cestillos halló can¬ 
tidad de gengibre verde, y otras buenas raí¬ 
ces con algunos puercos. Llamaron á esta 
isla Guadalcanal , y al rio de Ortega. De es¬ 
te parage se volvió el vergantin con toda 
su gente en demanda del puerto donde ha¬ 
bía dexado las naos. Fueron bogeando la is¬ 
la de Santa Isabel, por habérseles ordena¬ 
do así , pasando por junto á Cabo prieto . 
A siete leguas de él al Oeste Sudueste , á 
distancia de cinco leguas , está otra isla, á 
la qual nombraron San Jorge. Esta hace ca¬ 
nal con Santa Isabel. La entrada que está 
por parte del Sueste , tiene de largo seis 
leguas, y ancho una, al Oeste. Hallase allí 
un puerto de ocho á doce brazas de fon¬ 
do , limpísimo y capaz para mil naos , con 
la entrada al Sueste, y la salida al Nor¬ 
te , donde hay una población con mas de 
trescientas casas. Descubriéronse en esta is¬ 
la algunas perlas de que los Indios hacen 
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poco caso. Daban muchas por rescate de 
una canoa que les habían tomado. Corrien¬ 
do la costa de la isla de Santa Isabel, ha¬ 
biendo andado quarenta leguas , se halla¬ 
ron unos grandes arrecifes , y en ellos mu¬ 
chas canoas de Indios que estaban pescando. 
Vinieron todos á tirar flechas al vergantin. 


y se volvieron. 

Hay en estos arrecifes muchas isletas 
pobladas y despobladas , y en la punta y 
remate de Santa Isabel, que viene á estar 
en siete gardos y medio , se hallan muchas 
islas todas pobladas. Tiene de largo esta isla 
noventa y seis leguas, y veinte de ancho: 
boxea trías de doscientas. Vieronse aquí mur¬ 
ciélagos , que de punta á punta de las alas 
tenían cinco pies. Girada la isla por la par¬ 
te del Oeste , hallaron los mismos vientos 
Lestes y Lesuestes con que navegaron. Ha¬ 
bían de volver al Leste en busca del puer¬ 
to donde quedaron las naos, mas no pu¬ 
liendo por tener tan contrario el viento, 
envió el Maese de Campo en una canoa nue- 
Ve soldados con un marinero y un Indio 
amigo, q ue siempre andubo con los nues- 
tros ) para que fuesen á dar aviso al Ge- 
fieral de su ida , y de las causas por qué 

legaban antes. Fueron éstos costa á cos- 
a » hasta que en unos arrecifes se hizo pe- 
to -canoa , y perdiendo algunos el ha- 
° > se salvaron todos. Por habérseles moja- 
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do la pólvora, determinaron volver atras eH 
busca del vergantin, caminando para este 
efecto toda la noche por encima de las p e ‘ 
ñas con temor de ser asaltados de los I&‘ 
dios. Encontraron con una cruz que había 11 
levantado en cierta parte quando pasaron» 
y habiéndola adorado , acordaron esperé 
tres dias le vergantin , y en caso que ^ 
viniese , hacer una balsa para irse á los na' 
vios. En esta aflicción estaban , quando fu* 
Dios servido llegase, dándoles el contení 
que se puede imaginar. Hiciero# señas co 3 
una vanderilla, á que acudió, y embarcad 
do la gente, siguieron su viage hasta las fl 3 ' 
ves, donde hallaron muertos algunos de l° s 
suyos , y otros indispuestos. 

Por esta ocasión determinó el Generé 1 
salir del puerto por entre unos arrecifes q ü * 
están á su entrada.'Con vientos Lestes, á vf 
ces recios, fue á surgir en una playa de 
isla de Guadalcanal. Buscóse nuevo puerM 
y hallóse junto á un rio , que llamaron Gfl. 
llego , y al puerto el de la Cruz. Tomóse e 
siguiente dia posesión de la tierra por S. 
y se levantó una cruz en un cerrillo delaté 
de algunos Indios que tiraban flechas. Ma^ 
ron dos con los arcabuces , y los demas W' 
yeron. Tras esto se envió á Don FernaU'j 
Enriquez con el Piloto mayor y treinta 
dados á ver la tierra. Queriendo descu^ 1 
un rio, cargaron sobre ellos tantos nattf r * 
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es » 9 ue fue forzoso dexar este intento y 
atender solo á defenderse. Afirmaron los ma¬ 
deros había en el rio cantidad de oro. Al 
volver traxeron dos gallinas y un gallo, que 
* Uer oa los primeros que se vieron , con. que 
holgó mucho el General por entender se 
habia de ir descubriendo cada dia mas tierra 
c on mejoría de cosas. Tornóse á enviar á 
£>on Fernando con el Piloto mayor en el 
Ve rgantin. Navegaron á Lesueste, y á dis¬ 
tancia de dos leguas hallaron el rio Ortega , 
V la costa llena de poblaciones. Fueron to- 
c ando de esta manera en diferentes islas y 
ri °s , largo de referir, hallando en los mo¬ 
cadores á veces resistencia» y á veces buena 
acogida. En fin, volvieron á los navios, don¬ 
de hallaron habían muerto los Indios á nue¬ 
ve hombres, que junto con el despensero, 
fueron por agua. Mostrábase el Cacique de 
aquella parcialidad amigo del General, mas 
disgustóse con él por un muchacho que le 
habían tomado y no vuelto , aunque lo ha¬ 
bía pedido. Otro dia después de sucedida es- 
ta desgracia , envió el General al Capitán 
caro Sarmiento , que con toda la gente sa- 
lese á tierra á hacer castigo en los Indios y 
en sus casas. Mató veinte y quemó muchos 
^^los, con que se volvió. Saltó segunda vez 
difc CmCUenta so ^ a< ^ os > Y poniendo fuego á 
Ped CenteS Potaciones, halló en ellas algunos 
az°s de camisas y jubones de los muertos. 
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A 13 de Junio se hicieron las naos á lí 
vela , y dos millas á barlovento , donde ha¬ 
bían estado antes con el vergantin , se vte' 
ron muchas poblaciones. Fuese desde allí i 
una isla que se llamó de San Christoval : to¬ 
móse puerto en ella , saltando el General eH 
tierra. Visto por los. naturales , decian poí 
señas á los nuestros se volviesen ; mas reco- 
nociendo que no lo hacían , fue cosa nota¬ 
ble ver las braburas, visages y, temblores que 
hicieron , escarbando en la arena con pies y 
manos , corriendo al mar , echando el aguí 
por alto , sin otros estraños ademanes. To¬ 
cóse una trompeta á recoger , y acudió Pe* 
dro Sarmiento con toda la gente adonde es¬ 
taba el General. Viniéronse los Indios parí 
ellos á punto de guerra : tenia cada uno ¿ 
dos y tres dardos , y otros macanas , arcos, 
y flechas. Acercáronse tanto, que si desem¬ 
brazaran no dexarian de herir; mas viendo 
que no aprovechaba decirles muchas veces 
por señas que se fuesen , mandó el General 
les disparasen algunos arcabuces, con que s* 
mató uno, y se hirieron otros, Ocasión do 
que los demas partieron huyendo. Entraron 
los Españoles en su pueblo, donde hallaron 
tanta cantidad de cocos y almendras , qt¡ s 
se podía cargar un navio , y así todo aqu^ 
día no se hizo otra cosa sino llevar comid* 
á los que estaban surtos. No osaron los I' 1 '' 
dios volver mas, embarcándose nuestra gen" 
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te con lo hecho, porque se acercaba la no¬ 
che. Este puerto está en once grados ; la isla 
es estrecha y montuosa. 

Partió desde allí el vergantin á descu- 
nr mas tierra: halló dos islas distantes tres 
e guas una de otra; llamóse la una Santa Ca¬ 
talina , y la otra Santa Ana . Esta es baxa y 
redonda, con un alto en medio á manera de 
Astillo : es bien poblada y fértil: tiene puer- 
c°s y gallinas , y un buen puerto á la parte 
e l Leste. Aquí saltaron los descubridores en 
* lerra y donde fueron embestidos de los In- 
>°s con muchos dardos, flechas y vocería. 
e man pintados de colores con ramos en las 
cabezas , y unas vandas atravesadas por el 
cuerpo. Pelearon con bravo brio , hiriendo 
a tres de los nuestros. Arrojaron al Caudillo 
Un dardo con tanta furia y fuerza ( por te¬ 
jerla grande aquella gente ) que le pasaron 
a rodela y el briizo , y sobró á la otra parte 
Un palmo de hasta : mas al ultimo matando 
dos, huyeron los demas. 

Costeada la isla de San Christoval, vol- 
^eron á los navios. Refirió el Piloto mayor 
jj° haberse descubierto mas tierra por aque- 
j mas que á la del Oeste era preci- 
r °. a óblese espaciosísima. Juntó el Cene¬ 
ja c todos ’os Pilotos y Capitanes, los quaíes 
les Ca 0 de tratar de varias cosas importan- 
apar e p Cor d aron fl ue se hiciese jarcia, y se 
i os nav i os , Dioseles lado lo me- 
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jor que se pudo , y concluyeron se diese 1* 
vuelta al Perú por la parte del Norte, sin 
que se perdiese mas tiempo , porque no 
acabasen los bastimentos y se perdiesen b s 
jarcias. 

Hicieronse á la vela : en altura de dos¿ 
quatro grados, parte del Sur, hallaron inU' 
chas palmas atadas y leños quemados , q^ 
salían de rios , señales de tierra al Oeste-' 
entendieron seria la Nueva Gfuinea. En ofl' 
ce dias caminaron veinte y cinco leguas, ? 
se hallaron en cinco grados , parte del Nof' 
te... Dióles la brisa del Leste y Colateral^ 
con algunos aguaceros. Vióse tierra, y fue$ { 
á ella : descubriéronse naturales, mas huye' 
ron. Hallaron un escoplo hecho de un clavft 
un gallo, muchos pedazos de cuerdas, y caí 1 ' 
tidad de palmas agujereadas , indicio de q^ 
aquellos moradores cogían allí el agua q tíí 
bebían: dieron la vuelta sin agua. Topóse 
adelante otra isleta baxa, redonda, de mucb* 
arena y matorrales, cercada de arrecifes, p°‘ 
blada solo de infinitos páxaros marinos : ¿o* 
gea dos leguas : su altura diez y nueve 
dos y un tercio: llamóse de San Francisco. & 
fin , después una tempestad de las mas 
riosas , en que padecieron muchas averia 5 ' 
entraron en el puerto de Santiago á 22 ^ 
Enero de 15 ó 8 . 
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CARTA CCLXXIV. 

Segundo vlage de Alvaro de Mendana. 


P 

*• asáronse en silencio muchos años desde 
e l primer viage; pero gobernando en el Pe- 
ru Don García Hurtado de Mendoza, con 
am paro y favor pregonó el Adelantado 
Alvaro de Mendana la jornada que por or¬ 
den de S. M. quería hacer á las islas de Sa¬ 
lomón. 

Vencidas grandes dificultades, se apres¬ 
taron quatro baxeles , y se embarcó en el 
Callao á 11 de Abril de 1595 el Adelantado 
Alvaro de Mendana con su muger Doña Isa¬ 
bel Barreto, llevando por Maese de Campo 
á Pedro Merino Manrique, y por Capitán y 
Piloto mayor á Pedro Fernandez de Quirós, 
sugeto de conocida virtud con experimen¬ 
tado conocimiento de los peligros del mar, 
V noticia de muchas cosas del cielo tocantes 
a a navegación. Zarpadas ancoras y dadas 
Ve as , ^surgieron en el puerto de Cherrepe, 
<l Ue lo es de la villa de Santiago de Mira¬ 
je > donde el Capitán Lope de Vega te- 
1 alistada ya una buena compañía de gen- 
ésta mi f ella casa da- Embarcada , pues, 
> tuer on desde allí al puerto de Payta 
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con intento de hacer aguada. El número de 
los que iban aquí , era de 378, los 280 
que podían pelear. Las armas eran doscien¬ 
tos arcabuces, y otras ofensivas y defensi- 
l vas. Llamábase la nao capitana San Geró¬ 
nimo ; la Almiranta Santa Isabel; la galeo¬ 
ta San Felipe ; la fragata Santa Catalina, 
Salieron á 16 de Junio de Payta; fue¬ 
ron navegando la vuelta del Oessudueste: 
continuaron la navegación con vientos Su¬ 
res y Susuestes, que son los del Perú, hasta 
que se subieron á la altura de. nueve gra¬ 
dos y medio. Navegóse desde este punto ai 
Oeste quarta al Sudueste hasta en altura de 
catorce grados. De este parage se fue al Oes¬ 
te quarta ¿el Noroeste. A 21 de Julio se 
pesó el sol á medio dia, y hecha su cuenta, 
se halló diez grados y cincuenta minutos. 
Vióse á las cinco de la tarde una isla al No¬ 
rueste quarta del Norte, distancia de diez 
leguas ; llamóse la Magdalena por ser víspe¬ 
ra de su dia. Entendióse ser la tierra que se 
buscaba , por cuyo respeto fue su vista ale¬ 
gre y apacible para todos, celebrando el ha¬ 
ber venido en tiempo tan breve con viento 
en popa , con buen mantenimiento, la gen¬ 
te en paz , sana y gustosa. 

El dia siguiente con duda de si aquella 
isla era poblada, se pusieron las naves al Sur 
de ella bien cerca de tierra , y de un puerto 
que está junto á un cerro. Apenas se divisa- 
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ron éstas , quando salieron de allí en su se¬ 
guimiento hasta setenta canoas pequeñas, 
no t0í ^ as ¡guales. Son estas unos bateles de 
Clert0 palo con unos contrapesos de cañas 
P°r cada bordo, á modo de postigos de ga- 
lera¿ , que llegan hasta el agua , en que 
escoran para no trastornarse , bogando to¬ 
dos sus canaletes. Los menos que había en 
eada una eran tres, y diez en la que mas. 
erian en todos como quatrocientos Indios, 
casi blancos y de gentil talle, grandes, for- 
n ‘dos , de buenos pies , piernas y manos, 
con largos dedos, apacibles ojos, boca, dien- 
f es, y las demas facciones , de carnes lim- 
pías, en que mostraban bien ser gente sa¬ 
na y fuerte. Eran robustos hasta en la voz: 
Venían todos desnudos sin parte cubierta. 
Traían rostros y cuerpos labrados de azul 
con algunos dibujos de pescados y otras la¬ 
bores. Los cabellos como de muger , cre¬ 
cidos y sueltos: algunos los llevaban cogi¬ 
dos y enmarañados. Eran rubios los mas 
abiendo no pocos muchachos tan lindos' 
g obligaban á dar gracias á su Criador. 

ntr ® l° s demas había uno al parecer co- 
u °'de diez años ; venia con otros dos en 
^ canoa bogando su canalete , los ojos 
a S p e St ° S Gn la . nao > con rostro belísimo, con 
na ^ 0 y brio que prometía mucho : bue- 
bellos C i°^ 0r > blanca bastantemente , los ca- 
IOMo ertní > s o S , y en todo tal, que afir- 
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ma el Piloto mayor ( de cuyos papeles refiero 
esto) no haberle en su vida causado tanta 
pena cosa como que se quedase perdida en 
aquella parte tan bella criatura. Venían los 
Indios con mucha furia bogando sus ca¬ 
noas , y mostrando con los dedos su tíet- 
ra y puerto. Hablaban alto, y usaban mu¬ 
cho decir atalut y analut. Esperaron los na¬ 
vios , y llegados , les dierorí cocos, y una 
casta de nueces, cierta comida como ma¬ 
sa envuelta en hojas , buenos plátanos, y 
unos grandes cañutos de agua. Miraban la 
nao y á su gente, sobre todo á las muge- 
res que estaban en el corredor , con quie¬ 
nes se reian, holgándose mucho de verlas. 
En este tiempo alcanzaron de la mano a 
uno, y con caricias le metieron dentro : vis¬ 
tióle el mismo Adelantado una camisa , y 
púsole en la cabeza un sombrero: él vién¬ 
dose así se reía y miraba , dando voces a 
los demas, con que atraídos entraron hasta 
quarenta , junto á los quales parecían los 
Españoles de marca pequeña. Había entre 
ellos uno que era mas alto lo que hay de 
hombros á cabeza , que el mayor hombre 
que iba allí, con haber uno de bien cre- 
cida estatura. Comenzaron á andar por 1 * 
nave can gran desemboltura, echando ma¬ 
no á quanto podian haber. Muchos de ello 5 
tentaban los brazos de los soldados , toca¬ 
ban con los dedos en muchas partes, mira- 
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an ' as barbas y rostros , haciendo otras 
uñosas monerías. Como los veian vestidos 
de tantos colores, mostrábanse confusos: los 
soldados, por satisfacerlos , se desnudaban 
jos pechos , baxaban las medias y descu¬ 
brían los brazos , con que mostraban quie¬ 
tarse y holgarse mucho. El Adelantado y 
°tros les dieron camisas, sombreros, y otras 
cosas menudas que luego colgaban al cue- 
o. Danzaban y cantaban á su modo , y 
con grandes voces llamaban á los demas, 
^señándoles lo que habían recibido. Co¬ 
menzaron á mostrarse importunos, y á tra¬ 
vesear fuera de modo : enfadado Mendana 
de sus demasías , les decía por señas que 
se fuesen , mas ellos no querían, antes con 
doblada libertad tomaban quanto hallaban 
delante ; unos cortaban con cuchillos de ca¬ 
na hasta pedazos de tocino y carne , y otros 
querían llevar otras cosas; así mandó el Ade¬ 
lantado que se disparase una pieza. En sin¬ 
tiéndola , se echaron todos al agua con mu- 
c o espanto, y nadando se entraron en sus 
^anoas. Quedó uno solo colgado en las me¬ 
as mayores de guarnición , sin que fuese 
dad ^ ^ acerle desa krrar, basta que un sol¬ 
dé* 0 ,e hirió con ,a es P ada en una mano: 
rida^ f aei ' C ° n eSt0 ’ y mostrand o la he- 
noa. £ ° S d f mas > le llevaron en una ca- 
Vauprés ^ tC * nterme£ b° ataron una cuerda al 
s de la nao, y bogando tiraban por 
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ella á tierra, persuadiéndose la habrían de 

llevar así donde fuese su voluntad. 

Con la herida del Indio se alborotaron 
todos : comenzó á ponerlos en orden uno 
que traía un quitasol de palma. Había entre 
ellos un anciano de larga y buena barba: 
hacia éste notables fierezas con los ojos : po¬ 
nía ambas manos en la misma barba : al¬ 
zaba los mostachos : estaba en ,pie, y daba 
voces , mirando á muchas partes. Toca¬ 
ron sus caracoles, y dando con los cana¬ 
letes en las canoas , se embrabecieron to¬ 
dos : algunos sacando ciertos palos como 
lanzas, las blandían , haciendo muestras de 
quererlas arrojar: otros tiraban piedras con 
hondas hirieron con una de éstas á un 
soldado , habiendo dado primero en el bor¬ 
do de la nao : los nuestros querían dispa¬ 
rar ios arcabuzes, mas no tomaba fuego la 
pólvora por haber llovido. Fue de ver el 
ruido y grita con que los Indios llegaban, 
y como algunos quando se veian apuntar, 
ó se ponían colgados de las canoas , ó se 
cubrían detras de otros. Dióse en la fren^ 
te un pelotazo al viejo de las braburas, de 
que cayó muerto , y otros ocho ó nueve 
con él, y heridos algunos, se fueron que' 
dando y andando los navios. Vinieron de*' 
pues tres Indios en una canoa dando vo" 
ces : traía el uno un ramo verde y una c 
blanca en la mano , que se juzgo ser sen*' 
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de paz; parece que decían fuesen á su puer¬ 
to ? mas no se hizo , y así se volvieron de¬ 
jando ciertos cocos. 

Tendrá esta isla de bogeo al parecer 
diez leguas : es la parte que de ella se vió, 
limpia y taiada : por el confin del mar al¬ 
ta y montuosa. Tiene el puerto á la van- 
da del Sur: está en altura de diez grados, 
y mil leguas distante de Lima Hay en ella 
mucha gente, porque ademas de la que vino 
en las canoas, estaba la playa y peñas lle¬ 
nas de ella. Desconocióla Mendana , y asi 
desengañado dixo no ser las islas en cuya 
demanda venia, sino nuevo descubrimien¬ 
to. A poca distancia de ésta se tuvo vista de 
otras tres : á la primera puso el Adelantado 
por nombre San Pedro: estará diez leguas de 
la Magdalena al Norte, quarta del Norues¬ 
te. No supieron si estaba poblada , porque 
no llegaron á ella : es de quatro leguas de 
bogeo , de mucha arboleda, pareja, y no 
muy alta. Descubrióse otra , á quien llama¬ 
ron la Dominica : está al Norueste de la de 
San Pedro : tendrá quince leguas de circui¬ 
to ; dista de la otra cinco. Córrese de Nor- 
deste-Sudueste : mostró deleitosa vista con 
buenas llanadas y alturas, en qué se divisa¬ 
ban muchas de copiosa arboleda: pareció es- 
tar bien poblada. Está al Sur de la Domini - 
Ca la otra á quien se llamó Santa Cristina: 
pareció tener nueve leguas de bogeo : halla- 
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se poco mas que á legua de la Dominica con 
canal limpio y hondable. El Adelantado lla¬ 
mó á todas estas islas juntas las Marquesas 
de Mendoza en memoria del Marques de Ca¬ 
ñete , y en agradecimiento de los muchos 
favores que de él había recibido en su des¬ 
pacho. 

Andubose de una y otra vuelta buscan¬ 
do puerto en la Dominica : salieron de ella 
muchas canoas de Indios , algunos de color 
mas moreno que otros , y dando voces mos¬ 
traban la misma voluntad que los pasados. 
Venia entre ellos un viejo de buen ros¬ 
tro , que en la mano traía un ramo verde 
y otra cosa blanca: llamó éste en ocasión 
que viraban de otra vuelta, y así creyendo 
que las naos se iban , comenzó á dar de nue¬ 
vo muchas voces. Hacia senas con sus mis¬ 
mos cabellos, y con ellos y con el dedo apun¬ 
taba á su tierra. Mostró el Adelantado de¬ 
seo de ir allá , mas no se pudo efectuar 
por ser la parte del Leste y soplar recio este 
viento, y no verse puerto abrigado donde 
surgir ; si bien la fragata lo andaba buscan¬ 
do bien cerca de tierra. Esta dixo haber mu¬ 
cha mas gente que se había visto de la nao: 
asimismo refirió haber entrado dentro de 
ella un Indio , que con gran facilidad había 
alzado una ternera de la oreja. A este tiem¬ 
po habían entrado en la Capitana quatro In¬ 
dios bien dispuestos, donde tras de haber 
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estado un rato , cogió el uno como al des¬ 
cuido una perrilla regalada , y dando una 
voz se arrojaron todos al mar con gallar¬ 
do brío , y nadando la llevaron á sus ca¬ 
noas. El día siguiente , que lo fue de San¬ 
tiago , volvió á enviar el General á la isla 
de Santa Cristina al Maese de Campo con 
•veinte soldados en la barca para que bus¬ 
casen agua ó puerto. Fue, y surto en uno, 
saltó en tierra con la gente en orden al son 
de caxa: rodeó un pueblo, estándose que¬ 
dos los Indios de él: hizo alto , y llamó¬ 
los : vinieron como trescientos. Los nues¬ 
tros hicieron una raya con senas de que no 
pasasen de ella 5 y pidiéndoles agua , la tra— 
xeron en cocos con otras frutas. Salieron las 
Indias, de quienes afirmaron los soldados 
ser muchas de ellas hermosísimas , y que 
habían sido fáciles en sentarse junto á ellos 
en buena conversación. Dixo el Maese de 
Campo á los Indios que fuesen á henchir 
de agua ciertas botijas; mas ellos hacían se¬ 
ñas que las cargasen los nuestros, huyendo 
con quatro de ellas , por cuya causa los 
acañonearon. 

A 28 de Julio surgió el Adelantado en 
un puerto que halló el Maese de Campo, 
y saltando en tierra, llevó á su muger con 
la mayor parte de la gente á oir Misa, á que 
l^ s Indios estuvieron de rodillas con gran 
silencio y atención , haciendo pacíficos to- 
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do lo que veian hacer á los Christianos. Sen¬ 
tóse junto a Doña Isabel , con ocasipn de 
hacerla ayre , una hermosa India, y de tan 
rubios cabellos, que procuró se le cortasen 
algunos j mas viendo que se recataba , lo 
evitaron por no enojarla. Tomó el Gene¬ 
ral en nombre de S. M la posesión de to¬ 
das quatro islas : paseó el pueblo ; sembró 
inaiz delante de los Indios, y habiendo te¬ 
nido con ellos toda amigable conversación, 
se embarcó, quedando el Maese de Campo 
en tierra con toda la gente militar. 

Apenas se había ausentado Mendana, 
quando se trabaron unos con otros , q Ue ta¬ 
les son los inconvenientes de un imprudente 
gobierno. Tiraron los Indios muchas piedras 
y lanzas con que lastimaron á un soldado en 
un pie , sin hacer otro daño : con esto se 
fueron huyendo al monte , llevando consigo 
hijos y mugeres: fueron seguidos de los nues¬ 
tros hasta emboscarse , arcabuceándolos de 
continuo. Subiéronse á las coronas de tres 
altos cerros , y en ellas se fortificaron con 
trincheras. Por las mañanas -y tardes todos 
á una voz hacían un rumor sonoro y con¬ 
certado , que retumbaba por las quebradas: 
respondíanse á gritos , y en fin descubrían 
voluntad de hacer daño tirando lanzas y pie¬ 
dras , mas salieron vanas todas sus diligen¬ 
cias. Puso el Maese de Campo guardia en 
tres puestos, para asegurar el pueblo y pía- 
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ya, donde lasmugeres se estaban recreando 
y los marineros haciendo aguada y leña pa¬ 
ra las naos. Viendo los Indios el poco daño 
que hacían con sus armas , y el mucho que 
recibían de los arcabuces , procuraron amis¬ 
tad y paces. Dexabase esto conocer , porque 
yendo los soldados por sus haciendas , salían 
amorosamente á ellos , ofreciéndoles raci¬ 
mos de plátanos y otras frutas : parece que 
bebían sentir la falta del regalo de sus casas, 
supuesto preguntaban por señas quando se 
habían de ir. Venían ya á los cuerpos de 
guardia algunos con cosas de comer , las 
quales daban liberalmente , en especial un 
Indio de buena traza con quien el Capellán 
trabó grande amistad , llamándose los dos 
camaradas : enseñóle á santiguar , y á decir 
Jesús María. Estaban los demas del mismo 
modo en conversación con sus nuevos ami¬ 
gos : tenia cada uno el suyo , á quien en vi¬ 
niendo , buscaba, sentándose aparte con él: 
preguntábanse por señas unos á otros cómo 
s e llamaba el cielo , tierra , mar, sol, luna, 
estrellas, y todo lo demas que se estaba vien¬ 
to > y ellos lo decían con muestras de mu- 
c ho gusto. Eran los últimos acentos que for¬ 
jaban al despedirse , amigos , amigos , ca- 
^aradas. *■ 

Vino al cuerpo de guardia el Indio que 
se era amigo del Capellán , y porque 
e Vle se el General, le embarcaron: fue muy 
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alegre diciendo amigos : recibióle el Adelan¬ 
tado con mucho amor y regalo : dióle con¬ 
serva y vino , y no la comió ni bebió. Co¬ 
menzó á mirar los ganados , y pareció po¬ 
nerles nombre: miró la nao y las jarcias con 
todos los árboles y velas. Baxó entre cubier¬ 
tas , y notólo todo con cuidado mas que de 
Indio. Pidiéronle que dixese Jesús ; hizolo 
así, mostrando en todo buen animo. Luego 
instó por personas que le volviesen á tierra, 
y en fin fue tanta la ley de este Indio , que 
quando supo que trataban de irse las naos, 
mostró pesar, y quiso seguir su compañía. 

Hallase Santa Christina bien poblada: 
es en su medio alta : tiene quebradas y va¬ 
lles , donde habitan los Indios. Al puerto 
llamaron de la Madre de Dios. Está á la par¬ 
te del Oeste en altura de nueve grados y 
medio, abrigado de todos vientos : su forma 
parece de herradura con boca angosta. Tie¬ 
ne á la entrada de fondo limpio de arena 
treinta brazas; á medio puerto veinte y qua- 
tro, y doce junto á tierra. Sírvele de señas 
un cerro de la parte del Sur tajado al mar. 
Vese en lo mas alto un pico, aunque tiene 
otros, y de la parte del Norte una roca cón¬ 
cava. Descubrense cinco quebradas de arbo¬ 
leda , que vienen á conformar con el puerto, 
y un cerro que divide dos playuelas de are* 
na, con un cano de bonísima agua, que c« e 
de altura de estado y medio, tan grueso 
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como un puño , con un arroyo cerca de no 
menos bondad. Pasa éste por junto á un pue¬ 
blo que los Indios tienen allí ; de suerte que 
c ano, arroyo y pueblo se hallan juntos en 
playa que está al pie del cerro en la par¬ 
te del Norte. Hay en la otra del Sur unas ca« 
sas entremetidas con árboles , y á la parte 
Leste unos riscos con algunas quebradas 
de donde baxa el arroyo. Los mas Indios de 
esta isla no parecieron tan blancos como los 
la Magdalena: tienen el mismo uso de 
hablar , las mismas armas y canoas con que 
Se sirven de cerca. Su pueblo es como dos la- 
^ os de un quadrado , uno de Norte Sur , y 
°tro de Leste Oeste , con las pertenencias 
bien empedradas : lo demas con forma de 
plaza llana, ceñida de espesos árboles. Las 
casas parecían comunidades: son hechas á 
hiodo de galgones, y de dos aguas : el sue¬ 
lo mas alto que el de la calle. Pareció que 
se recogía mucha gente en cada una , res¬ 
pecto de haber muchas camas señaladas. Te- 


hian las unas puertas baxas , y otras abierto 
todo el lienzo frontero. Son armadas de ma¬ 
cera y entretexidas de grandes cañas, cuyos 
Ca nutos gruesos como un brazo tienen á 
jhas de cinco palmos de largo. Afirman ser 
as hiugeres bellísimas de rostros, de lindas* 
*?. an ° s , de gentil cuerpo y cintura , exce- 
ho muchas en perfección á las mas her- 
de Lima. Eran bastantemente blan- 
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cas : andaban de pechos abaxo cubiertas con 
ciertas tánicas texidas sutilmente de menu¬ 
dísima palma. 

Apartado del pueblo estaba un oráculo 
cercado de palizada con entrada al Oes- 
te , y una caia casi en medio con puerta 
al Norte , en que habia algunas figuras de 
madera mal obradas, y allí ofrecidas algu¬ 
nas cosas de comer , entre ellas un puer¬ 
co que los soldados descolgaron ; y que¬ 
riendo quitar otras cosas , los Indios les fue¬ 
ron á la mano , diciendo con acciones que 
no las tocasen , dando á entender respeta¬ 
ban aquella casa y figuras. Tenían también 
fuera del pueblo algunas piraguas, largas y 
bien obradas de un solo palo , con forma 
de quilla, popa y proa , y añadidas cofl 
tablas , amarradas fuertemente con terne- 
las que hacen de cocos. En cada una cabráU 
de treinta á quarenta remeros. Pregunta¬ 
dos por señas de qué servían, daban á en' 
tender iban con ellas á otras partes. La- 
branlas con unas azuelas que hacen de huC' 
sos de pescados y caracoles. Afilantes en guw 
jarros grandes que tienen para esto. 

El temperamento, salud , fuerzas y cot' 
pulencia de aquella gente dice lo que eS 
el clima donde viven. La ropa se sufría bW‘ 
de noche y de día : no molestaba el sol 
cho : hubo algunos aguaceros no grande * 1 
nunca se sintió rocío ni sereno , sino ^ 
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sequedad , tanto que sin tenderse , se ha¬ 
llaban secas por la mañana las cosas que 
dexaban mojadas en el suelo de parte de 
n °che , aunque no se puede saber si pasa¬ 
ba así todo el año. Vieronse puercos y ga¬ 
llinas de Castilla. Los árboles que se apuntó 
estaban en la plaza, daban cierta fruta que 
Uéga á ser como la cabeza de un muchacho, 
c uyo color quando está madura , es verde 
claro , y verdísima quando acerba : señala 
la cáscara unas rayas cruzadas al modo de 
pma : no es su forma del todo redonda , es 
algo mas angosta en la punta que en el 
pie : de este nace un pezón , que llega has¬ 
ta el medio de ella y del pezón una arma¬ 
dura de lelas. No tiene hueso ni pepita, 
ni cosa sin provecho, fuera de la cáscara, 
y esa es delgada : el resto es una masa de 
poco zumo quando madura, y. quando ver¬ 
de , de menos. Comiéronse muchas de to¬ 
das maneras: es tan sabrosa, que la lla¬ 
maban manjar blanco : túvose por sana y 
de mucha substancia. Las hojas de su ár¬ 
bol son grandes y muy harpadas á mane- 
ra de las papayas. Hay otra fruta metida 
e n herizos como castañas, mas el meo¬ 
llo de cada una será como seis de las de 
Astilla, y tiene casi su gusto : su forma 
es á modo de corazón llano. Hay unas nue- 
Ces del tamaño de las nuestras comunes , y 
casi de su m i sin0 sabor ; tienen la corteza 


7 8 EL VIAGERO UNIVERSA!, 
durísima y sin alguna junta: no está su meo¬ 
llo entremetido en la cáscara , sino tan libre 
que quando la parten , sale entero fácilmen¬ 
te: comieron y llevaron muchas, descubrien¬ 
do al ultimo ser fruta aceytosa. Vieronse 
sembradas en la playa calabazas de Cas¬ 
tilla , y entre ellas unas flores, aunque de 
buena vista , sin ningún olor. 

De lo intimo de la isla nada se puede 
decir , porque no se entró ; mas de lo visto 
afirman los soldados eran frutales todas sus 
arboledas. En tanto que el general estuvo en 
esta isla hizo se aderezase la galeota : man¬ 
dó recoger agua y leña, aprestar las naos, 
y embarcar la gente. Primero que partiese 
hizo levantar tres cruces en diferentes luga¬ 
res, sin otra que se esculpió en un árbol con 
año y dia. A cinco de Agosto zarparon é hi¬ 
cieron vela en demanda de las islas de su des¬ 
cubrimiento. Navegóse la via del Este, quar- 
ta al Sudueste con el viento Leste, que se iba 
haciendo Lesueste, y á la misma quarta , y 
á la del Norueste se anduvieron al parecer 
quatrocientas leguas. A tres ó quatro dias de 
navegación dixo el Adelantado se había de 
ver aquel dia la tierra que buscaba: alegró 
mucho esta nueva á todos ; mas mirando á 
todas partes no fue vista ni en aquel ni en 
otros muchos, causa de entristecerse los sol¬ 
dados , porque al paso que se alargaba el 
viage, iba faltando el agua y bastimentos/ 
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supuesto se había gastado largo con la nue¬ 
va de la tierra. Comenzaron á campear la 
flaqueza y desconfianza , mostrándola Casi 
los mas; ni hay de que espantarse , requi¬ 
riendo semejantes empresas sujetos muy he¬ 
chos á grandes trabajos y muy sufridores de 
ellos. 


CARTA CCLXXV. 

Continuación del viage. 

Domingo 20 de Agosto andadas las quatro* 
cientas leguas , amaneció á los navios junto 
á quatro isletas pequeñas y baxas con playas 
de arena llenas de muchas palmas y arbole¬ 
da. Pareció tener de bogeo todas quatro ocho 
leguas poco mas ó menos : están como en 
quadro cerca unas de otras: tienen del Su- 
dueste hasta el Nordeste por la parte del 
Leste unos bancos de arena, ocasión de no 
poder ser entradas por aquellos lados. Des¬ 
cúbrese una cabeza en la restringa que va 
al Sudueste : llamólas el General islas 
de San Bernardo por ser su dia. Quisieron 
osear puerto en ellas, y á ruegos del Vica- 
ri ° se dexó de hacer. No se sabe si estaban 
P° dadas, aunque dixeron los de la galeota 
habían visto dos canoas ¿ mas entendió- 
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se ser antojo. Están en altura de diez grados 
y un tercio á la parte del Sur $ longitud 
1400 leguas de Lima. 

Pasadas estas se halló viento Sueste, que 
siempre duró, y á veces con breves aguace¬ 
ros: no faltaban espesos y gruesísimos nubla¬ 
dos de varios colores. Formábanse de ellos 
con estrañeza muchas figuras, que en con¬ 
templarlas se gastaban buenos espacios. Mos¬ 
trábanse á veces tan fixas, qüe tardaban todo 
el dia en desvanecerse: dando sospechas fue¬ 
se por tierra, respecto de suceder acia la 
parte incógnita. Fuese navegando la via del 
Oeste y de sus dos quartas de Norueste y 
del Sudueste , siempre por altura conforme 
á la instrucción y voluntad del Adelantado, 
que fue no subir á doce grados ni baxar de 
ocho, navegándose de contino de diez á on¬ 
ce. Martes 29 de Agosto se vió una isiera ba- 
xa y redonda, copiosa de árboles, y cerca¬ 
da en tierra de arrecifes que salían fuera deí 
agua. Seria su circuito una legua, y su altu¬ 
ra de diez grados y dos tercios , distante de 
Lima 1535 leguas: llamóse Solitaria por ser 
sola. Mandó el Adelantado á los dos vageles 
pequeños fuesen á buscar en ella puerto pa¬ 
ra hacer leña y agua , de que ya iba necesi¬ 
tadísima la Almiranta. Surgieron en diez bra* 
zas , y á voz alta dixeron al General pasa¬ 
se de largo , respecto de ser todo aquel sue* 
lo de grandes peñascos que fueron vistos j y 
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pasando por encima con la sonda, hallaron 
unas veces á diez brazas , otras á ciento 
no había fondo. Ponía espanto ver la na¬ 
ve sobre tantas peñas : valiéronse de toda 
velocidad para salir , como se hizo , á lim¬ 
pia mar. 

Pasó el General con sufrimiento el tro- 
peí de fhurmuraciones y desconfianzas, de¬ 
seando evitar pecados públicos y secretos, 
en que hizo quanto pudo. Navegaron en 
7 de Setiembre con viento Sueste algo re- 
Cl ° en popa: veiase por la proa el tiempo 
cerradísimo , causa de que el Piloto ma¬ 
yor enviase delante la galeota y la fraga¬ 
ta , una á vista de otra y del galeón. Or¬ 
denóles que si viesen tierra ó baxos , ó qual- 
quiera otra cosa de que avisar, hiciesen por 
señas dos lumbres, que otro tanto se ha¬ 
ría en respuesta ; mas pudo tanto el rece- 
lo , que en cerrando la noche se quedaron 
atras. Con estos temores y dudas iban na¬ 
vegando con el cuidado á que obligaba tal 
noche. Vióse como á las nueve la nao Al- 
núranta, y a las once por la banda de ba- 
°r se vió un grande y espesísimo nubla- 
° 4 ue por aquella parte cubría el hori- 
2 °nte. Estuvieron dudosos los que velaban, 
Sl e ta tierra ; mas desengañóles presto un 
^ rec ido aguacero, que brotó al instante de 
t ¡^ Ue P re ñez. Pasado , se vió claramente 
rra > de que apenas la Capitana distaba 
TOMO xvu. f 
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una legua: reconocida con el regocijo que se 
suele , se publicó en alta voz , saliéndola á 
ver todos. Cogióse al galeón la vela, y pues¬ 
ta de mar en través , se hicieron muchas se¬ 
ñales á los otros vageles: respondieron so¬ 
lamente de los dos sin verse nada del otro. 
Llegó el dia con que se vió al Sueste una 
punta rasa algo gruesa y negra po* abun¬ 
dar de árboles , y volviendo los ojos no pa¬ 
reció la Almiranta, de que todos quedaron 
tristes y confusos, mostrando el sentimien¬ 
to que era razón. Descubrióse también con 
el dia un alto cerro hecho á modo de pan 
de azúcar todo tajado, y á la parte del Sues¬ 
te otro cerrillo, cuyo cuerpo pareció de tres 
leguas: está á ocho de la isla. No tiene puer¬ 
to ni parte donde poder saltar, por ser todo 
cerril y pelado sin tener árbol ni cosa verde, 
sino cierto color de tierra y piedras de es¬ 
trada sequedad. Tiene hendiduras, en espe¬ 
cial dos á la parte del Oeste , por donde, y 
por lo mas alto del cerro sale con estruendo 
mucha cantidad de centellas y fuego. Tenia 
una punta muy bien hecha, que á pocos dias 
de tomado puerto, descoronó rebentando con 
tan gran temblor, que con estar diez leguas 
distante de allí la parre donde se surgió , se 
oyó con notable asombro, estremeciéndose 
el navio. De allí adelante de quando en quati- 
do había grandes truenos dentro de él, y es¬ 
to mas de ordinario al vomitar el fuego, y 
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en acabando, salía tanto y tan espeso hú- 
mo > que parecía tocaba la superficie del.pri* 
cielo j quedando después gruñendo or¬ 
dinariamente. Mandó el General fuese á bo~ 
gearel volcan la fragata , por ver si la Al- 
tiranta , habiendo por ventura pasado á Já 
°tra p arte ¿ e ¿\ . estaba con su abrigo en 
calma ? ordenándole se viniese en demanda 
d e la isla descubierta. 

Estando ya cerca de ella , salló un cana- 
uctao con su vela , y detras de él una flota 
otras cincuenta : los que venian dentro, 
ando voces y meneando las manos, pare¬ 
ja llamaban á los de la nave , que aunque 
con recelo , también los llamaron. Llegados 
los báseles se descubrió era la gente que ve¬ 
nia en ellos de color negro atezado, y algu- 
nos mas loros, todos con cabellos frisados, 
y muchos los traían blancos , rublos y de 

o ras colmes, por ser cierto el tefi ¡ , 

quitada la mitad en la cabeza, y hechas otras 
iferenctas , con los dientes teñidos de colo- 
fndo Venían todos desnudos , salvo partes, 

taba Cubrian cotl unas telas blancas. Es- 
n embixados los mas con tinta mas ne- 
fv a . qL ' e su color > y con otras diferente^ 
r dábanse en sus rostros y cuerpos algunas 
tas^ ’ Ct:ñiíios ,os br azos con muchas vuel- 
mucha ^ ejUC ° negro > y colgadas del cuello 
das deV artaS c * ertas cueaíecillas menú- 
Ues °> evanoj y dientes de pescados, 
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Llevaban colgadas por diferentes partes de 
sus personas cantidad de patenas chicas y 
grandes, hechas de conchas de perlas. Las ca¬ 
noas eran pequeñas, y algunas venían amar¬ 
radas de dos en dos. Sus armas eran arcos y 
flechas con púas muy agudas de palo tos¬ 
tado ; otras la tenían de hueso harpona- 
das , y algunas con plumas untadas las pun¬ 
tas con yerba al parecer , aunque de poco 
daño. Traían piedras, macanas de made¬ 
ra pesada , que son sus espadas , dardos 
de palo recio con tres ordenes de harpo- 
nes, con mas de un palmo de punta. Lle¬ 
vaban, en la forma que se suele el tahalí, 
ciertas mochilas de palma bien labradas, lle¬ 
nas de vizcocho que hacen de unas raices, 
de que todos venían comiendo, y de que die¬ 
ron parte con facilidad. 

Apenas vió el Adelantado su color, quan- 
do los tuvo por la gente que buscaba, dicien¬ 
do esta es tal isla ó tal tierra : hablóles efl 
la lengua que aprendió en el primer viage» 
mas jamas los entendió, ni ellos le enten¬ 
dieron. Paráronse á mirar los vageles, y to¬ 
dos andaban como graznando al rededor de 
ellos. Nunca quisieron entrar, aunque m* 5 
se lo persuadieron, antes hablando unos cofl 
otros , se pusieron presto en arma , á q° e 
parece les persuadía un Indio alto , flaco, 1 
viejo que estaba en la delantera. Sin esperé 
mas , enarcabau los arcos para tirar: habla" 
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bales el anciano , y abatíanse luego : corría 
la palabra por todos, y no se acababan de 
resolver, hasta que finalmente determinados, 
dando grita, tiraron muchas flechas que cla¬ 
varon por las velas y otras partes de los na¬ 
vios, sin hacer otro daño. Visto esto se man¬ 
dó á los soldados , que ya estaban prestos, 
los arcabuceasen : mataron á uno é hirieron 
á muchos, con que huyeron todos con gran¬ 
de espanto. Anduvieron de una en otra vuel¬ 
ta buscando puerto, tan deseado de todos, 
P°r el mucho trabajo que padecían, enten¬ 
diendo estaba cierto su refrigerio en sal¬ 
tando en tierra. Vino la fragata sin hallar 
la Almiranta , que de nuevo dobló la sos¬ 
pecha y pena. Surgieron los tres vageles á 
la boca de una bahía al abrigo de unos ba- 
xos: el fondo era á pique, y con la cre¬ 
ciente de la marea garro el galeón como 
á las diez de la noche con notable peligro 
de dar en los baxos. Salió el General á ani¬ 
mar la gente: fue grande la priesa y bulli¬ 
cio por estar el riesgo cerca , y hacerle ma¬ 
yor el ser de noche. En fin se recogieron las 
ancoras , y dadas velas , salió la nao á lim¬ 
pia y ancha mar con gran trabajo. En ama¬ 
neciendo se embarcó el General en la galeo¬ 
ta , y fue á buscar el puerto. Halló uno el 
Piloto mayor aunque pequeño, situado al 
hueste del volcan, abrigado del Sueste, 
c °n doce brazas de fondo , con pueblo, rio, 
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lastre , leña y parte ayrosa. Por ser ya tar* 
de se surgió en una punta : saltó un sar¬ 
gento eii tierra con doce arcabuceros pa¬ 
ra asegurar el puerto. Saliéronles á flechar 
los Indios de un pueblo que estaba cerca 
con tanto Ímpetu , que los obligó á forti¬ 
ficarse en una sola casa que hallaron. Dis¬ 
paráronse de la nao dos piezas con que les 
hicieron partir y huir , yendo la barca á 
traer la gente. Andubose toda la noche por 
el mar , y el dia siguiente halló el Ade¬ 
lantado un puerto muerto y abrigado de 
rodos vientos. Surgióse en él en quince bra¬ 
zas de fondo de lama, y junto á tierra rio y 
pueblos, de los quales se sentía toda la noche 
músicas y bayles á su usanza , con palos 
tocados unos con otros , y con tamboriles. 
Surtos allí, viniero^i á ver las naos y gen¬ 
te muchos Indios: traían los mas unas flo¬ 
res coloradas en las cabezas y narices. A 
persuasión de los nuestros subieron algunos 
á la nao Capitana , dexando jas armas en 
sus canoas : entre los demas un hombre de 
buen cuerpo y rostro , de color trigueño, 
algo flaco y cano: parecía su edad de se¬ 
senta años. Traía en la cabeza unos plu- 
mages azules , amarillos y colorados , y 
en las manos arco y flecha con puntas de 
hueso labradas: venían á sus lados dos In- 
dibs de mas autoridad que los otros. En¬ 
tendieron ser éste alguna persona señalad* 


VIAGE DE MENDAfiA. 87 

entre ellos, así por la diferencia del tra- 
ge , como por el respeto que le tenian los 
demas. Preguntó luego por señas quién era 
la cabeza de los recien venidos : recibióle 
el Adelantado con grande amor, y tomán¬ 
dole de la mano, le dió á entender era el 
mismo. Dixo el ludio que se llamaba Ma- 
lbpé\ y respondió el Adelantado, que él Men - 
daría : entendiólo Malopé , y replico , apli¬ 
cándose á sí el nombre oido , que él se lla¬ 
maba Mendaña, y que el General se llamase 
Malopé. En acabando de satisfacerse de es¬ 
te trocado, mostró estimarlo mucho, y quan- 
do le llamaban Malopé , decia que no , sino 
Mendaña , y señalando con el dedo al Ade¬ 
lantado , decia que aquel era Malopé. Decia 
también que se llamaba Taurique , parecien¬ 
do ser este nombre de Cacique ó Capitán. Vis¬ 
tióle Alvaro de Mendaña una camisa , y dió- 
le otras cosas ligeras y de poco valor Die¬ 
ron á los otros Indios los soldados plumas, 
cascabeles , cuentas de vidrio, pedazos de 
tafetán y algodón , y hasta naypes. Colgá¬ 
ronlo todo al cuello : enseñáronles á decir 
amigos , amigos , cruzadas las manos, abra¬ 
zándose unos á otros en señal de paz: apren¬ 
diéronlo luego, y usábanlo mucho. Mostrá¬ 
ronles espejos, limpiáronles con navajas bar¬ 
bas y cabezas, y con tixeras les cortaron las 
u ñas de manos y pies , de que se holgaban 
muc h 0 } pidiendo con instancias las navajas 
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y tixeras. También procuraban saber lo que 
estaba debaxo de los vestidos , y desengaña¬ 
dos hacían las mismas monerías que los de 
las primeras islas. Esto duró quatro dias: 
iban y venían, y daban lo que tenían de 
comer. 

Vino un día Malopé, que era quien acu¬ 
día con mas freqüentacion y quien se mos¬ 
traba mas amigo , junto á cuyo pueblo esta¬ 
ban surtos los vageles: juntáronse con él cin¬ 
cuenta canoas en que todos traian escondi¬ 
das sus armas , esperando á su Malopé, que 
estaba dentro de la Capitana ; de donde, 
porque un soldado tomó un arcabuz en las 
manos, se fue, sin que le pudiesen detener, 
huyendo á sus embarcaciones , y de allí á 
tierra , siguiéndole todos los suyos. Había 
en la playa otro golpe de gente , de quien 
fue recibido con particular alegría, hacien¬ 
do entre ellos al parecer grandes consul¬ 
tas. Aquella misma tarde sacaron los Indios 
todo lo que tenían en unas casas mas cer¬ 
canas , y lo retraxeron al puerto de Malo¬ 
pé. La noche siguiente hubo de la otra ban¬ 
da de la bahia grandes fuegos, que duraron 
la mayor parte de ella. Pareció ser señal 
de guerra , y se confirmó por la sospecha 
que aquel dia habían dado las canoas, an¬ 
dando con mucha priesa de unos pueblos 
en otros, como que aprestaban ó avisaban 
alguna cosa. 


VIAGE DE MENDAíÍA. 89 

La mañana siguiente salieron de la galeo¬ 
ta en el batel por agua que estaba cerca, y 
andándola cargando, ciertos Indios que esta- 
batl emboscados, acometieron á los solda¬ 
os con gritos , y disparándoles flechas vi¬ 
eron siguiéndolos hasta la barca , de don- 
de porque los arcabucearon , se detuvieron, 
fueron curados ios heridos, y el General or- 
den ° al punto al Maese de Campo que salie- 
Se á tierra con treinta soldados, y á sangre 
V fuego procurase hacerles todo el mal que 
pudiese. Hicieron rostro los Indios , de que 
Murieron cinco, y los demas huyeron. Ren¬ 
táronse los Españoles á su salvo , dexando 
cortadas palmas, y quemadas ciertas canoas 
y casas. 

Este mismo dia envió el Adelantado en 
ia fragata al Capitán D. Lorenzo con vein¬ 
te soldados y marineros á buscar la Almiran- 
ta , llevando por instrucción que bogease la 
isla por la parte que estaba por ver, y se fue¬ 
se á poner en el parage donde les había ano¬ 
checido quando se vió la tierra, y que estan- 
0 allí, fuese del Oeste al Norueste, que era 
e cumbo que la Almiranta podia llevar, fue- 
ta de l flue la Capitana habia seguido, y que 
C‘ es cn lo que hallaban en aquel camino. Or- 
t enó también al Maese de Campo se apres- 
con fluarenta hombres para ir aquella 
e , ru gada (como fue) á unos ranchos que 
a 1atl cerca de un cerro, á fin de hacer 
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castigo en los Indios por haber dechado su 
gente, y por ver si con el daño que se hicie¬ 
se á éstos se podían escusar otros mayores. 
Llegó sin ser sentido de los naturales ; co- 
' gióles los pasos, cercóles las casas, y les pe¬ 
gó fuego, acometiendo á siete que estaban 
dentro. Estos viéndose apretados de las lla¬ 
mas y gente, procuraron defenderse con par¬ 
ticular valor, y no bastando , embistieron 
con sus enemigos, y se metieron por sus ar¬ 
mas sin estimar las vidas: dexáronias los seis, 
y el que escapó corriendo , fue mal herido. 
El Maese de Campo se recogió con la gente, 
entre quienes quedaron flechados siete. 

Llegada la tarde , vino Malopé á la pla¬ 
ya (porque los pueblos y canoas que se que¬ 
maron eran suyos ) y en alta voz llamó ni 
Adelantado por nombre de Malopé , y dán¬ 
dose en los pechos, decía por sí mismo Metf 
daña. Abrazóse , y de este modo se quejaba, 
mostrando con el dedo el daño que le habían 
hecho , y por señas decia , que su gente no 
había flechado á la nuestra, sino los Indios 
de la otra parte de la bahía , y encarando 
el arco daba á entender fuesen todos contra 
ellos, que él ayudaría á la venganza. Lia’' 
móle el Adelantado con deseo de darle sati’ 5 ' 
facción, mas no vino hasta otro dia, en q uC 
hubo de parte á parte mucha amistad. 

El dia de San Mateo se dieron las vel flS 
de este puerto para otro mayor y mas a co- 



VIAGE DE MENDAÑA. 91 

ftiodado que se halló á media legua dentro 
la misma bahía. Yendo navegando acia 
e > llegó el Capitán Don Lorenzo, y truxo 
P°r nuevas\, que bogeando la isla en cumpli¬ 
miento de la instrucción que había llevado, 
Vl ó en ella Norte Sur con la bahía donde es- 
l aban surtos, otra que no parecía menos bue- 
na > y que mostró mas genre y embarcacio¬ 
nes. Refirió que había visto mas adelante jun- 
to á la isla grande otras dos medianas muy 
pobladas , y que en la parte del Sueste á 
0ch ° leguas vieron otra isla, que pareció te¬ 
jerlas de bogéo , y que á nueve ó diez le¬ 
guas como al Lesnorueste donde les anoche¬ 
ció quando se vió la tierra , había topado 
con tres islas pobladas de gente mulata, co¬ 
lor clara, y llena de muchas palmas con gran 
cantidad de arrecifes que corrían al Oes- 
norueste con sus restingas y canales , á los 
quales no vieron fin , concluyendo con que 
no habían hallado rastro de la nave buscada. 

’ Surgióse en el segundo puerto , gastan- 
jo los Indios de aquella parte toda la noche 
cu dar gritos , como que toreaban ó hacían 
ur a > diciendo muy claro muchas veces ami¬ 
gos. Venida la mañana , acudieron de tropel 
a * a playa mas vecina cantidad de qtiinien- 
? s ludios, tirando á los vageles muchas fle- 
as > dardos y piedras. Viendo que no. al- 
a a ^ an con ellas , se metían muchos en el 
o a hasta los pechos, y otros á nado. Acer- 
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caronse dando alaridos , tanto que aferradas 
las boyas de los bageles , se iban con ellas á 
tierra. 

Visto por el Adelantado su atrevimien¬ 
to, mandó al Capitán Don Lorenzo que cotí 
quince soldados saliese en la barca á escara - 
muzear con ellos. Los rodeleros reparaban 
á los arcabuceros y bogadores , y con todo 
eso flecharon á dos, y fueran mas á no es¬ 
torbarlo las rodelas , algunas de las quales 
pasaron de parte á parte. Peleaban los Indios 
muy esparcidos y de salto , mostrándose tan 
briosos, que se entendió habían encontrado 
gente que sabría bien defender sus casas. 
Duró esto mientras les pareció que nuestras 
armas no hacian el mal que vieron; mas des¬ 
engañados con la muerte de dos ó tres, y de 
algunos heridos, desampararon la playa, lle¬ 
vándoselos consigo. 

El siguiente dia, hallándose el Maese de 
Campo en tierra, trató con los soldados de 
desmontar un sitio que estaba junto á un gran 
manantial , para la fundación de un pue¬ 
blo. No agradó el lugar á todos los soldados 
por entender que seria enfermo : así se vi¬ 
nieron á la nao algunos de los casados á dar 
aviso al General de la determinación del 
Maese de Campo, y pedirle saliese á tierra 
á hacer que se poblase en uno de los pueblos 
de los Indios , que por estar ya hechas 1 ^ 
casas, y los sitios usados, era fuerza fues 6 
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mas aproposito que el lugar que se escogía. 
Salió á esto el Adelantado , y haciendo jun¬ 
ta, y siendo los mas soldados del parecer del 
Maese de Campo , sacaron achas y mache¬ 
tes con que comenzaron á cortar árboles que 
los tíabia de lisos troncos , altos y acopados. 
Quedó Mendaña poco gustoso de aquel acuer- 
do, por ser su intención poblar en una pun¬ 
ta rasa que está mas á la entrada de la ba¬ 
hía. Cortaban los soldados con mucho gusto 
los árboles, trayendo palos con que arma¬ 
ban chozas , y palmas y otros ramos para 
cubrirlas. Olvidados de lo que trabajaban y 
del poco regalo que de presente tenían , no 
se acordaban de sus patrias, ni de haber de- 
xado la provincia del Perú tan rica y larga. 
Todas quantas dificultades se podían ofrecer, 
vencían por el servicio de Dios y de su Rey. 
Todo lo puede el animo y valor de los Es¬ 
pañoles , á quienes no espantan trabajos, ni 
malos sucesos suyos y agenos , por arduos y 
temerosos que sean. En fin, hicieron sus ca¬ 
sas , y plantaron sus tiendas lo mejor que 
cada uno pudo , para principio de las que 
habían de hacer en partes donde entendie¬ 
ron vivir y acabar con honra y fama. 

Esta bahia á quien el Adelantado puso 
Por nombre la Graciosa (que tal es ella), ten¬ 
drá de circuito quatro leguas y media: cor- 
rese de Norte Sur quarta del Nordeste Sud- 
ueste. en lo mas Occidental de la isla por 
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la parte del Norte de ella, y al Sur del vol¬ 
can dicho. Tiene de boca media legua , y á 
la parte del Leste un arrecife , mas con la 
entrada bien franca. Hacese esta bahía con 
una isla que está de la parte dei Oeste , cu* 
yo cuerpo es de quatro leguas. Es fértilísima 
y muy poblada por las orillas y tierra aden¬ 
tro. Dista de la isla grande poco espacio, di¬ 
vidida con piedras y bancos , y algunos pe¬ 
queños canales , por donde no pueden pasar 
sino bateles y canoas. Hallase el puerto en 
lo postrero de la bahia , entre un copioso 
manantial de agua clarísima que á tiro de 
mosquete sale debaxo de unas peñas, y un 
rio mediano apartado de allí como unos qui¬ 
nientos pasos. Está el puerto en altura de 
diez grados y un tercio, 1850 leguas de Li¬ 
ma. Hay en él refriegas del Suerte , cosa de 
poco daño. Su fondo es lama , y de quaren- 
ta , treinta , veinte brazas , siguiéndose muy 
cerca de tierra. Hay aquí muchos puercos, 
que asan enteros sobre guijarros, gallinas de 
Castilla , blancas las mas ( éstas vuelan por 
los árboles y crian en ellos), perdices co¬ 
mo las nuestras, palomas torcaces , tórtolas 
de las pequeñas, patos, garzas blancas y par¬ 
das , golondrinas y otros páxaros que no se 
conocieron. De sabandijas solo descubrieron 
ciertas lagartijas negras , y algunas hormi¬ 
gas , sin género de mosquitos , cosa nueva 
en poca altura. Hay muchas suertes de peces 
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que los Indios pescan con trasmallos que 
tienen : el hilo parecía ser de pita con bo- 
yas de un palo ligero , y plomadas de pie¬ 
dra. Hallanse infinitos plátanos de seis ó sie-* 
te castas, y no menos cantidad de cocos, 
c °n muchas y grandes cañas de azúcar. Vie- 
r Onse almendras de tres esquinas con grueso 
me ollo y bonísimo sabor: pifias como la ca- 
beza de un hombre, con piñones tan gran¬ 
des como almendras de España. Los árboles 
donde nacen tienen pocas hojas, mas crecí7 
das. También hay de la fruta grande de las 
primeras islas, y asimismo el-género de nue- 
y castañas que se apuntó entonces. A otra 
jamaron camuesa : nace en altos y gran¬ 
des árboles , y junto á ella otras que no son 
tan buenas , á modo de peros. Hay tres ó 
cuatro castas de raíces que les sirven de pan: 
c omenlas asadas ó cocidas : tiene la una al¬ 
go de dulce , las otras dos pican un poco al 
principio. Un soldado comió una cruda , de 
que le resultaron grandes bascas , mas pasó 
Lego el accidente. Los Indios hacen de éstas 
* tajadas gran suma de vizcocho seco al sol, 
0 al fuego : guardanlo en espuertas de pal- 
rtla t es buen sustento, y solo podría tener 
no tal el ser algo cálido. Abunda aquella 
P a rte de bejuco de que se sirven para cuer- 
as - Hallase copia de calabazas y de albaha- 
ca ‘L tortísimo olor , con otras flores colo¬ 
radas de buena vista que los Indios precian 
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mucho; no huelen : crianse en arbolitos co¬ 
mo Agies, y tienenlos como en maceras jun¬ 
to á sus casas. Es mucha la cantidad de gen- 
gibre que hay y nace sin que se siembre: es¬ 
tá cubierto el suelo de una yerba bien alta* 
que se llama jiquilite , que es de la que se 
hace tinta añil. Los árboles de pita son mu¬ 
chos , y mucha la damagua de que se hacen 
sus cuerdas y redes. Hay curiosos caracoles, 
como los que se traen de la China , y varias 
conchas de perlas. Cerca del sitio que pobla¬ 
ron los Españoles , orilla del manantial, hay 
un árbol, en cuyo tronco tenían los natura¬ 
les hecha una herida, de gue destilaba un 
licor de buen olor, que se parecía mucho al 
aceyte de Beto. Hacen los Indios mochilas y 
bolsas de palma curiosas, y petates grandes 
que sirven de velas para sus embarcaciones. 
Vieronse cierras telas sin saber de qué eran: 
texenlas en unos pequeños telares, sirvién¬ 
doles en lugar de lienzo y mantas con que 
las mugeres se cubren. Acostumbran mucho 
una comida que llaman brete ( betel), tam¬ 
bién conocida y usada no poco en la In¬ 
dia Oriental : es una hoja con hechura de 
corazón, grande como una mano: tiene olor, 
sabor y color de clavo, y junta con otras co¬ 
sas la mascan : echase fuera el primer zumo 
y tragan el resto : alabase por provechosa y 
buena para fortalecer el estómago y den¬ 
tadura. 
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Son sus pueblos de veinte casas poco 
ó menos : hacenlas redondas, y de ta- 
b as > armadas sobre un solo estante de palo 
grueso : tienen dos sobrados , á que suben 
Por escaleras de mano : están cubiertas de 
Palmas entretegidas unas con otras. Son 
abiertas todas en rueda , altura de medio 
hombre , y cerradas de un paredón de pie- 
Gras sueltas en su entrada en lugar de puer- 
ta ’ Había en cada pueblo una casa grande 
como oráculo , con figuras humanas de me- 
10 relieve , mal obradas , y otra casa larga 
*l ue pareció ser de comunidad ; á la larga 
P°r enmedio de ellas unas barbacoas de ca¬ 
nas. Había diez ó doce pueblos de éstos á la 
orilla del mar , y en cada uno dos pozos 
hechos curiosamente con escalones por don- 
se baxa á ellos, y cubiertos con sus tapa- 
eras de tablas. Tienen junto al mar algu¬ 
nos corrales cercados de piedras, donde quan- 
do crece , pescan con cierta invención , y 
ütl palo á modo de guindalete de bomba. Las 
canoas con que navegan á lo lejos son her¬ 
niosas y grandes , porque las chicas les sir- 
~ en s °l° para cerca de sus casas. Estas tienen 
orinada su quilla algo chata , con popa y 
Proa de un solo tronco : tienen su escotilla 
tra rnec ^° 5 P or donde sacan el agua que en- 
en ^ ’ y meten el árbol mayor. Arman 

dos C ^ UnaS ^ ar ^ acoas con palos atravesa- 
’ y c °n cuerdas amarradas fortisima- 
TOMO XVII, G 
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mente de que nacen otros que á la larga se 
cru2an por un bordo, y sirven de escorar 
para no trastornarse ; de modo que el vaso 
solo sirve de sustentar esta fábrica en que 
caben treinta y mas hombres con sus hatos. 
La vela es de petate, ancha y larga por'arri- 
ba , y angosta por abaxo. Son muy veleras 
y buenas de barlovento , tanto que la fraga¬ 
ta procuró coger una , y se le fue de debaxo 
del bauprés. 

Tienen sus haciendas, labranzas y fru¬ 
tales muy puestos en razón: es la tierra ne¬ 


gra, esponjosa y suelta; el temperamento es 
como las demas tierras de su altura. Hubo 
algunos truenos y relámpagos *, y muchos 
aguaceros, mas no mucho viento. El Adelan¬ 
tado puso á esta isla nombre de Santa Cruz: 
tiene de bogeo al parecer cien leguas. Todo 
lo que se vió de ella se corre casi de Leste 
Geste : no es tierra muy alta, y aunque tie¬ 
ne sierras con quebradas y llanuras , es lim¬ 
pia de malezas. Por todas las orillas del maf 
está bien poblada ; de lo detnas adentro no 
dan razón, porque no lo andubieron. 
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CARTA CCLXXVI. 


Desgracias en esta isla. 

se detuvieron los Españoles dos me- 
^ es y ocho dias , en que pasaron notables 
c | 0sas * Quanto á lo primero, ciertos soldados 
f mala intención mataron á Malopé, el In- 
amigo del Adelantado, de quien todos 
a ian recibido muy buenas amistades. Sin- 
íeron los suyos con extremo su muerte, y 
a lloraron en público y en secreto muchos 
tas , intentando diversas veces vengarla en 
os nuestros. Dexaron de acudir con los mu- 
os socorros de mantenimiento que de con¬ 
fio traían al campo , que les hizo gran fal- 
a. Castigóla Mendaña mandando quitar la 
I ai culpado, con que procuró satisfacer. 

tem T aS "° .' Ue P ° sible ' En fin > del mudar 
andar ’i C °?‘ da Y costumbres » del trabajar, 
d Q . . al sol, mojarse sin tener que mudar, 
^unir en e l suelo, y otros desconciertos y 
ni ^\ trarios » sobrevinieron peligrosas enfer- 
^Itad’ Seguía á estos inconvenientes la 
d e i^ s de mé dico que entendiese su mal, y la 
c iendo retnec ^ os 4 ue se debían hacer , care- 

^galase^r l ° S mas ^ uien ^ os sirviese Y 

"** Comenzaron, pues, á morirse mu* 

G 2 • 
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chos , siendo cosa lastimosa verlos en las 
manos de sus accidentes metidos en unas 
chozas, unos frenéticos, y otros poco menosj 
unos yéndose á la nao con imaginación de 
hallar salud, y otros de la nao al campo, 
pensando hallarla en él. De estas lástimas 
nacieron revoluciones con algunos asomos 
de sedición ; pagóla el Maese de Campo, á 
quien se atribuía, con muerte violenta , y 
otros dos del mismo modo, que con certeza 
se tenían por cómplices del mismo delito. 

Murió el Capellán Antonio de Serpa; 
tras él cayó malo el General, agravándosele 
en corto espacio la enfermedad muchísimo- 
Hubo en 17 de Octubre un eclipse total de 
la luna , que al ascender por el orizonte ve* 
nia ya toda eclipsada. Hallóse el Adelantado 
tan flaco, que ordenando su testamento ape* 
ñas lo pudo firmar. Dexó por heredera uní* 
versal y por Gobernadora á Doña Isabel Bar* 
reto , su muger, por tener de S. M. cédul 3 
particular para dexar en su puesto la perso* 
na que quisiese: nombró por Capitán Gene* 
ral á Don Lorenzo Barreto , su cunado* 
cumplió con todas las obligaciones del alm 3 * 
y murió de edad de cincuenta y quatro ano 5 ' 
Sepultáronle con la mayor pompa que d»<j 
lugar el tiempo : fue llevado en un atah uíl 
cubierto con un paño negro en hombros ^ 
ocho Oficiales de los de mas consideraci 0 ?' 
llegados á la iglesia, le encomendó el ^ 
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cario; y se volvieron á dar el pésame á la 
viuda. 

Don Lorenzo , á cuyo cargo estaban ya 
las cosas de mar y tierra, envió una madru¬ 
gada en la barca veinte soldados con un Cau¬ 
dillo, para que traxesen algunos muchachos, 
con intento de enseñarles la lengua Espado* 
I a > por la falta que les hacia no entender la 
suya; mas los Indios que se velaban con mu¬ 
cho cuidado, les defendieron la salida á tier¬ 
ra con tan crecido animo, que antes que los 
Españoles se descubriesen flecharon á ocho, 
y gozando la ocasión , los fueron siguiendo 
con tiros de muchas flechas, pedradas y gri¬ 
tos , hasta llegar tan cerca del campo , que 
fue necesario salir Don Lorenzo con la van- 
dera tendida , y con el resto de la gente sa¬ 
na á reprimirlos. Tiróseles una pieza con 
que se fueron retirando, quedando heridos 
en el alcance que se les dió , seis, y el mis¬ 
mo Don Lorenzo en una pierna. Conocido 
por los Indios el tiempo, iban en segui¬ 
miento de su venganza , y así buscaban ca¬ 
da día á sus contrarios, trayendo algunos 
paveses con que pensaban librarse de los 
arcabuces, en la forma que con las rodelas 
se defendían de sus flechas. Hallábanse in¬ 
dignadísimos por la muerte de Malopé , y 
asi con rabioso corage flechaban por entre 
las ramas y árboles, apuntando á los ros- 
tfos y ¿ j as pi ernas f p 0r ver ambas par- 
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tes desarmadas. Tenían los soldados la culpa 
de esto , porque tomaban sus flechas , y da¬ 
ban con ellas de punta en las rodelas y en 
las armas duras , para darles á entender co¬ 
mo no les hacían mal : mas decían ellos por 
señas que se diesen con las mismas en los 
ojos ó piernas , y como no querían , enten¬ 
dían el secreto, tirando siempre á estas par¬ 
tes. Aunque con muchos achaques, acudía 
Don. Lorenzo lo mejor que podía al susten¬ 
to y bien del campo. Envió tercera vez con 
la fragata al Capitán de la artillería á buscar 
la Almiranta , dándole instrucción de lo que 
había de hacer. Fue, y sin olvidar quantas 
diligencias requeria el negocio, se volvió sin 
hallarla. Saltó de camino en una de las tres 
isletas referidas que estaban en los arrecifes, 
y cogió en ellas ocho muchachos, todos bien 
agestados , de buenos talles , de lindos ojos, 
y al parecer de mejor ingenio. Traxo junta¬ 
mente algunas grandes conchas de las ostras 
de perlas que halló en un pueblo , con que 
se votvió á la nao. 

Asimismo envió D. Lorenzo á D. Diego 
de Vera por Caudillo con algunos soldados 
de mas salud á buscar Indias para tenerlas 
por prendas , y para que por su causa cesa¬ 
se el mal que de contino hacían los natura¬ 
les. Traxeron tres con seis hijos , á quienes 
visitaron los maridos muchas veces, y jun¬ 
tándose con otros de los suyos, las vinieron 
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a pedir con muchos alagos. Dieronselas por 
darles contento , con que al parecer partie¬ 
ron agradecidos. 

El General Don Lorenzo , que como se 
apuntó arriba , estaba herido en una pierna 
de un flechazo, le fue menester guardar ca- 
Ina •> donde por instantes se hadaba peor de 
salud , respecto de habérsele pasmado. En 
suma, le apretó tanto el mal, que vino á 
ttiorir á 2 de Noviembre , siendo llorado y 
sepultado en la misma forma que poco an¬ 
tes Alvaro de Mendaña : siguióle de allí á 
poco el Vicario, cuya enfermedad duró mas. 
Eue su albacea el Capitán Pedro Fernandez 
de Quirós : hizole sepultar en la mar , no 
queriendo fuese en tierra por temor de que 
los Indios no le desenterrasen é hiciesen con 
su cuerpo algunas cosas indecentes. 

Con tan infaustos sucesos llegaron los 
nuestros á estado , que veinte Indios deter¬ 
minados los pudieran degollar y arrasar el 
pueblo bien á su salvo. Finalmente , los en¬ 
fermos apretados de sus accidentes, que eran 
grandes y sin remedio , se vinieron á la nao, 
y la Gobernadora con ellos. Quedó la van- 
dera en tierra con los pocos soldados que fe- 
tuan alguna salud , mientras se recogia agua 
V leña. A 7 de Noviembre se embarcaron to- 
con que se dió mal fin á esta buena em- 
P re sa, errada por mil caminos, y en especial 
P 0r Uo haberse hecho por cuenta de S. M. , 
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cuya sombra es importantísima para la exe- 
cucion y duración de semejantes intentos. 

Envióse á Luis de Andrada con treinta 
hombres a buscar de comer para el viage: 
fue á una pequeña isla, á quien por su fer¬ 
tilidad y frescusa la llamaban la Huerta. Ha¬ 
lló en un estero cinco canoas de las grandes, 
cargadas de espuertas de vizcocho de la tier¬ 
ra , que los Indios tenían allí retirado. Hi- 
zolo coger , y enviólo todo á la nao sin al¬ 
guna dificultad. Afirmó haber muerto ciento 
y veinte puercos, de que se vió parte. Mien¬ 
tras andubieron en esta entrada, se pusieron 
en orden los enfermos. 

Venido Luis de Andrada , fue enviado 
el Piloto mayor á la misma isla con veinte 
hombres. Siguiéronle muchas embarcaciones 
de Indios ; mas él, dexados seis en la bar¬ 
ca , saltó en tierra con los demas. Los natu¬ 
rales escarmentados del mal tratamiento de 
otras veces, los recibieron con flechas y gri¬ 
tos, dando diversas vueltas. Hízoles señal de 
paz con una vanderilla blanca, mas ellos sin 
atender daban vueltas y mas voces : llegóse 
mas el Piloto mayor, haciendo la misma se¬ 
ñal. El camino por donde habían echado, 
era demasiado angosto y de mucha arbole¬ 
da , y así comenzaron á llover flechas y pie¬ 
dras de todas partes. Mandó el Capitán dis¬ 
parar dos arcabuces por alto, con que los es¬ 
pantó , dando lugar para que diesen una ar~ 
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remetida al pueblo, en que no hallaron mas 
que algunas espuertas de vizcocho, y otras 
raíces naranjadas , de que hacen tinta de! 
tnismo color. Siguió á los Indios que iban 
huyendo por una cuesta arriba, y llegando á 
1 ° alto 5 descubrió una hermosa llanura co¬ 
piosísima de varios frutales. Halláronse allí 
duchos y grandes racimos de plátanos, can¬ 
tidad de cocos , y en una casa vecina creci¬ 
do numero de vizcocho. Cargáronlo por es¬ 
coltas , y á vista una de otra por no dividir¬ 
se , lo embarcaron todo , sin que los Indios 
Recibiesen algún mal. Hecho esto , ordenó á 
la barca que le fuese siguiendo por la playa 
hasta cierto puesto donde iba á cortar pal¬ 
mitos. Quando llegó allá no fue vista por mas 
que se procuró, en razón de lo qual hizo jun¬ 
ta , y fueron todos de acuerdo que se fuese 
a la parte donde habían saltado en la isla. 
Apenas iban marchando , puesto ya el sol, 
quando encontraron un sitio , que con unas 
peñas hacia un buen reparo : por esto, y por 
haber allí una canoa , decían al Piloto ma¬ 
yor esperase á que fuese noche del todo, pa- 
Ra que uno en la misma canoa fuese á dar 
aviso á la nave del estado en que se hallaban 
Para que enviase gente á buscarlos ; mas no 
Se siguió este parecer por algunos inconve- 
m f n tes. Fueron, pues , prosiguiendo su ca- 
JT 1n ° por la playa , donde había una gran- 
e es pesu ra de árboles , que desde su crea- 
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cion están en aquella parte, sin haber quien 
les ponga mano. Hallábanse interpolados al¬ 
gunos grandes peñascos con cuchillas y pun¬ 
tas casi imposibles de andar de día , quan- 
to mas de noche y obscura. Dábales unas 
veces el agua á la rodilla, y otras á medio 
cuerpo : iban subiendo y baxando troncos y 
peñas, y torciendo caminos al mar y al mon¬ 
te. Era ya mas de media noche quando oí¬ 
dos dos arcabuces y luego otros dos, los com¬ 
pañeros de delante se dieron priesa por sa¬ 
ber qué fuese la ocasión , y hallaron ser la 
barca que acababa de llegar. Habíase dete¬ 
nido por la contrariedad del viento , y dado 
vuelta á la isla. Embarcada la gente , vol¬ 
vieron al navio , donde llegaron al romper 
del alva , hallando á los amigos con el mis¬ 
mo cuidado y pena de la tardanza. 

Propuso la Gobernadora este día á los 
Pilotos , como quería salir de aquella isla 
en busca de la de San Cristoval , por ver si 
hallaba en ella á la Almiranta ; y caso que 
no la encontrase , era su determinación ir á 
Manila á traer Sacerdotes y gente para vol¬ 
ver á la población y acabar aquel descubri¬ 
miento, pidiendo su parecer á los presentes. 
Fue el acuerdo de todos qiíe se saliese al 
Oessudueste todo el tiempo que fuese me¬ 
nester para ponerse en altura de once gra¬ 
dos , y que si la isla ó la Almiranta no se 
hallasen, se siguiese el camino de las Filipi" 
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Has. Esto firmaron todos de su nombre, obli¬ 
gándose el Piloto mayor á no desamparar á 
a Gobernadora, si como decia daba la vuel¬ 
ca. con el referido intento. Venida la tarde, 
s alió el mismo Piloto á visitar la galeota y 
a fragata , dexándoles la harina y agua ne¬ 
faria , junto con la instrucción de la na- 
Ve gacion que se había de hacer. En anoche- 
^ !en do , salió á tierra el Capitán D. Diego 
e Vera con algunos de su compañía, y des¬ 
aterró el cuerpo del Adelantado para lle¬ 
garle en la fragata á Manila, no le querien- 
do consentir en la Capitana, respecto de al¬ 


gunos abusos. 

Habia desde esta bahía Graciosa á Ma¬ 
nila distancia de novecientas leguas. Salie¬ 
ron , pues , los tres vageles de ella en 18 
de Noviembre del mismo año, yendo en de* 
Jhatida de la isla de San Cristoval. Estaban 
los aparejos tales, que para recoger la bar¬ 
ca, se rompieron tres veces. El dia que par¬ 
tieron y el siguiente al Oessudueste , pesado 
el sol, y hechas cuentas, se hallaron á once 
grados; miróse luego si por alguna parte se 
Ve,a tierra , y no fue descubierta. Cayeron 
tnalos el Contramaestre y otros quatro ma¬ 
queros; dixeron al Piloto mayor cinco ó seis 
jj^ e fiuedarian sanos, mirase que estaba aque* 
t i d * 0 ^ esa P are j a da> Mena de enfermos, fal- 
, e a gua y comida, y que era imposible 
ar ar ando el mar con ella. Viendo ser es- 
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to así , dixo Quirós á la Gobernadora , que 
era la altura en que estaba de once grados, 
conforme lo acordado , que mirase lo que se 
había de hacer : respondió, que pues no se 
veia la isla de San Cristoval , ni parecía la 
Almiranta, siguiese el camino de Manila. 

El Piloto mayor hizo gobernar con vien¬ 
to Sueste al Nornorueste por huir de la Nue¬ 
va Guinea , de quien se juzgaba cerca , por 
no hallarse entre islas : á no considerar la 
incomodidad del navio , diera orden de ir 
costeando aquella tierra para saber lo que 
era , mas no iba en términos de poderlo ha¬ 
cer. Fueron navegando por aquel rumbo has¬ 
ta 27 del mismo mes , y baxar á cinco gra¬ 
dos : vióse este dia en el mar un grueso tron¬ 
co , un grande hilero de rosuras de rio con 
tres almendras como las que dexaban en la 
Graciosa, muchas pajas, culebras, y el vien 4 
to Sudueste con refregones, celages, y agua¬ 
ceros de aquella parte : por estas señas en¬ 
tendieron estaba cerca de aquel parage 1* 
Nueva Guinea. Comenzaron á hallar gran' 
des olas venidas de Norueste, que hacían ¿ 
la nave mal trato , y peor quando habia bo¬ 
nanza ó calma, señal de cursar aquellos vien¬ 
tos de la otra parte de la linea : duróles cas 1 
hasta las islas de los Ladrones. 

Habia dias que se conocía que mate 3 ' 
ba la galeota , porque se apartaba sin quere £ 
acudir á sus obligaciones ¿ mandó la Gob&' 
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nadora se notificase á su Capitán , que pena 
de traidor no dexase la conserva, ni se apar¬ 
tase distancia de media legua ; mas juzgó 
siempre no había de llegar la Capitana á sal¬ 
vamento por sus incomodidades, y por lle¬ 
var rendido el árbol mayor, causa de que 
aquella noche virase de otra vuelta , y des¬ 
pareció sin que se viese mas. 

Prosiguióse el camino con los mayores 
trabajos y peligros que pueden imaginarse, y 
se descubrieron unas islas , de las quales sa¬ 
lieron Indios en sus embarcaciones con velas 
y sin ellas : por no poder pasar el arrecife, 
saltaron en él, desde allí llamaban con las 
manos. Vino á la tarde por el remate de los 
baxos un Indio solo en una pequeña canoa; 
púsose á barlovento , y lejos ; por eso no se 
pudo divisar si tenia barbas, por ser aquel 
parage de las islas de los Barbados. Pareció 
ser hombre de buen cuerpo, desnudo, y con 
cabellos largos que traía sueltos. Apuntaba 
de ácia donde habla venido, y partiendo con 
las manos cierta cosa blanca, la comía y em- 
Pmaba cocos como que bebía : llamáronle, 
taas no q U ¡ s0 venir. Esta isla tiene de eleva¬ 
ción de Polo ártico seis grados largos; es ca* 
s i redonda: bogea treinta leguas, y no es al¬ 
ta en demasía. Tiene mucha arboleda, y por 
SUs laderas muchas rosas y sementeras. A 
tres l e guas parte del Oeste tiene quatro islas 
rasas, y otras mu chas j unt0 ¿ s í f todas cer- 
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cadas de arrecifes: pareció ser mas limpia de 

Ja parte del Sur. 

Siguióse el rumbo Norueste, y á i de 
Enero se halló altura de catorce grados. Go¬ 
bernóse al Oeste franco ; el viento era largo 
y fresco , y el 3 del mismo mes al amane¬ 
cer se tuvo vista de dos islas de ios Ladrones, 
en cuya demanda se iba. Era la una Guan, y 
la otra la Serpana. Pasaron por entre las dos, 
corriendo Nordeste Sudueste por canal de 
diez leguas arrimado á la de Guan. Llegado 
el navio á vista de Guan , comenzaron á sa¬ 
lir de ella gran número de canoas: estos son 
barquillos de cierta madera tan liviana como 
corcho : navega en cada uno solo un Indio, 
y aunque tiene un árbol, vela, entena , tri¬ 
za, escotas y timón, el que va dentro le go¬ 
bierna con una mano, y con otra alza, amai¬ 
na , y vuelve la vela , llevando en cada pie 
una escota con que alarga ó caza, cada cosa 
á su tiempo. Son embarcaciones de dos proas, 
y en virando la vela , están á camino , sin 
que se vire el vagel. Es grande su velocidad, 
y quando la ola cansada quiebra sobre él lle¬ 
nándole de agua, el que le guia se arroja al 
inar como un pez , y cogiéndole sobre los 
hombros le trastorna en el ayre, y le hace 
despedir el estorbo que tiene en su concavi¬ 
dad : así queda enjuto como antes, metién¬ 
dose el que lo desocupó dentro por un lado. 
Llegado al puerto, toma el navichuelo acues- 
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tas, y le arrima al pie de un árbol, sobre el 
qual, como nido, tiene su albergue, alimen¬ 
tándose de la pesca que hace. En esta forma 
Vlv e , aunque.como bárbaro, como dichoso 
en ignorar los eclipses de Corte , y los pía-, 
tos con que el mundo sirve de hacienda, fa¬ 
vores , estimación y privanza , bienes soña¬ 
dos y pasatiempos de ayre. 

Llegaban al bordo de la nao muchos de 
aquellos bateles con refresco de frutas de la 
tierra , como cocos , plátanos , comboyes y 
cañas dulces, sin varios géneros de peces ma¬ 
rítimos , que con la mano sin otro aparejo 
pescan , y sacan de las concavidades de las 
peñas, causa de que ningún pescado esté se¬ 
guro de su agilidad , sino el caiman , tibu¬ 
rón y caella. A estos adoran como deidades, 
y por el temor que les tienen , y daño que 
de ellos reciben, les ofrecen y pagan parte 
de los frutos que cogen , casi como en diez¬ 
mo. Ponen el presente en un batel , á quien 
á la vela y sin gente, despiden por el mar 
adelante , trastornándose y hundiéndose en 
corto espacio. Son los de las islas Ladronas 
de color pardo ; no llevan hombres ni mu- 
geres ropa sobre sí : es gente por extremo 
Vellosa , membruda, de grandísima fuerza, 
V tan recia de cueros , que desnudos y des- 
c alzos se meten por entre zarzas y espinas, 
y andan por riscos y peñascos tan ligeros 
como corzos. No tienen entre sí género de 
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moneda : desprecian la plata y oro , por 
cuyo respeto los huespedes no podían tra¬ 
tar con ellos sino con trueques de peda¬ 
zos de hierro : estiman éste después que 
tienen conocimiento con los Españoles, vien¬ 
do que cortan con él los árboles y las ma¬ 
deras. Codician en particular las hachas y 
los cuchillos , porque los que usaban has¬ 
ta entonces , eran de guijas y pedernales, 
con que labraban sus navios y otras cosas. 

Halláronse varias veces, que marineros 
y soldados saltaron en tierra con ocasión de 
aguada, muchas casas de Indios, como se 
dixo , edificadas sobre árboles. Habia tam¬ 
bién en la playa algunas chozas , y bus¬ 
cando la codicia de los viandantes unas y 
otras , hallaron tan solo mimbres atrave¬ 
sados , y en ellos ensartadas muchas ca¬ 
nillas y calaveras de hombres : estos son 
huesos de sus antepasados, que Ies sirven 
de dioses : venéranlos como á tales, por¬ 
que no conocen otros sino al sol , luna? 
caimanes y tiburones , dentro de los qua- 
les creen que andan las almas de sus di¬ 
funtos. Por dar á los cuerpos honrosa se¬ 
pultura , los desuellan, y quemando la car¬ 
ne , la meten hecha ceniza , en una tina¬ 
ja de tuba ( cierto vino que sacan de pal¬ 
mas de cocos), y bien revuelta se la be¬ 
ben entre todos. Solamente dexan los hue¬ 
sos, para que los parientes entolden sus ca* 
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sas, y tengan siempre presentes á los su¬ 
yos. Lloran toda la vida á sus muertos en 
ciertos dias y noches por sus horas $ para 
este fin hay muchas plañideras que se al- 
^oilan , supuesto se lloran unos á otros, ó 
P°r interes ó por amistad. A quien lio— 
r ° por su vecino , siendo menester en su 
casa » se le paga el llanto que le fue pres¬ 
tado con esta condición ; de modo , que ó 
ora P°r su persona , ó alquila quien llore 
eií su nombre. Asimismo tienen estas exé- 
^oias , y toman mucho placer, porque co- 
&ien y beben espléndidamente. Duran las 
honras cerca de una semana por vez, siendo 
*a beodez propia del dia , y el lloro de la 
noche. Llora cada uno de por sí la hora que 
le toca , en cuyo espacio refiere entre las lá¬ 
grimas la vida y hazañas de aquel ó aquellos 
por quien se aflige. Cuenta sus niñerías des¬ 
de que nació , y las cosas que hacia quando 
mayor , declarando por extenso la estatura, 
facciones, gracias, esfuerzo , y todo lo de- 
£as que puede hacer en honra del difunto. 
1 es gracioso algún paso de los que va re¬ 
vendo, comienza á reir con la misma fuer- 


Za que va llorando , dando los presentes tan 
gandes risadas, que lo alborotan todo. Aca- 
e l ímpetu de la risa , después de haber 
1 atlc ado y bebido un rato, que en esto se 

llaru cuenta 9 se vue ^ ve a proseguir el 
0 como antes. Por otra parte, quando 
t °Mq xvii. h 
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se toca algún particular triste y de senti¬ 
miento , alzan mucho mas los alaridos to¬ 
dos los circunstantes, que quando se hacen 
estas fiestas suelen ser mas de docientos. 

El navio, prosiguiendo la derrota de Fi¬ 
lipinas, dexó atras las islas de los Ladrones, 
sin tomar tierra en ellas, aunque lo había 
bien menester: y al cabo de increíbles tra¬ 
bajos y peligros llegó á Manila, donde des¬ 
cansaron. Quirós después de volver acom¬ 
pañando desde Manila a México á Doña 
Isabel Barreto , que por entonces se que¬ 
dó allí , pasó á Lima , donde pretendió 
que el Virey Don Luis de Velasco le des¬ 
pachase con vageles , gente , y lo demas 
necesario para proseguir el comenzado des¬ 
cubrimiento, lo que no pudo conseguir por 
entonces. 
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CARTA CCLXXVII. 

Viage de Quirós. 

Ano 1567 hizo el primer viage el Ade- 
tantado Alvaro de Mendana, llevando por 
Piloto mayor á Hernán Gallego : descubrió 
* as islas de Salomón , como ya he dicho; 
Y en el de 1595 hizo el segundo viage el 
taismo Adelantado, llevando por Piloto ma¬ 
yor al Capitán Pedro Fernandez de Qui- 
r os, descubriendo las islas que dexo men¬ 
cionadas. 

Año 1595 hizo el tercer viage el Capi¬ 
tán Pedro Fernandez de Quirós, y descubrió 
varias islas y tierra en la parte austral. 

De estos tres viages hay una relación 
circunstanciada en un tomo de varios ma¬ 
nuscritos , de cosas de Indias , que fue del 
Mariscal de Campo Don Eugenio de Al¬ 
orado. Al parecer la escribió toda Quirós, 
valiéndose, por lo que mira al primer via- 
p > de la relación que hizo Hernán Ga- 
le go, p Ues empieza así: ííCapítulo primero. 
que se da cuenta del viage primero que 
descubrimiento de las islas de Saloman 
” el Adelantado Alvaro de Mendana, sien - 

” 0 Piloto mayor Hernán Gallego , que es quien 
** escribió l a relación y para el segundo de 
h 2 


116 ELVIAGERO UNIVERSAL, 

lo que él mismo vió. Por lo que toca al 
tercero no hay duda que la relación es suya. 

La relación de los dos viages de Men- 
daña que antecede , fue extractada por el 
Doctor Cristoval Suarez de Figueroa , co¬ 
mo ya he dicho, valiéndose á veces de las 
mismas palabras del original manuscrito, y 
omite las menudencias y digresiones que no 
hacen al caso ; de modo que para enterar¬ 
se exactamente de los sucesos no es nece¬ 
sario el original. 

Del tercer viage hizo mención Fr. Juan 
de Torquemada en la Monarquía Indiana, 
tomo primero, página 734 y siguientes; pe¬ 
ro como esta relación es muy diminuta y 
poco exácta, la he adicionado con un ex¬ 
tracto que hizo de este viage de Quirós el 
Excelentísimo Señor Don Eugenio Llaguno 
y Amirola , del Consejo de Estado de S. M. 
quien ha tenido la bondad de franqueár¬ 
melo. 

Prosiguiendo, pues , la relación de Qui¬ 
rós desde el punto en que la dexó Figue¬ 
roa , dice asi. 

Me embarqué en el puerto del Callao en 
la Capitana del General Don Beltran de 
Castro y de la Cueva , y en 22 llegamos á 
Panamá , y de allí fui por tierra á Puerto- 
rico , donde me embarqué en una fragata. 
En siete dias llegué á Cartagena, la qual 
hallé muy alborotada por haber parecido 
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sobre ella una esquadra de veinte y dos naos 
gruesas, cuyo General era el Conde Mor- 
land Inglés, que había tomado la ciudad de 
Puerto-rico. Parte de este temor cesó con 
la llegada de Don Luis Faxardo , Caballé - 
«•o del Hábito de Calatrava, General de la 
armada de la Guarda de Indias y su car¬ 
rera. Habiendo vuelto de Portobelo Don 
Luis Faxardo con la plata, me embarqué en 
su galeón , y salimos de Cartagena primero 
de Noviembre de 1598 , y en veinte y sie¬ 
te dias dimos fondo en la Habana , de don¬ 
de salimos á 16 de Enero del año siguiente 
en conserva de treinta navios ; y habiendo 
desembocado bien y brevemente, en altura 
de veinte y nueve grados tuvimos una tor¬ 
menta tan recia , que estuvimos para per¬ 
dernos. Fue forzoso arribar á Cartagena 
martes 3 de Marzo , y hubimos de inver¬ 
nar todo aquel año hasta que habiendo lle¬ 
gado aviso de S. M. , y venidos nuevos ga¬ 
leones por la plata, los dos Generales car¬ 
garon en veinte baxeles trece millones. A 
quatro de Enero dieron velas , llegamos al 
Cabo de San Vicente, donde se tomaron dos 
naos Inglesas : y á 25 de Febrero de 1600 
dimos fondo en San Lucar. 

Llegué á Sevilla casi sin ningún dinero. 
Lra año Santo, y determiné ir á Roma. Com- 
Pf é un vestido de peregrino , y marché á 
pie á Cartagena de Levante, Allí me embar» 
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qué en las galeras de Italia , y finalmente 
llegué á Roma donde fui bien recibido, y 
oido del Duque de Sesa Embaxador de Es¬ 
paña. Díle cuenta de las tierras que había 
descubierto, y del deseo que tenia de vol¬ 
ver á ellas, y quan justo era que su San¬ 
tidad favoreciese este intento. El Duque 
juntó en su casa los mayores Pilotos, y 
Matemáticos que había en Roma; y habien¬ 
do en su presencia hecho largo examen de 
los papeles , discursos, y cartas de marear 
que presenté , y quedado satisfechos de que 
era probable, y digno de ponerse en exe- 
cucion , consiguió el Duque que el Papa 
Clemente VIII. me diese audiencia. Oyóme 
de espacio: vió mis papeles, y me animó 
á que siguiese mi intento con muchas gra¬ 
cias de indulgencias para quando hubiese 
de hacer la jornada. Dióme carras para el 
Rey, á quien y á varios Señores y Consejeros 
escribió también el Duque en mi abono. 

Detóbeme en Roma mas tiempo que 
creía. Al fin habiendo corrido varias ciu¬ 
dades de Italia y España, entré en Madrid 
víspera del Corpus del año 1602. Vi que 
la Corte se habia mudado á Valladolid, y 
supe que el Rey estaba en el Escorial. Fui 
á aquel Sitio , y le presenté el primer me¬ 
morial acerca de mi pretensión. 

Habiendo hablado á su Magestad me 
oyó con la demencia y benignidad que 
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acostumbra, y respondió lo mandaría ver. Fui 
hablando á Don Juan Idiaquez , al P. Con¬ 
fesor , y á Don Pedro Franqueza , y á las 
demas personas del Consejo de Estado , y 
otras graves de la Corte , á las quales fui 
dando las cartas que trahia del Perú, y del 
Embaxador de Roma, y mostré los breves 
de su Santidad, y demas papeles , mapas, 
Y derroteros de mi descubrimiento. Unos me 
admitieron bien, teniendo el negocio por 
grave, y digno de ser favorecido: otros hi¬ 
cieron poco caso de él y de mí, parecién- 
doles que prometía mas de lo que podia cum- 
plir, y que para tan grande empresa era ne¬ 
cesaria persona de mas partes y valor: algu¬ 
no hubo que me respondió que hartas tier¬ 
ras-tenia descubiertas S. M., y que lo que 
importaba era poblarlas y convertirlas, sin 
ir á buscar las que decía de nuevo, que esta¬ 
ban tan remotas , y habían de ser tan di¬ 
ficultosas y costosas de conservar después 
que se hubiesen conquistado y poblado. No 
faltó quien pusiese duda en la justicia de 
estas conquistas, y en la utilidad de ellas. 
Con lo qual me fue forzoso ir haciendo mas 
instancias con S. M. dándole cada dia nue¬ 
vos memoriales, y representando las razo¬ 
nes que había á favor de mi empresa, pro¬ 
bando satisfacer á las que se oponían en 
c °ntrario. En este tiempo pasé mucho tra- 
ba j° y necesidad en la Corte, é hice un 
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largo dircurso de la vida que pasamos los 
pretendientes en ella. Tuve diferentes res¬ 
puestas unas ásperas, y otras apacibles de 
Don Pedro Franqueza, y de otros Señores 
del Consejo de Estado: y finalmente el pos¬ 
trero dia de Pasqua de flores de mil seiscien¬ 
tos tres , fui llamado de Don Pedro Fran¬ 
queza el qual me dixo que ya estaba despa¬ 
chado, y me puso con el secretario, y ofi¬ 
cial mayor suyo llamado Matienzo , y les 
dixo que por su amor no me detübiesen un 
punto. Y ansí el Sábado 5 de Abril me en¬ 
tregaron unas Cédulas de S. M. en que se 
contenían mis despachos los quales se ne¬ 
gociaron , y libraron por el Consejo de Es¬ 
tado , y su tenor es como se sigue c 

El Rey. = Don Luis de Velasco ó;: el 
Conde de Monte-Rey , Pariente , mi Viso- 
rey , y Capitán general de mis Reyn'os, y 
Provincias del Perú , ó qualquier otra Per¬ 
sona que los gobernase en mi nombre al 
tiempo de la presentación de ésta. Ha ve¬ 
nido aquí de Roma el Capitán Pedro Fer¬ 
nandez de Quirós, de Nación Portugués , y 
eserítome el Duque de Sesa , y de Baena, 
del mi Consejo de Estado y mi Embaxador 
en aquella Corte, que el año Santo tuvo no¬ 
ticia de Fr. Diego de Loria, Prior de Ma¬ 
nila, de la Orden de Santo Domingo, de que 
se hallaba en aquella Corte el dicho Quirós 
que era un gran Piloto muy práctico del 
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mar del Sur , y del gran golfo que hay des¬ 
de las costas de la nueva España al Japón, 
é Islas Filipinas, habiendo sido Piloto ma¬ 
yor del descubrimiento segundo que hizo el 
Adelantado Alvaro de Mendaña: y que ha¬ 
biendo el dicho Padre hecho instancia en 
que convenia mucho al servicio de Dios y 
mió introducirle otra vez para que volviese 
á descubrir las dichas Islas, y partes incóg¬ 
nitas , le hizo llamar á su casa con ocasión 
de preguntarle algunas cosas curiosas de su 
arte, y le entretuvo en ella cerca de diez 
y siete meses , y descubrió su ánimo , y vió 
muchas relaciones y papeles que tenia, y 
le hizo hacer otros de nuevo que comunicó 
con el P. Clavio, y otros Matemáticos , y 
Geógrafos insignes: y con las buenas razo¬ 
nes y pruebas que hizo, todos quedaron 
persuadidos de que no puede dexar de ha¬ 
ber gran pedazo de tierra firme , ó cantidad 
de Islas que se continúen desde el estrecho 
del Magallanes hasta la nueva Guinea, y 
la Jaba mayor , y otras de aquel grande ar¬ 
chipiélago ; y juzgan que gozando lo mejor 
de las Zonas tórrida y templada , por lo que 
se ha visto así en las antiguas Provincias 
del Mundo, como en las nuevamente descu¬ 
biertas, que no puede dexar de hallarse en 
el dicho parage mucha y muy buena tier- 
ra » y muy rica, templada, y por consiguien¬ 
te habitada: y que tienen por muy conve- 
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niente no se pierda tiempo en descubrir 
aquella parre austral incógnita hasta ahora, 
en que se hará gran servicio á Dios ; y que 
demas del interés y provecho que esto pro¬ 
mete, será mas fácil este descubrimiento que 
falta de hacerse de la parte austral, que no 
lo fue el de las Indias occidentales: y que 
el dicho Capitán quando volvió de aquella 
larga navegación, que con lo que se detuvo 
en diferentes partes le duró dos años, ofre¬ 
ció á Don Luis de Velasco mi Visorey del 
Perú, vuestro Predecesor, que volvería en el 
mismo Navio en que había venido, á aquel 
descubrimiento, si le proveía de lo nece¬ 
sario hasta dar en la nueva Guinéa, Islas 
Malucas y volver al Perú por la navegación 
de las Filipinas con entera relación de todo 
lo que hubiese descubierto: Y aunque le pa¬ 
reció bien no resolvió, y le dió carta para mí: 
y su Santidad le ha oido y hablado, y gus¬ 
tado de lo que ha propuesto, de manera 
que le ha concedido muchas gracias espiri¬ 
tuales para aquellas partes, si yo le mando 
hacer dicho viage , por lo que le han satis¬ 
fecho las razones del Capitán ; de cuyas par¬ 
res , buen juicio práctico de su profesión, 
ser trabajador, quieto, desinteresado , de 
buena vida , zeloso del servicio de Dios , y 
mió, y del bien público me ha hecho el di¬ 
cho Duque muy buena relación : y que efl 
quanto á la teórica, según los Matemático* 
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que le trataron en Roma, aíirmáron, entien¬ 
de que hay muy pocos Pilotos que entien¬ 
dan lo que él, y que es hábil en hacer glo¬ 
bos , y cartas de navegar, y las entiende 
muy bien, y los instrumentos necesarios pa¬ 
ra la navegación: y que ha mostrado allí 
dos de su invención , uno para conocer na¬ 
vegando la diferencia que la aguja hace del 
Nordestear, y noroestar, y otro para to- 
toar la altura con mas facilidad y destreza: 

Y que ambos han sido alabados de los PP. 
Clavio y Villalpando de la Compañía de Je- 
sos, de los Doctores Toribio Perez, y Mesa 
que en Salamanca han leido públicamente 
Matemáticas, y de otros Geógrafos insignes. 

Y que el dicho Capitán Quirós había ofrecido 
al Duque que siendo yo servido de que él hi¬ 
ciese este viage, le haria desde España por 
el estrecho de Magallanes, y volvería por 
la India Oriental, habiendo dado la buelta 
al Mundo ; y usando en mar , y tierra con 
atención de los instrumentos que ha hecho, 
podría traer muy grande claridad de las ver¬ 
daderas diferencias que hace la dicha aguja 
d e marear, cosa hasta ahora muy obscu- 
ra > y en que hay muy diversas opiniones, 
y de hallar la verdad se seguiría muy gran 
provecho para la felicidad de la navegación, 
y v enir en conocimiento de la verdadera 

on gitud y latitud de los lugares, puertos, 
y cabos descubiertos y que se fueran des- 
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cubriendo en diversas navegaciones : y en 
esta misma conformidad me ha hecho el 
dicho Capitán Quirós relación de todo lo 
susodicho acerca de las navegaciones y des¬ 
cubrimientos , comprobando con escrituras 


y trazas que trae, las Islas que descubrió 
quando fue por Piloto mayor del dicho Ade¬ 
lantado Alvaro de Mendaña , la diversidad 
de gentes que vió de diferentes colores, pero 
á su parecer dóciles , las Islas fértiles que 
prometían ser ricas: suplicándome que te¬ 
niendo consideración á su buen zelo, y que 
su fin y pretensión es solo el servicio de 
Dios y mío, y la conservación de nuestra 
Santa Fé, bien de aquellas gentes, y el be¬ 
neficio que pueda resultar de aquel descu¬ 
brimiento, sin tratar de sus intereses , y de¬ 
mas de esto facilitar Ja navegación por aque¬ 
llos anchos mares, por la mucha práctica, 
y experiencia que tiene de ellos, fuese ser¬ 
vido de mandarle dar un navio no muy 
grande , proveído de la gente , bastimentos, 
municiones, y demas cosas necesarias para 
la navegación y empresa, y que con esto 
confia que dispondrá las cosas de manera 
que se consiga lo que pretende. Y habiendo 
considerado su proposición con la aten¬ 
ción que tan grave negocio requiere por el 
aumento de la fe, y el beneficio de la 5 
almas de aquellas gentes remotas , antepo- 
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es razón, con consulta de mi Consejo de 
Estado he resuelto: Que el dicho Capitán 
Quirós parta luego á hacer el dicho descu¬ 
brimiento en la primera flota para el Perú: 
y así os ordeno , y mando que llegando allá 
fe hagais dar dos navios muy buenos á su 
satisfacción que vayan muy en orden con 
e * numero de gente conveniente, bien avi¬ 
tuallados , municionados, y artillados como 
Cs menester para tan larga navegación: y 
fe haréis proveer de las cosas necesarias para 
r escatar con Indios, si llegáre á parte don- 
de lo pueda hacer, conforme á las orde¬ 
nes generales que vos y vuestros predece¬ 
sores teneis para semejantes descubrimien¬ 
tos, y lo que mas os pareciere convenir á 
mi servicio, pagando el gasto y costa de 
s u apresto , y de la gente que en ellos se 
embarcare, y las vituallas, municiones, ves¬ 
tidos, y las demas cosas que hubieren me¬ 


nester para su viage, de mi Real Hacien¬ 
da , de lo mas pronto y bien parado de 
el ja. Y ordenareis que lleve algunos Reli¬ 
giosos descalzos de la orden de San Fran¬ 
cisco , exemplares de buena vida. Y terneis 
a mano en que la gente que se embarcare 
con él en los dichos navios sea buena y 
tl *» dándoles orden que obedezcan, y res- 
P^en al dicho Capitán en su navegación * 
e ’da y vuelta como á su cabo y supe- 
or * que aotn bro por tal desde ahora, 
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cumpliendo en todo sus ordenes. Y advertid 
que es mi precisa voluntad , que el dicho 
Capitán Quirós haga luego el dicho viage 
y descubrimiento sin que se difiera : y así 
torno á encargaros, y mandaros muy ex¬ 
presamente cumpláis con pronto efecto lo 
que aquí os ordeno, sin poner en ello duda 9 
ni dificultad ; no obstante que esta orden 
no vá despachada por el Consejo de Indias, 
que por ser el negocio de la dicha calidad 
que es, ha convenido , y yo he sido ser¬ 
vido , que vaya por esta de mi Consejo de 
Estado, que en ello recibiré muy acepto ser¬ 
vicio de vos. Y con el primer navio de avi¬ 
so , me lo daréis de la llegada del dicho 
Capitán Quirós á esos mis Reynos, y de 
como le habréis despachado con los di¬ 
chos dos navios bien proveídos de todo 
lo necesario , como se ha dicho; porque 
esperaré con mucho deseo nuevas del cum¬ 
plimiento de ello. Y á qualesquier Ministros, 
ó Contadores míos, á quien tocare tomar 
la cuenta de lo que en lo contenido en esta 
mi Real Carta se gastare, ordeno, y mando 
que reciba, y pase en cuenta lo que para 
este efecto vos libraredes, ó hicieredes pa¬ 
gar de mi Real Hacienda con vuestras li¬ 
branzas , ó las cartas de pago, y recaudo* 
que en ellos acusaredes, sin pedir otro ah 
guno, porque yo desde agora lo doy po r 
bien gastado, y pagado, y lo recibo, y 
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paso en cuenta. En Valiadolid á 31 de Mar¬ 
zo de 1603. 

Con la misma fecha se despachó otra 
Cédula dirigida á los mismos en que les di- 
Ce: «Aunque en otra Carta, ó parte, he man- 
”dado escribiros muy particularmente las 
«causas que me han movido á resolverme 
»en mandar que el Capitán Pedro Fernan¬ 
dez de Quirós, de nación Portugués, que 
5, °s dará esta , vaya con dos navios bien 
«proveídos de gente, vituallas, municio¬ 
nes , y artillería , á hacer el descubrimien¬ 
to de las Islas y tierras australes hasta la 
«nueva Guinea, y Jaba mayor : he querido 
«tornar á ordenaros, y mandaros, como lo 
«hago muy expresamente, que sin reparar 
«en dificultad, ó causas que á vos se os 
«representen por convenientes á mi servi¬ 
cio, despachéis con suma brevedad al dicho 
«Capitán Quirós con los dichos dos navios, 
«de manera que cumpla con gran presteza 
«lo que le he mandado; como sé que él 
«Jo hará de su parte, y confio que vos lo 
«haréis de la vuestra &c. 

d otra Cédula mandando á qualesquier 
«Vireyes, lugar tenientes, y Capitanes ge- 
«nerales, Adelantados, y Almirantes de 
,,rr ! ls Reynos, y Estados, y de mis Exér- 
” [ lt ? * ^ Armadas de tierra y mar de las 
« n i as Orientales , y Occidentales, Islas 
” 1 *P‘ na s, y otras, y de las costas de Afri- 
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«ca, y á todos los Ministros de Justicia, y 
«Guerra de qualquier nombre, calidad , na- 
«cion , y condición que sean, que en qual- 
«quier parte de los dichos Reynos y esta- 
«dos , á donde Quirós ó los Oficiales y Ma- 
«rineros que con él fueren , llegaren con los 
»dos navios ó parte de ellos ó con otro qual- 
«quier género de baxel, los reciban, de- 
«fiendan, y amparen, y le provean lo que 
«hubiere menester para acabar su navega- 
«cion , con mucha presteza, y l e asistiréis 
»en todo lo que para ello os pidiere, como 
criado, y capitán mió que vá expresa- 
«mente á lo que yo le he mandado.” 

A estas Cédulas acompañaron muchas 
cartas de Señores para el Virey. 


Fin del Quaderno XL1X. 
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QUADERNO CINCUENTA. 


CARTA CCLXXVIII. 

Viage de Quirós á Lima. 

Acudí, prosigue Quirós , al Consejo de 
indias para el pase de los breves del Papa; 
y el Conde de Lemos Presidente , y los Se¬ 
ñores de él quisieron enterarse de mi in¬ 
tento y promesa : me mandaron les llevase 
^n mapa y les fuese á dar cuenta de todo 
a un jardín del Conde donde se juntaron 
para este efecto : y habiéndome oido que— 
dáron satisfechos , y aun envidiosos de que 
tni despacho se hubiese encaminado por el 
Consejo de Estado. 

Todavía no estaba yo contento por ver 
S ue en las Cédulas no se había puesto cíáu- 
s ula particular para que por mi falta ó muer- 
te se nombrase otra persona que siguiese 
descubrimiento. Hize nueva instancia : y 
en nueve de Mayo se despachó otra Cédula 
encarg atl( j 0 , y mandando al Virey preci¬ 
samente : «Q ue s j nuestro Señor fuese ser- 
xomo xvn. i 
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„vido de que el dicho Capitán Quirós fal¬ 
case , ó no pudiese ir á executar el dicho 
sjviage, con los papeles, y memoriales que 
„él dexare para luz é inteligencia de lo 
«que se pretende, nombréis persona en su 
«lugar la mas suficiente que se hallare para 
«qu^ execute tan grande empresa." 

Con estos despachos marché á Sevilla, 
y hallé la flota de Nueva España presta para 
partirse. Fui á Cádiz ; pero quando llegué 
salía ya de la bahia la flota de treinta velas 
en que iba el Marqués de Montes-Clarqs 
nombrado Virey de nueva España. Me em¬ 
barqué en una fragata que hacia viage a 
Tierra-firme en conserva de la flota. E ti 
dos de Agosto tomamos puerto en Ja Gua¬ 
dalupe : el Virey y la Vireyna desembarcá- 
ron para oir misa. Quedó alguna gente eU 
tierra á espaciarse , y labar la ropa : y de 
repente dieron sobre ellos los Indios con gran- 
de alarido , y rociada de flechas, teniéndose 
por cierto que entre muertos , cautivos , y 
ahogados se perdieron setenta personas V 
entre ellos siete frayles Dominicos. Por la 
noche se levantó un recio viento suduestej 
y como las naos estaban cerca de la costa 
y juntas , corrieron todas gran peligro; coU 
la capitana chocó otra nao, y se perdiéroU 
ambas pasándose el Virey y la Vireyna casi 
desnudos á otra nave , y dexando perdida 
mucha hacienda. Al fin se hizo la flota a» 
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mar para seguir su viage, y yo continué el 
mió ácia la Isla de Curazao. Dio mi fragata 
en unos baxos que después supe llamarse isla 
de las Aves, y se hizo pedazos. Se salvó lo 
mas de la gente saliendo en la lancha á po¬ 
nerse sobre unos peñascos , sacando lo que 
se pudo de la ropa, y matalotage. Después 
e l Capitán mandó cerrar una barca por me¬ 
dio, y sobre ella armó un barco; fui en 
él á Caracas á buscar bastimentos y alguna 
fragata en que los demas pudiesen salir de 
aquel peligro. Llegué al puerto de la Guayra 
de Caracas, y dando cuenta ai Gobernador, 
me proveí de lo necesario , y volví con el 
refresco. Entregué el socorro á mis com¬ 
pañeros , y dixe al Capitán que puesto es¬ 
taba ya abastecido , y tenia casi otra fraga¬ 
ta, yo me volvía á Caracas como con efecto 
lo executé. Estube allí ocho meses esperando 
pasage , y no teniendo que hacer, noté y 
escribí muy particularmente las cosas de 
aquella tierra. Encontré allí tres hijos de un 
hermano mió de quien no había sabido en 
muchos años, y parece se había casado y 
huerto allí : y pareciéndome sacarlos de tan 
mala tierra, y llevarlos en mi compañía, los 
P e dí á su abuela (pues la madre también 
habia muerto) quien me envió los dos va- 
r ° nes quedándose con una niña. 

hn fin me embarqué, y llegué á Carta¬ 
gena. Presenté al Gobernador la carta en 
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que mandaba S- M. se me ayudase , y favo¬ 
reciese; pero hizo poco caso. Como pude, me 
volví á embarcar para Portobelo , y llegué 
á Panamá tan pobre que había mas de ocho 
dias que no tenia un real, y entré debiendo 
el alquiler de las muías, y otras muchas 
cosas. Pedí á la Audiencia se me prestasen 
de las caxas Reales doscientos pesos , ense¬ 
ñando á los Oidores las Cédulas del Rey; 
pero hiciéron tan poco aprecio de ellas como 
de mi persona. El arriero, y otros acreedores 
me executáron. Un día que fue el Santísimo 
al Hospital, que era de madera vieja, acudió 
tanta gente que se undió gran parte con 
camas y enfermos y sesenta personas. Mu¬ 
rieron allí dos, y otras saliéron con los bra¬ 
zos , ó piernas rotas. Yo saqué un golpe, 
una herida y una mano atravesada de un 
clavo que me costó quatro sangrías, y dos 
meses y medio de cama, sin tener para eí 
gasto un solo maravedí. Mal convalecido 
me embarque para el Perú , y en veinte dias 
llegué á Payta. Escribí desde allí al Conde 
de Monte-Rey, que desde Nueva España ha¬ 
bía ido por Virey del Perú , y volviéndome 
á embarcar, fui en diez y ocho dias al Ca¬ 
llao , donde desembarqué á seis de Marzo 
de 1605. 

Fui á Lima, vi al Virey, y me señaló 
día para darme audiencia formal. Diómela 
con efecto el dia 2 5 de Marzo en presen- 
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cía de dos Oidores, dos Padres de la Com¬ 
pañía , del general del Callao Don Lope de 
Ulloa, deí Capitán de la guardia y de un 
Secretario. Leí algunos papeles, manifesté 
una carta general de navegar , y satisfize á 
lo que quisieron preguntarme. Dixo el Vi- 
rey que le parecía mas á propósito hacer 
aquel viage desde Manila, donde se podría 
prevenir todo á menos costa : y repliqué 
que el Rey mandaba expresamente saliese 
de Lima, y que el salir de Filipinas era 
contrario á toda buena navegación por los 
vientos opuestos, y la falta de gente de 
mar y guerra que habia allí. Don Juan de 
Villela, uno de los Oidores , se mostró muy 
á favor de la empresa, y lo mismo el P. 
Francisco Coello que habia sido Alcalde ma¬ 
yor de la misma Audiencia , y asesor del 
Virey antecedente Don Luis de Velasco, y 
ambos se halláron presentes quando le di 
cuenta la primera vez de mi navegación 
y pensamientos. Mostró el Virey quedar sa¬ 
tisfecho de la importancia del descubrimien- 
t0 j pero por su falta de salud , y muchas 
OCu paciones no pudo disponer mi despacho 
P ar a quando yo deseaba, que era antes de 
San Francisco, á fin de tomar la derrota de 
Sudueste. Don Francisco de Castro , marido 
fie Doña Isabel Barreto, me dixo que ha- 
, la de contradecir mi jornada, por tocarle 
a ^ i a población de las islas de Salomón, 
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como succesor del Adelantado Albaro de 
Mendaña descubridor de ellas ; pero al fin 
no lo hizo. 

Hallábame muy pobre,y desacomodado, 
y el Doctor Arias Ugarte , Oidor de la Au¬ 
diencia, rde ofreció su casa , mesa , y quan- 
to valia. Quiso, casi por fuerza, que reci¬ 
biese una gran fuente llena de reales de 
á ocho ; le respondí, que no parecía ho¬ 
nesto que quien servia al Rey en cosa de 
tanta importancia , se mantuviese de limos¬ 
na. Al fin después de muchas instancias lo¬ 
gré que el Virey nombrase Comisarios para 
disponer lo concerniente al viage. Esta dis¬ 
posición se hizo muy lentamente, pues á ca¬ 
da paso se ofrecía una dificultad. Llegáron¬ 
se á aprontar los tres navios que destinó el 
Virey ; hízose revista de la gente que había 
recibido paga, y no faltó un solo hombre, 
antes se hallaron veinte y dos que iban sin 
ella. Un dia antes del embarco fui á Lima 
acompañado de los Capitanes de los otros 
dos navios, á despedirme del Virey que nos 
abrazó á todos, y nos dixo , que por sus 
indisposiciones no podia ir al puerto á ver- 
nos salir como deseaba ; pero que escri¬ 
biría una carta para que al tiempo de 
hacerse á la vela se leyese en público. Así 
se hizo y era de este tenor : 

j)La indisposición presente no me dá lu- 
’Jgar para honrar, y favorecer con mi pre- 
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«senda vuestra salida del puerto , y el prin¬ 
cipio de vuestra navegación. Ya que de pa- 
«labra no puedo cómodamente deciros lo 
«que conviene, me ha parecido hacerlo por 
«escrito. 

«Estoy bien cierto de que generalmente 
«habréis entendido los altos fines del ser-* 
«vicio de Dios que han movido á la Ma- 
«gestadReal á emprender este descubrimien* 
»to con gran costa de su hacienda , y quan 
«grande interés puede resultar de esto á 
«la Iglesia de Dios con la salvación de mu- 
«chas almas , y á la Corona de Castilla en 
«el aumento de Estado: y así fio que lle- 
«varéis lo uno, y lo otro presente para 
«proceder como se debe, habiendo sido lo 
«principal que también os movió á deter- 
« minaros. 

«Lo que tengo que encargaros es la 
«paz, y obediencia de los súbditos á sus 
«oficiales, y de todos al Capitán Pedro Fer- 
«nandez de Quirós, á quien S. M. manda 
«hacer esta Jornada, y yo la encargo : con 
«viva memoria de que se os debe represen- 
«tar en su persona que yo mismo voy em- 
«barcado, y os doy las ordenes que él die- 
«re : certificando que en la sujeción y obe¬ 
diencia que le prestaredes en todo acon- 
” tec imiento , se ha de echar de ver seña¬ 
ladamente la lealtad, y afición de buenos 
” Vasa Uos de S. M., y que quien desdixere 
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«de ello , será mirado y juzgado severa y 
«rigurosamente por los Consejos de S. M., 
«ó Ministros del Reyno á donde aportare- 
«des , y señaladamente por mí, en lo que 
«me pudiere tocar. Dios os guarde y vaya 
«en vues’ra guarda : 20 de Diciembre de 
*>1 60$ años.” 

Leida esta carta, salimos del puerto el 21 
de Diciembre por la tarde. Todas tres na¬ 
ves se compraron en el Callao: la Capitana 
se llamaba San Pedro , y era muy acomo¬ 
dada para este viage ; la Almiranta era al¬ 
go menor , y la otra una lancha , ó Zabra 
de menos porte, que habia vuelto poco antes 
de la isla de los Galápagos de recoger la 
gente que allí se habia perdido, fuerte y 
buena velera. En todas se embarcaron cerca 
de trescientas personas de gente de mar y 
guerra : algunas piezas pequeñas de artille¬ 
ría , arcabuces, mosquetes, bastimentos pa¬ 
ra un año , cosas de hierro , frutos , y ani¬ 
males de los del Perú para lo que se hu¬ 
biese de poblar: seis Religiosos Franciscos, 
y quatro Hermanos de Juan de Dios para 
curar los enfermos. Por Piloto mayor fue 
uno que contra mi voluntad me hicieron 
recibir , que habia llegado de Nueva España 
al Conde de Monte Rey, y sirvió de mu¬ 
cho daño : y por segundo Piloto el Capitán 
Pedro Bernal Cermeño á quien di el cargo 
de la Zabra. 
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Los primeros tres dias de navegación 
señale en mi Carta puntos, y luego me faltó 
la salud, porque saqué de Lima el cerebro 
tal, que ni me sufría sol ni sombra te¬ 
nerle desnudo, ó cubierto. Sobre este mal 
me dió un pasmo que me puso en grande 
aprieto, y según después se entendió 5 fue 
curado al rebes. 

El dia 8 de Enero de 1606, di á la 
gente de la armada una instrucción. (Por 
ser larga omitiré todo lo que pertenece al 
orden y cuidado con que se debia hacer la 
navegación : copiaré solamente los §§. en 
que se avisa de la conducta que se había 
de usar con los Indios que se descubriesen.) 

«Después de surtos en algún puerto, sea 
aviso que se mire recatadamente que los 
Indios son muy grandes nadadores y bu¬ 
zos, y pueden cortar las amarras , y se 
puede temer pegarán fuego á las naos , á 
cuya causa será bueno que en las partes 
sospechosas se haga guarda de noche á las 
boyas de las barcas. 

«Aviso, que no se dexe entrar en el na- 
VI ° á tantos Indios que se puedan alzar 
con él. 

«Aviso , que siendo fuerza salir á tierra, 
sea de dia, y jamas de noche: y que la 
P arte sea rasa, y sin montes, llevando 
perros delante para descubrir emboscadas, 
* as armas prestas , marchando juntos , y 



13 $ el viagero universal. 
en orden: advirtiendo también que los In¬ 
dios suelen estar detras de troncos , ó pe¬ 
ñascos , ó en el suelo tendidos aunque sea 
en campo raso , cubiertos con solo yerbas. 

«Aviso , que si posible fuere , antes de 
nuestra gente salir á tierra, se queden en 
el navio Caciques, ú otros Indios que pa¬ 
recieren de mas cuenta como por prendas, 
y que á estos se les haga buen tratamiento, 
y se les den cosas de las nuestras á que mas 
se inclinaren : y esto mismo se haga en 
tierra. 

«Informarse ha de los Indios, si tienen 
cerca otras islas , ó grandes tierras , ó sí 
es firme en la que están : si tienen gente , y 
de que colores: si comen carne humana : sí 
son amigos, ó tienen guerra : mostrarles 
oro en polvo, ó en pepitas ó enjoyas, plata 
labrada , ó por labrar, toda suerte de per¬ 
las , de especerías, y sal, para ver si tienen 
estos géneros : y si les diesen nombres, es¬ 
cribirlos , y preguntarles en que partes se 
hallan aquellas cosas , y como se llaman 
aquellas tierras. Lo que dieren, mostrarse 
agradecidos á ello; y lo que preguntaren 
por señas, dárselo bien á entender. 

«Aviso, que no se haga poca cuenta 
de los Indios , porque son maniprestos, y 
corredores, y quando á su parecer ven la 
suya, conocenla bien , y executanla mejor. 

«Aviso, que no se dexen guiar de lo* 
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Indios sin ir con grande recato : que jamas 
se fien, ni crean de ellos en ninguna ocasión, 
de muchas, ni pocas muestras de amistad, 
porque suelen empajar los caminos, hacer 
cuebas cubiertas con yerbas y tierra, y 
Pueden llevarlos derechos á donde estén sus 
trampas armadas. 

«Aviso, que jamas se mezclen con los 
Indios, ni los dexen juntar consigo , por el 
peligro á que se ponen de que tres ó qua- 
tro de ellos á señal dada arremetan, y se 
uferren con uno , ó con todos los nuestros, 
y hacer á salvo la suerte que ellos qui¬ 
sieren. 

jjAviso , que las veces que se vieron con 
los Indios , si pudiere ser, sea siempre en 
parte clara, apartados buen espacio de ellos; 
y que el caudillo estando en medio de unos 
y otros concierte con ellos lo que quisieren; 
y siempre con cuidado se procure el seguro 
de las espaldas sin dexarse cercar , ni jamas 
v olver el rostro, sino todos en un cuerpo, 

| es paldas con espaldas, y rodeleros delante 
Pura estar todos mas fuertes, y seguros. 

«Aviso , que si se hubieren de embarcar 

retirada , la mitad de los arcabuceros, 
y rodeleros hagan rostro á los Indios y guar¬ 
da ú la otra mitad de los nuestros, para em- 
barcarse á salvo: y con presteza los embar¬ 
cados, cuerdas caladas, harán desde la barca 
Ia misma g Uar da á los quedados en tierra 
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hasta que se embarquen ; porque si van cíe 
tropel, corren peligro de flechas, pedradas» 
dardos y lanzas que son las armas de los 
Indios. 

«Av.iso, que jamas quiten á los Indios 
cosa que traygan consigo, olas que tienen 
en sus casas , aunque sea oro, plata , per¬ 
las, ú otra qualquier cosa de estima; ni 
entiendan nuestra codicia, antes les den de 
las nuestras mostrándose muy liberales , y 
juntamente les siembren , y enseñen á sem¬ 
brar maíz, frisóles, algodón, y todas las 
otras semillas y legumbres mas provecho¬ 
sas : y todas las veces que haya ocasión, las 
haga sembrar á su gente aunque sea en is¬ 
las desiertas: y sien ellas hubiere disposi¬ 
ción , haga echar conejos , cabras , y puer¬ 
cos ; pues será, ganando tiempo, enriquecer 
aquellas tierras perdidas , por lo que puede 
suceder navegando después por ellas, y pa- 
ra provisión de las pobladas. 

«Aviso , que no se ceben en las cosas que 
los Indios les presenten de comida , ó lo qO ? I 
fuere, porque de intento saben hacer mucho 
de esto : á cuya causa no embaracen la 5 
manos, ni quiten de ellas las armas, ni & 
los Indios los ojos. 

«Aviso ,que en los puertos donde hubie¬ 
ren de asistir , jamas maltraten Indio alg u " 
no , ni le prehdan , sino fuese para volverle 
á soltar vestido, y acariciado: ni menos qnie- 
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bren paz , ni palabra que Ies hayan dado: 
ni Ies corten árbol frutal, ni talen sus se¬ 
menteras , ni les quemen sus casas, pira¬ 
guas, canoas, ú otras embarcaciones, por 
Se r todas estas cosas de gran dolor para ellos 
Por lo caro que les cuestan de obrar por 
falta de herramientas; á cuya causa procuran 
luego la venganza, retiran las comidas, y en 
suma se pierde todo lo que de ellos se pre¬ 
nde. Si fuere necesario, les darán á enten¬ 
der el mal que con arcabuces, espadas, y 
otras de nuestras armas les pueden hacer, 
Y no hacen, y esto á fin de refrenarlos. 

«Sea aviso , que los Indios por dos ra¬ 
zones pueden dar falsas noticias de tierras, 
gente y riquezas : la primera para que 
nos vayamos: la segunda porque nos des¬ 
peñemos en venganza de algún mal que se 
les haya hecho. Y quando al parecer con¬ 
venga seguir estas noticias por tierra, ó por 
mar, se llevarán los mismos Indios que las 
ban dado , por asegurar este punto. 

«Aviso, que los gritos , y alaridos de 
0S ín dios en sus juntas , ni el estruendo de 
sus muchos instrumentos de guerra no han 
e ser parte para ser temidos de los nues- 
tl0s > ni menos para ser despreciados : y 
*l Ue en los lances forzosos se ha de probar 
primero, si disparando por alto con bala 6 
, , e a > ó haciendo otras diligencias acomo- 
tl as a l tiempo , se les hace huir ó parar, 
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j>Sea aviso principalísimo , que quando 
se buscare agua, leña, ó comida, sea lle¬ 
vando en las barcas cantidad de gente arma¬ 
da para amedrentar á los Indios, y en par¬ 
tes que prometan no venir á rompimiento 
con ellos , y sí procuraren impedirlos, no 
siendo mucha la necesidad de lo buscado* 
se vuelvan á la nao á esperar mejor ocasión. 
Y siendo la necesidad grande, llevar mas gen* 
te para guarda de los que hati de hacer la 
provisión. Finalmente jamas se pongan a 
peligro de ofender á los Indios, ó ser ofen¬ 
didos de ellos. El trato para con ellos sea 
como de padres á hijos: y se han de guar¬ 
dar de ellos como si fueran enemigos co¬ 
nocidos. Nuestra parte sea siempre la jus¬ 
tificada , sana la intención, desnudo el zelo» 
para que Dios nos ayude como hace á todo 
lo bueno.” 
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CARTA CCLXXIX. 

Descubrimientos de Quirósx 


•Prosiguiendo la navegación, á veinte y 
se ¡s de Enero se descubrió la primera isla, 
cu ya altura son veinte y cinco grados es¬ 
casos, á buen juzgar. Dista de Lima ocho¬ 
cientas leguas; tiene cinco de bogeo, mucha 
arboleda, y playas de arena, y junto á tier- 
r a fondo de ochenta brazas. Púsosele nom¬ 
bre Luna puesta. 

Así navegamos dos dias con algunos 
aguaceros, y al tercero amanecimos cerca 
de otra isla , habiendo la tarde antes visto 
duchos pájaros, clara señal de tierra. Cos¬ 
teárnosla por la vanda del Sur, y juzgué 
que podía tener doce leguas: era llana por 
1° alto y pareja; era también sin fondo, aun¬ 
que la Zabra casi en la rebentazon del mar 
surgió en veinte brazas ; pero por la popa 
no bailó fondo en doscientas. Por esta cau¬ 
sa mandé cazar á popa siguiendo mi cami- 
n ° hasta 4 de Febrero , que nos hallamos 
Cerca de otra isla, que para ser de tan po¬ 
no P r ° Vecll ° > nos hízo hart0 daño , pues la 
e ^s la pasamos bien trabajosa de 
aC ea tra vés, porque la fuerza del viento 
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era tanta, que no nos dió lugar á correr 
siquiera con los trinquetes. Cerró la noche 
y á poco rato se levantó al Nordeste un 
negro y espeso nublado, enderezando su ca¬ 
mino á las naoS con tanta presteza y furia, 
que nos puso en mucho aprieto, con tres 
rayos que cayeron, con un aguacero fu¬ 
rioso, y torbellinos de viento. 

Venido el deseado dia, vimos ser la tier¬ 
ra una isla que aquí pareció bobeaba treinta 
leguas , anegada por medio , y cercada de 
un paredón de arrecifes. No se halló foudo 
ni puerto en ella , aunque se buscó con cui¬ 
dado , para provisión de agua y leña que 
ya iba haciendo falta. Acordóse dexarla por 
ser tan inútil , siguiendo nuestra derrota^ 
y á otro dia dexamos otras quatro islas pa¬ 
rejas , y pasamos en demanda de otra isla 
que mostraba estar distante quatro leguas. 
Llegamos á ella y juzgamos tendría como 
diez leguas de bogeo; pasamos adelante, por 
ser como las otras infructuosa ; descubrien¬ 
do otra que corría al Oesnorueste. Hicimos 
lo mismo, porque imitaba á las otras , has¬ 
ta ponernos á vista de una isla la vuelta de i 
Nordeste á 9 de Febrero al amanecer. Pasa¬ 
mos adelante dexándola á barlovento , es¬ 
tando en altura de diez ocho grados y dos 
tercios. 

Pasamos el dia cotí algunos aguaceros* 
hasta que al siguiente dixo á gritos un 
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rinero í tierra por la proa ; pero la causa 
principal de su alegría fue el descubrir des¬ 
de el tope mayor de gavia, que se levan¬ 
taban por varias partes humos , clara se¬ 
ñal de estar habitada. Ltiego que nos cer¬ 
cioramos de esta noticia , mandé ir á to¬ 
barla. Enderezaron á ella las proas por la 
vanda del Norte , pero no hallando puer- 
t0 > la Capitana se largó al mar para mon¬ 
tería. Por mas diligencias que hizo, no pu¬ 
do lograrlo , y así cazando á popa , la co¬ 
gió de frente , ordenando yo que fuese Ja 
Zabra á buscar puerto , quedándome con la 
Almiranta barloventeando á su vista. Lle¬ 
gada la Zabra cerca de tierra , dió fondo 
en diez brazas sobre mucaras. Entretanto 
mandé fuesen las barcas á tierra con qua- 
renta soldados : llegados que fueron á la re- 
bentazon del mar , vieron en lo enjuto de 
las playas como cien Indios , que alegres 
les hacían señas. Estaban los Indios puestos 
en hilera con bastones y lanzas en las ma- 
*j°s. Los nuestros que así los vieron, enten¬ 
diendo estar de guerra , se pusieron á mi- 
r . os > y á hablarles por señas , y ellos de¬ 
cían fuesen á tierra. Era el lugar arriscado, 
Y casi imposible saltar en tierra , porque la 
111 ar tafia con tanta fuerza en los peñascos, 
^ Ue n ° dexaba acercarse, aunque lo procura- 
varias veces no con pequeño riesgo de 
que a g Ulla barca zozobrase, entrando por 
tqmoxvu. k 
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todas partes golpes de mar que los cubrían, 
mojando á los arcabuceros, que les hacia no¬ 
table daño. 

Vista , pues , la dificultad de saltar en 
tierra , determinaran volverse con harto pe¬ 
sar y tristeza de no poder cumplir su deseo, 
y mas de no poder traer á la armada las nue¬ 
vas que tanto deseaba , así de puerto como 
de agua, de que teníamos sobrada necesidad, 
porque aunque la Zabra había surgido , es¬ 
taba en gran peligro , por ser todo piedra y 
haber poco abrigo. Ya volvían atras los bar¬ 
cos en demanda de los navios , con el pesar 
que he dicho , quando despreciando el peli¬ 
gro , se levantó en pie Francisco Ponce, 
mancebo animoso y esforzado , natural de 
Triana, y culpando la vuelta con resolución, 
se desnudó á toda priesa, diciendo que si al 
primer peligro que se ofrecía huían el ros¬ 
tro i qué esperanza podía haber de salir con 
victoria en lo venidero ? pues era fuerza en 
tan apartadas regiones , en puertos no cO' 
nocidos , mares no navegados , y entre gen' 
tes bárbaras haber de pasar algunos: que él 1 
se determinaba , aunque el mar le hiciese | 
pedazos en las penas, llegar á tierra y pro- 
curar la paz con los Indios, pues era de tan¬ 
ta importancia el hacerlo. Dichas estas pa¬ 
labras , se arrojó por la popa de la barca ^ 
agua , encomendándose á Dios , y con nn 
rosario al cuello , y en breve espacio 
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á donde el mar con furioso Ímpetu batía en 
los peñascos; y asiéndose con fuerza de uno, 
salió arriba, aunque con cuidado de los bár¬ 
baros , que prendados de la resolución del 
mancebo , salieron á recibirle > abrazándole 
con muestras de mucho amor , y besándole 
á menudo en la frente, haciendo el Español 
lo mismo para pagarles su voluntad y cari¬ 
cias. 


Visto el animoso hecho del mancebo por 
los nuestros , queriendo imitarle , se arroja¬ 
ron al agua otros tres, arribando á tierra 
c on el mismo riesgo , donde fueron de los 
Indios recibidos con el mismo gusto que el 
primero. Traían en las manos los valientes 
bárbaros los unos lanzas de palo grueso y 
tostado, de veinte y cinco hasta treinta pal¬ 
mos de largo, y los otros macanas hechas 
de madera de palma, y otros bastones grue¬ 
sos. Tienen su habitación en casas pajizas á 
la orilla del mar entre las palmas, de que hay 
grande .abundancia , sirviéndoles su fruto de 
comida, y algún pescado del mar. Viven des- 
nu dos , son de color mulato, pero bien he¬ 
chos de miembros, y bien agestados, Trata¬ 
ron conQllos los nuestros por señas bien en¬ 
tendidas , que se viniesen algunos á los na- 
^ l0s , donde serian regalados y vestidos. Vien- 
0 110 poder acabar con ellos lo que inrenta- 
au > dieron con alguna tristeza la vuelta al 
mar > hadando con animoso brioso hasta üq* 
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gar á las barcas, que dieron la vuelta á los 
navios. Visto esto por los Indios , se arro¬ 
jaron al agua ocho ó nueve de ellos , y con 
algún miedo, aunque acariciados de los núes* 
tros, llegaron á los bateles, que viéndolos 
venir se detuvieron , persuadiéndoles á que 
se embarcasen, dándoles algunos cuchillos y 
otras cosas con que mostraron alegrarse, pero 
no por eso quisieron fiarse de ellos. Volvié¬ 
ronse á tierra, donde los esperaban los suyos. 

Viendo , pues que la noche venia , y 
el poco remedio de llevar Indios á bordo, 
dieron vuelta á los navios, donde me die¬ 
ron cuenta de lo sucedido. Yo mandé que 
aquella noche se pairase por la parte de afue¬ 
ra , para que al siguiente dia se pusiese por 
obra lo que mas conviniese. Gastóse la no¬ 
che en esto , y venida la mañana nos halla¬ 
mos como ocho leguas apartados de aquel 
parage la costa abaxo, causando á todos gran 
disgusto , viendo ser imposible volver atras 
ni ver los Indios; pero descubrimos la tierra 
enfrente , que era la misma que habíamos 
dexado, con harto placer y alegría, por en¬ 
tender hallaríamos gente en ella. Echóse I 3 
barca de la Capitana fuera , quedando l aS 
naos barloventeando por falta de puerto» 
yendo con ella diez ó doce hombres con 
Intento de buscar agua y gente para seguid 
desde allí su camino en demanda de su in¬ 
tento. Llegada que fue la barca al refluí 
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del mar, hallaron la salida tan dificultosa 
que si no era con peligro de las vidas , ape¬ 
nas había por donde ; mas venciendo con 
animosos pechos el conocido riesgo , se de¬ 
terminaron á echarse al agua- Así llegaron 
la barca acia un peñasco, que quando el mar 
reparaba algún tanto , su fuerza descubría 
punta, no dexando de ser combatidos de las 
olas con furioso ímpetu por todas partes, 
entrando mucha agua en la barca hasta que 
llegaron al peñasco. Viendo el Alférez una 
breve ocasión de poder saltar, se arrojó á él, 
saliendo de allí á tierra, estribando en el ve¬ 
nablo con el agua á la cintura: lo mismo hi¬ 
cieron algunos en aquel breve espacio que el 
mar se había retirado para volver con mas 
fuerza á batir en las peñas. Los que ha¬ 
bían quedado , pareciéndoles que tardaría 
el mar en volver, se arrojaron al peñasco 
con los arcabuces y frascos en los hombros 
por no mojarlos, mas uno de ellos siendo 
el ultimo , aunque vió venir el mar , por 
no quedarse en la barca se arrojó al agua 
donde le parecía que podía estar la peña, 
porque ya el mar la tenia cubierta de es¬ 
puma ; pero como el batel no podía estar 
quieto , se alargó del peñasco ácia aden¬ 
tro, lo que bastó para que cayese á fon¬ 
do; pero en fin, salió arriba sin perder el 
arcabu z , y ayudado de los otros salió á 
tierra. 
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Llegados , pues, á un reqüesto que es¬ 
taba cerca de la orilla, y á la entrada de 
un pequeño bosque de palmas y otros ar¬ 
boles , se detuvieron á determinar por don¬ 
de entrarían á buscar el agua tan deseada 
y juntamente alguna población. Mirando al 
mar , vieron bogar á gran priesa el batel 
de la Almiranta , acercándose á tierra, en 
que venían ocho arcabuceros. Esperaron á 
que saltasen en tierra para entrar juntos 
al bosque: llegada que fue su barca, de¬ 
jaron el agua con el mismo riesgo que los 
otros , á quienes saludaron con suma ale¬ 
gría , comenzando su camino por el espe¬ 
so bosque , cortando con las espadas las 
ramas ; hasta que cerca de otra ensenada 
de mar muerta , que está de la otra par¬ 
te de la isla dentro del mismo bosque, des¬ 
cubrieron una redonda plaza cercada de pe¬ 
queñas piedras, y en la una parte de ella 
estaban algunas mayores que se levantaban 
del suelo como codo y medio , arrimadas 
á un árbol grueso y alto , de cuyo tron¬ 
co pendían muchas hojas de palmas texi- 
das , que caían sobre las piedras levanta¬ 
das , que estaban en forma de altar. Vis¬ 
to esto por los nuestros , suponiendo que 
seria un altar de idolatrar , formaron una 
cruz, y plantándola en medio de la plaza, 
la adoraron de rodillas. 

Marchando de allí, salieron á lo lia - 
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no en busca de agua, y viendo otro bos- 
quecillo enfrente , entraron por él , y en 
un pequeño prado, por estar humedo’y fres¬ 
co, cabaron por ver si hallaban agua. Apro¬ 
vechóles poco la diligencia, porque el agua 
era salobre ; pero se consolaron luego , por¬ 
que subiendo algunos á las palmas, derriba¬ 
ron abundancia de cocos , con que satisfa- 
cieron la sed y el hambre. Viendo que no 
encontraban lo que buscaban , cargando de 
cocos caminaron á la playa con el agua á la 
rodilla casi media legua ; porque la fuerza 
del mar después que se quebranta en las pe¬ 
ñas , se tiende por la marina hasta la falda 
de los pequeños montes , juntándose esta 
mar con la que está de la otra parte de la 
isla , quando está de creciente , por un ca¬ 
nal algo baxo y arenoso, que está en medio 
de los dos bosquecillos. 

Llegados á los bateles, temieron la en¬ 
trada , así por el riesgo que hubo en la sa¬ 
lida , como por ir muy cargados de los co¬ 
cos y de las armas ; pero se ofreció de re- 
pente á los bateles una angosta cale ta , don- 
entraron las barcas sin riesgo, llegando 
tan cerca de los que estaban en tier ra , que 
pudieron saltar en ellas á pie enjuto. La bar- 
Ca de la Capitana fue la primera qu e se hi- 
al mar la vuelta de las naos, porque 
e la otra faltaban de embarcar aun algunos 
( l ue venias detras. Estos divisaron e n lo al- 



I$2 EL VIAGFRO UNIVERSAL, 
to entre los arboles un vulto al parecer de 
persona , que caminaba muy despacio : lle¬ 
gáronse á él, y conocieron ser muger, pero 
de tantos años al parecer, que era maravilla 
poder tenerse en los pies. Parecía haber sido 
en su mocedad de talle gallardo y dispuesto; 
las facciones del rostro , aunque arrugado y 
seco, daban también indicios de no peque¬ 
ña hermosura. Dixeronla por señas que se 
fuese con ellos á los navios : la India sin 
mostrar turbación ni sentimiento obedecien¬ 
do , se fue con ellos á su batel , y llegó á la 
Capitana con harta alegría de los que la lle¬ 
vaban , y no menor de todos nosotros, pues 
de aquí se inferia que la isla era habitada. 

Hice que se sentase sobre una caxa: man¬ 
dé darla de comer de una olla , carne y so¬ 
pas , que comió sin escrúpulo, y mucho mas 
de conserva; pero el vizcocho seco no lo pu¬ 
do mascar sino empapado en vino, que mos¬ 
tró saberle muy bien. Diosele en la mano 
un espejo , que miró al reves y al derecho, 
y quando vió en él su rostro , se alegró mu¬ 
cho. Mandé vestirla y llevarla otra vez á 
tierra, para que dixese á los Indios, que solo 
pretendia paz y amistad con ellos. Llegados 
que fueron , caminaron con ella por ia pla¬ 
ya acia otra que estaba enfrente , por ser la 
parte adonde ella enderezaba el camino, se¬ 
ñalando con el dedo que allí estaba su gen¬ 
te. Los nuestros mirando acia aquella parte, 
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vieron venir por la otra parte del mar cin¬ 
co ó seis piraguas, blanqueando las velas que 
parecían latinas , hechas de palma , y ellas 
también de madera blanca bien labradas, 
angostas y largas por las quillas, las cos¬ 
turas trabadas con fuertes correones, hechos 
de la misma palma, que es el árbol con que 
se sustentan, y hacen de él sus embarcacio¬ 
nes , xarcia , velas y toda suerte de armas 
y vestidos con que las mugeres se adornan 
de la cintura abaxo. Dales también sustento 
de comida y agua , y entiéndese ser de la 
que beben , porque los nuestros no la descu¬ 
brieron en mas de dos leguas que por su tier¬ 
ra caminaron. 

Llegados ya á la playa los barbaros to¬ 
maron con gran presteza sus velas, dexando 
surtas sus almadias , y saltando en tierra se 
fueron llegando á nuestra gente , haciendo 
ella lo mismo ; mas apenas vieron la India 
quando corrieron á abrazarla, admirados de 
verla vestida, abrazando también á los nues¬ 
tros con muestras de amor, á quien el sar¬ 
gento Pedro García salió preguntando por 
señas q u ¿[ ¿ e e j| os era e j Señor ó Capitán, 
Fue señalado un hombre robusto, de gallar¬ 
do talle y brío, de fornidos y fuertes iniem- 
bros, y anc h a j a frente y espalda. Traía en 
la c abe Z a una como corona , hecha de plu- 
ni ^s pequeñas y negras , pero tan delgadas 
Y blandas q ue parecían de seda. Acia la parte 
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del celebro le caía un mazo de cabellos ru¬ 
bios , y algo crespos , cuyas puntas llegaban 
á la mitad de la espalda, causando en los 
nuestros admiración notable, que entre aque¬ 
lla gente, no siendo blanca, hubiese cabellos 
tan demasiadamente rubios : creyeron que 
eran de su esposa , porque supieron era el 
Indio casado. Hicieronle señas para que fue- 
$e á las naos, donde seria regalado; él mos¬ 
trando holgarse, acompañado de su gente, 
se fue con la nuestra á la playa, embarcán¬ 
dose en el batel , haciendo lo mismo en él 
algunos otros Indios; mas apenas fueron em¬ 
barcados , quando temerosos de aJgun enga¬ 
ño , se arrojaron al agua huyendo á tierra. 
Quiso imitarlos su Capitán, pero conocien¬ 
do el intento los nuestros se abrazaron con 
él, bogando apriesa para apartarse de la tier¬ 
ra; mas el bárbaro furioso revolviendo á to¬ 
das partes los brazos , se defendió , aunque 
le aprovechó poco su diligencia, y en breve 
arribaron con él á la Capitana , mas no fue - 
ron parte para subirle arriba por mas que 
lo intentaron. Viendo yo esto , mandé que 
allí le vistiesen , dándole de comer , y ase - 
gurándole con la paz ; y para confirmación 
de ella, le volvieron libre y vestido á tierra- 
No fue de peca importancia la brevedad 
de su vuelta, porque los Indios de tierra, q üC f 
serian mas de ciento, viendo llevar preso ¿ 
su Caudillo, cercaron á tres ó quatro Esp»' 
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ñoles que habían quedado en tierra , y con 
lanzas y gruesos bastones estaban amena¬ 
zando á los nuestros. Visto esto por los de la 
barca , saltaron en tierra quatro ó cinco, 
unos con rodelas, y otros con arcabuces ; y 
á gran priesa caminaron hasta meterse con 
los Españoles amigos , que caladas las cuer¬ 
das de sus arcabuces hacían rostro á los In¬ 
dios con animosa determinación : estaba con 
ellos Pedro García el sargento. 

Por 110 venir á las manos procuraron 
asegurar 3 los Indios con decirles que ellos 
habían quedado por prendas de su Capitán, 
que les mostraron venia ya en la barca. Con 
esto y con esgrimir dos de los nuestros sus 
espadas y broqueles, haciendo otras gentile¬ 
zas , se entretuvieron los Indios, hasta que 
desembarcado el otro , le estrañaron por el 
Vestido. Dióseles á conocer con hablar , y 
conocido , corriendo le fueron á recibir. El 
uno de ellos era mozo muy dispuesto y her¬ 
nioso : entendióse ser su hijo, porque á solo 
e ste abrazó. 

Llegó, pues, en esta ocasión el Indio 
Capitán á su tierra, con que mitigaron su 
furor los barbaros, y dexando á los nuestros, 
íu eron á recibir á su Señor, que con lagri- 
nías de alegría se adelantó de los nuestros 
a lazarlos, diciéndoles el buen tratamien- 
t0 habían hecho , y que eran amigos 

Y venían de paz. Los nuestros que en tierra 
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estaban , recibieron al Indio alegremente, 
yéndose todos juntos á la playa , donde es¬ 
taban sus embarcaciones , diciéndoles por 
senas que querian irse á su tierra. Los nues¬ 
tros por hacerles fiesta y salvas , después de 
haber sabido de ellos, que por nuestra der¬ 
rota había grandes tierras, dispararon al ay- 
re los arcabuces, causando alguna confusión 
á la gente de las naves , porque imaginaron 
que la paz se había roto. Al fin embarcados 
los Indios , su Capitán se llegó á nuestra 
gente , y abrazando al sargento con mucho 
amor , se quitó la corona de la cabeza, y se 
la dió, diciéndole por señas que no tenia 
otra cosa de mas estima. Con esto se fue á 
embarcar en su piragua , y dando las velas 
al viento , fueron navegando la vuelta de un 
pequeño islote, y ios nuestros la de las bar¬ 
cas , en que arribaron á la armada, donde 
estuvieron aquella noche de mar en través, 
hasta el siguiente dia que fueron prolongan¬ 
do la tierra ácia el Norueste , tomando en 
ella el sol en diez y siete grados y dos tercios. 

A esta isla se puso por nombre la Con - 
versión de San Pablo : está en altura de cerca 
fie diez y ocho grados, y como 1180 leguas 
de Lima. Tiene quarenta de bogeo, y en me¬ 
dio un gran lago de mar de poco fondo. L* 
gente de ella es corpulenta , y de muy buen 
talle y color. Su cabello delgado y suelto, y 
traen cubiertas sus partes. Sus armas son 
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unas gruesas y pesadas lanzas de palma de 
treinta palmos de largo , y bastones de lo 
mismo. El surgidero está á la parte de Le¬ 
vante , enfrente del referido palmar, debaxo 
del qual está el pueblo á la orilla del lago. 

Yo iba muy enfermo y débil : la gente 
descontenta porque no se descubrían las ri¬ 
cas tierras que esperaba , y el Piloto mayor, 
que desde el principio había manifestado 
mala voluntad, aumentaba con sus discur¬ 
sos y acciones el fomento de rebelión que 
había en algunos. 

Cazamos luego á popa hasta martes 14 
de Febrero, que vimos una isla la vuelta del 
Nordeste 5 corrimos á ella , pero por estar 
muy á sotavento no pudo tomarse. Caza¬ 
mos á popa , y otro dia vimos otra isla la 
vuelta del Nordeste , pero tampoco se tomó 
por no dar lugar el viento. Corrimos hasta 
el dia 21 , que descubrimos otra por la proa 
al Oeste. Fuimos en su demanda , pero por 
venir la noche, nos quedamos pairando cer¬ 
ca hasta otro dia que fue la Zabra á recono¬ 
cer el puerto ; pero aunque le halló, era tan 
malo , sin abrigo , y el fondo tan cerca de 
tierra , que no se atrevieron á surgir las na- 
y es. Echáronse las barcas al agua , en que 
fueron cincuenta hombres, á ver si la halla- 
ri an en tierra , porque ya la necesidad les 
apretaba mucho. Hallaron en ella tanta abun¬ 
dancia pescado , que á mano se cogia, 
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y páxaros de diversas suertes , que también 
cogieron con la mano : era desierta y sin 
agua, que era lo que deseaban , pero abun¬ 
dante de palmas. Dexamosla al fin por inú¬ 
til : tomóse en esta isja el sol en diez grados 
y medio escasos. Córrese Norte Sur, y tiene 
como ocho ó diez leguas de bogeo: es pare¬ 
ja con el agua, y tiene en medio un placel 
ó laguna grande de agua salada, como mu¬ 
chas de las que dexamos atras : pusosela por 
nombre San Bernardo * 

Dexando esta isla, corrimos con poca ve¬ 
la aquella noche , siendo el viento á popa y 
fresco, creyéndole de tierra cercana, porque 
nos daban señales de ella muchos páxaros. 
Así fuimos hasta jueves 2 de Marzo, que á la 
madrugada descubrimos tierra la vuelta del 
Oeste. Reparamos hasta salir el sol, que fui¬ 
mos en su busca, tomándola por la vanda 
del Norte , yendo la Zabra delante. Aquí 
despedimos la pena y tristeza que traíamos, 
porque en medio de ella vimos por el ayre 
levantarse humos , señal manifiesta de es¬ 
tar habitada. Descubrió la Zabra cerca de la 
orilla entre palmas una habitación de ca¬ 
sas pajizas , de donde salieron casi cien In¬ 
dios , que por los efectos eran crueles ene¬ 
migos , aunque no lo mostraban en sus ros¬ 
tros y presencias , porque era la gente mas 
gallarda , hermosa y blanca que en toda 1* 
jornada descubrimos. Tenían mucho mime" 
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ro de piraguas pequeñas , viniendo en cada 
una tres ó quatro Indios. Son en extremo li¬ 
geras , hechas de un solo palo. Vinieron en 
ellas á bordo de las naos , haciendo adema¬ 
nes , mostrando valor y animo, blandiendo 
tnuy gruesas lanzas, que son las comunes 
armas que usan. Cantaban al son de sus ca¬ 
naletes, siendo el uno como el maestro de ca¬ 
pilla , y á quien juntos respondían. Ponían¬ 
se enhiestos, y con los brazos, manos, pier¬ 
nas , pies, hacían con gran destreza sones, 
bayles y ademanes. Venian en una canoa 
cinco Indios , y entre ellos uno blanco de 
color, lindo de cuello y talle, el rostro agui¬ 
leno y bello , al*go pecoso y rosado , los ojos 
negros graciosos. Fue juzgado por una don¬ 


cella muy hermosa; mas era un zagal, al 
parecer, de trece años. Venian haciendo una 
grita entonada, á cuyo son deben de dar sus 
batallas , y remataban con una voz pareja 
bravísima y espantosa. Arrojáronles de las 
naos algunas cosas así de comida como de 
vestir, acariciándolos para que se llegasen; 
pero ellos en tomando lo que se les daba, 
remaban acia afuera , dexándonos con pena. 
Estando en esto, llegó una angosta piragua, 
en que venia un arrogante Indio , dando 
Voc es, haciendo ademanes furiosos con pier- 
nas y brazos. Traía en la cabeza un tocado 
lecho de palma, y una como camiseta tain- 
le,n palma , pero colorada toda: y lie- 
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gando al corredor de la popa de la Capita¬ 
na , donde estaban algunos mirando la bra¬ 
veza del Indio , él ageno de temor volvien¬ 
do aíras el brazo , cogiendo hasta con am¬ 
bas manos, tiró un bote con intento de ma¬ 
tar á uno de los nuestros , alargándose lue¬ 
go en su piragua á grande priesa. Fue ven¬ 
turoso en no haber allí entonces algua arca¬ 
buz para corresponder á sus brabatas : aun¬ 
que le daban voces amenazándple , no por 
eso dexaba de acercarse de quando en quan- 
do á querer intentar lo que antes. 

Yo me hallaba en el bordo de la nao, 
procurando con regalos y señas de amor aca¬ 
riciar á los Indios para que entrasen en el 
galeón ; y habiéndome avisado de la osadía 
de aquel Indio , entré en la popa admirado 
de su valor , y mandé se disparase al ayre 
un arcabuz sin bala , para que amedrentado 
se fuese. El Indio no mostró temor del rui¬ 
do , blandiendo la lanza cerca de nosotros, 
cercándonos la nave con su ligera piragua: 
pero no tardó mucho en pagar con la vida 
su atrevimiento. Echáronse las barcas al agua 
en que fueron sesenta hombres para defensa 
de la Zabra , porque se arrojó al agua ufl 
grueso esquadron de Indios estando surtos en 
diez brazas ; y llegando á bordo , parecién" 
doles ser fácil procuraban echarla á fondo. 
Viendo que era imposible, traxeron de rier^ 
ra un cabo largo , y atándolo á la proa de ^ 
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Zabra , intentaban llevársela á tierra. Al ver 
que los de dentro procuraban cortarlo,se apar¬ 
taban un tanto, y amarraban el mismo cabo 
al cable de la ancla, haciendo por todas vías 
la diligencia posible en ofender á nuestra 
gente. Llegadas las barcas, se fueron nadan¬ 
do á tierra, cayendo algunos heridos y muer¬ 
tos de las valas que entre ellos daban, y en¬ 
tre ellos el Indio que mas valiente se habia 
mostrado. Visto que por entonces no habia 
lugar ni orden de saltar en tierra, se vol¬ 
vieron á las naves, zarpando la Zabra el an¬ 
da por llegarse á ellas , que algo mas afuera 
estaban surtas. 

Acordé con parecer de los mas inteligen¬ 
tes, que otro dia saltase gente en tierra bien 
armada para tomar lena y agua, por el gran 
deseo que tenia de subirme á altura en de¬ 
manda de la madre de tantas islas. Viniendo 
el dia siguiente fueron las barcas, llevaron la 
Zabra remolcando con sesenta hombres, lle¬ 
vando pífanos y caxas, apercibidos para qual- 
quier trance. Buscando el lugar mas seguro 
en que pudiese surgir la Zabra , la llevaron 
remolcando cerca de unos arrecifes, don- 
de aunque la mar batía con furioso es¬ 
truendo , y no pequeño temor que daba á 
,0s nuestros, era el lugar mas acomodado que 
«aliarse pudo. El Alférez Pedro López de 
^°Jo no queriendo perder punto ni detener- 
se > saltó en una pequeña góndola que en la 
tomo xvii. L 
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armada traían , con otros dos hombres, á 
buscar sitio donde echar el rezón de la Za- 
bra ; y hallado , dió aviso á Luis Vaez de 
Torres, que venia por Capitán de la Alrni- 
ranta , para que fuese á dar fondo , lo qual 
hizo luego, dexando surta la Zabra, y él 
echando el rezón en tierra, ibale haciendo 
escolta el otro batel, porque él liabia ido á 
hacer esta diligencia en el suyo. Apenas ba- 
raron las barcas en tierra , quando con fu¬ 
rioso ímpetu arremetieron á la playa mas de 
ciento y cincuenta bárbaros ? todos con lan¬ 
zas terciadas, determinados de vengar la in¬ 
juria pasada , y mas viendo que estaba en 
tierra Vaez de Torres con otros dos Espa¬ 
ñoles y el Alférez Sojo , que con harto pe¬ 
ligro había salido á tierra con el agua á la 
garganta. Viendo los nuestros el atrevimien¬ 
to de los Indios, dando fuego á los arcabu¬ 
ces, reprimieron su Ímpetu derribando á al¬ 
gunos de ellos muertos entre los peñascos de 
la playa, haciendo juntamente huir los otros 
con mayor priesa que la que había traído, 
desocupando la ribera, donde con riesgo no¬ 
table saltaron doce ó quince hombres , mo¬ 
jando algunos los arcabuces , y otros dexaú¬ 
dalos en el agua, no haciendo poco sus due¬ 
ños en salvar las vidas : tan grande y furioso 
era él Ímpetu del agua , que en los arreciles 
y peñascos batía con el mucho viento q ue 
soplaba. 
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Puestos estos soldados en tierra , se pu¬ 
sieron en orden en un pequeño repecho que 
en la playa estaba, en tanto que en las 
barcas iban por la gente que en la Zabra 
había quedado, la qual á grande priesa se 
fue desembarcando , deseosos todos de pro¬ 
bar las manos con los enemigos. Juzgaban 
cobardía el detenerse: lleváron los arcabu¬ 
ces y frascos en alto para que no se mojasen, 
y juntándose con los compañeros que en tier¬ 
ra estaban, en esquadron formado fueron 
caminando acia el pueblo ó ranchería, don¬ 
de hallaron diez ó doce Indios todos an¬ 
cianos. Los mas de ellos tenían unos palos 
teosos, que á modo de hachones ardían, 
señal entre ellos de paz y amistad, habiendo 
huido los demas por el bosque adentro, don¬ 
de tenían sus hijos y mugeres , cerca de una 
laguna grande que el mar hace , quando 
baña la tierra. Acia aquella parte vieron 
los nuestros caminar con toda priesa un In¬ 
dio , que en los hombros llevaba á otro he¬ 
rido, que según el deseo que de salvarle te¬ 
nia, y el peligro á que por librarle se había 
puesto, debía sin duda de ser hermano , ó 
padre ó amigo. 

Llegados pues á los Indios del pueblo 
*l Ue los esperaban, los hallaron con los ha- 
chones encendidos en las manos, y algu- 
nos de ellos con ramos verdes , los quales 
dieron á los nuestros humillándose con so- 
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brado temor, principalmente un Indio viejo 
estaba sentado temblando de verlos. Llegóse 
entre los demas otro Indio bien dispuesto 
y de grande cuerpo, ya anciano, á quien 
nuestra gente por señas pidió agua, vis¬ 
tiéndole de tafetán. El mostrando alegría 
fue guiando á catorce ó quince Españoles 
que con el Capitán Luis Vaez de Torres iban 
en seguimiento suyo, quedándose formado el 
esquadron en el mismo sitio. Llegando cer¬ 
ca de la laguna, habiendo pasado por el 
pueblo, halláron un arroyo grande , pero 
de agua salobre , que causó no pequeño dis¬ 
gusto á todos por la sed que llebaban. Es¬ 
tando en esto , llegó un Indio con un coco 
de agua dulce, y preguntándole de donde 
la trahia , dixo que de la otra vanda de 
la laguna. Envió luego con él Luis Vaez 
siete Soldados para saber donde la había ¿ los 
quales, guiándolos el Indio, fueron á sus 
chacaras ó huertas , donde todos los Indios 
se habían retirado. Estos viendo á los nues¬ 
tros , salieron á darles la paz, y también 
algunas mugeres de buena disposición y her¬ 
mosura, y algunas la tenían con extremo. 
Aunque es gente bárbara, que nace y SL ‘ 
cria en aquellas remotas partes, en medio 
del rigor del sol, aire y frió , bastante cau¬ 
sa para estar quemados y negros , eran de¬ 
masiadamente blancos, principalmente las 
mugeres, que vestidas sin duda hacían ven- 
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taja á las Españolas, acompañando su do- 
nayre y gracia con honestidad y vergüenza. 
Miraban con humildes ojos y muy pocas ve¬ 
ces , y se llegaron á abrazar á los nuestros 
con demostración de amor y paz á su usan¬ 
za. Venían cubiertas de la cintura abajo con 
esteras ó petates blancos de palma delgada 
y bien texida , trayendo otras hechas á mo¬ 
do de esclavinas texidas de la misma palma, 
con que cubrían las espaldas. Holgóse mu¬ 
cho nuestra gente , viendo que por paz ne¬ 
gociaba. Los Soldados encontráron escon¬ 
didos entre unas ramas á dos mozos y tres 
mozas, todas bellas criaturas, de diez años 
y mas. Una de ellas era gallarda y lozana, 
muy ayrosa , cuello y pechos levantados, 
muy ceñida de cintura, los cabellos muy ru¬ 
bios , largos y sueltos, la qual tendría como 
unos quince años. Era por extremo hermo¬ 
sa y agradable. Con ánimo varonil y pres¬ 
tos pasos, rostro alegre y risueño les salió 
á recibir , y luego con ambos brazos abier¬ 
tos los abrazó, y á su usanza les dió paz 
en la mexilla. Desearon los nuestros llevar- 
l°s á los navios, y aunque la joven no se 
mostraba melindrosa, no tuvieron por con¬ 
fuiente executarlo. 
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CARTA CCLXXX. 


Continuación del mismo asunto. 



los soldados que el Capitán en¬ 


traba en busca de agua , llegaron á una de 
las chucaras, donde guiados del Indio halla¬ 
ron un arroyo pequeño de agua , dulce y 
aunque manantial, era tan poca que era 
imposible repararse la armada con ella. Vol¬ 
vieron á dar aviso á Luis Vaez de lo que 
habian visto así del agua como de la gente, 
el qual lo envió á decir con un soldado al 
esquadron que estaba junto en la playa, pa¬ 
ra que de allí se diese aviso á las naves. Lle¬ 
vaba el mancebo desnuda su espada sin otra 
defensa ni arma: mas pasando por las ca¬ 
sas de los Indios , salieron á él diez ó doce 
de ellos con dardos arrojadizos de agudas 
puntas tostadas , bastones gruesos y maca¬ 
nas, y arremetiendo juntos intentaron qui¬ 
tarle la vida. Adelantándose un furibundo 
y arrogante Bárbaro con una pequeña lan¬ 
za en las manos , le amenazaba con ella» 
buscando tiempo para emplearla bien; mas 
el Español despidiendo el temor, le esperó 
con la espada , aunque no tubo lugar de 
herirle, porque á este tiempo llegaron de 
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tropel otros Indios tirándole golpes, de que 
apenas pudo defenderse; sin embargo salió 
herido en la mano yen el rostro. Al ruido 
acudió gente nuestra así de los quince Es¬ 
pañoles que habían ido á la laguna, como 
de los que estaban en el esquadron , cer¬ 
rando con los Indios unos con espadas y 
rodelas y otros con arcabuces , de cuya ar¬ 
remetida quitaron las vidas á quatro ó cin¬ 
co Bárbaros, quedando algunos heridos. De 
los que quedaron muertos fue tanto el va¬ 
lor y esfuerzo de uno , que puso en muy 
grande afrenta á los nuestros; el qual des¬ 
nudo y sin mas armas que un bastón en 
la mano, hizo ranto que se defendió de mas 
de quince soldados armados con armas aven¬ 
tajadas , y los ofendía como si tuviese ar¬ 
mas iguales, defendiendo su vida por muy 
largo espacio, y haciendo plaza con el bas¬ 
tón , no dejaba que ninguno de sus ene¬ 
migos se le acercase. Estos irritados no ha¬ 
cían sino acometerle con las espadas levan¬ 
tadas, bien cubiertos con las rodelas : el va¬ 
liente Bárbaro daba furiosos golpes , y aun¬ 
que los reparaban en ellas, no dejaba de ha¬ 
cerles daño. Como la gente era mucha y 
e l Indio solo, fuele rindiendo el cansancio 
aunque no el temor, y vinieron á cercarle 
tanto, que algunos de los nuestros pudie- 
r °n darle muchas heridas; mas no por eso 
dejaba el Indio, abrasado en ira, de acó- 
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meter á los nuestros, hasta que de cansado 
y desangrado cayó muerto mordiendo con 
crueles ansias la tierra, dexando á los nues¬ 
tros admirados de ver su valor, y arrepen¬ 
tidos de haber quitado la vida á quien tan 
bien la supo defender de tantos. 

Salidos de allí se juntaron todos y en 
orden y concierto fueron marchando'á las 
chacaras, para buscar algún mantenimiento 
y gente ; pero fue escusado, porque los In¬ 
dios rodos habían huido , y de los últimos 
que se iban alejando apriesa eran dos viejos, 
que según pareció eran marido y muger, los 
quales vistos por nuestra gente fueron en 
su seguimiento con deseo de alcanzarlos. 
El Indio viejo, viendo ser imposible escaparse 
de quien los seguía , temiendo su muerte y 
la de su compañera, creyendo ya que ha¬ 
bía de morir, que su compañera se esca¬ 
pase , la persuadió á que apriesa huyese por 
un bosquecillo, que enfrente estaba. Obe¬ 
deció la India compelida de los ruegos del 
marido, quedándose él solo hasta que llegó 
nuestra gente, y prendiendo al Indio, le 
llebaban á lá armada, aunque por su mu¬ 
cha vejez les pareció inútil para lo que pre¬ 
tendían, que era el saber de él noticias de la 
tierra. Fueron de parecer de dexarle,y quan- 
do le soltaron , llegó la India que había hui¬ 
do, buscándole , y diciendo que mas quería 
morir en su compañia que vivir sola ; 1 ° 
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lo quat causó no menor admiración á los 
nuestros que el valor del Indio muerto. De- 
xaronlos juntos , y volviéronse ¡á los bate¬ 
les : los dos viejos se fueron á su pueblo, 
agradecidos al beneficio de haberlos dexado 
con vida. 

Procuraron los soldados embarcarse, pe¬ 
ro fue de suerte que jamas se vieron en tan¬ 
to aprieto como aquel dia , asi por la fuer¬ 
za del mar y viento que los arrojaba á la 
costa , como por venir creciente. Zozobró el 
batel de la Almiranta, á cuya gente valió el 
saber nadar , y algunos se subieron sobre ia 
quilla de la barca ; mas importóles poco, 
porque como el mar la arrojaba con furioso 
movimiento, les era forzoso, mal de su gra¬ 
do , volver otra vez al agua. Fue Dios ser¬ 
vido de que se volviese la barca , aunque 
medio llena de agua , que con presteza ago¬ 
taron ; y volviendo á embarcarse fueron á 
los navios, dexandose en tierra muchas este¬ 
ras de palma muy bien texidas , cocos y 
otras cosas de regalo , que de las casas ha¬ 
blan traido , porque aun las armas no po¬ 
dían embarcar. Estas llegaron todas moja¬ 
das , y los dueños hasta las cabezas , porque 
al embarcarse les daba á los pechos, y den¬ 
tro en las barcas los golpes de mar que en 
ellas entraban, mojaron todo lo que les que¬ 
daba enjuto. Arribaron á los navios cansa¬ 
dos y afligidos, y muchos con los pies lasti— 
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mados de las puntas de unos herizos que en 
la playa habla entre las peñas y el agua. Fue¬ 
ron recibidos en uno de los navios con so¬ 
brado placer y alegría, y mas viendo que 
no había muerto ninguno en la refriega de 
tierra, ni peligrado en el mar. 

Visto que en aquel lugar no había agua 
ni puerto , determinaron dexar la isla, á 
quien pusieron por nombre la Peregrina , ó 
de la gente hermosa : córrese Norte Sur , y 
tiene seis leguas en redondo. Dista de Lima, 
al parecer, 1600 leguas: su altura diez gra¬ 
dos y un tercio. El puerto donde se surgió 
está á la parte del Norte, enfrente y cerca 
del pueblo. Esta isla es muy rasa , tiene un 
pantano, de cuya agua beben ios naturales, 
que al parecer es la que se recoge quando 
llueve. Tienen la tierra dividida , como que 
es de muchos dueños , y sembrada de cier¬ 
tas raíces , que debe de ser su pan. Todo lo 
demas es un grande y espeso palmar , prin¬ 
cipal provisión de .los ludios , de cuya ma¬ 
dera y hojas hacen y cubren sus casas , que 
son de quatro vertientes, curiosa y limpia¬ 
mente obradas, con un sobrado cada una, 
abiertas todas por abaxo ; el suelo y todas 
ellas también aforradas con esteras que ha¬ 
cen de palmas ; y de sus cogollos mas tier¬ 
nos texen unas blandas telas, con que los 
hombres cubren sus partes, y las mugeres se 
cubren todas. 
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De estas palmas hacen los Indios sus ca¬ 
noas y piraguas de mas de veinte varas de 
largo , en que caben como cincuenta perso¬ 
nas. Su fábrica es estrada , y consiste en dos 
barcos apartados uno de otro como una bra¬ 
za , y del uno al otro muchos palos unidos 
Uiuy fuertemente con cuerdas : de las palmas 
hacen los arboles, las xarcias, velas, timones, 
8 tc., y sus armas, que son lanzas y garro¬ 
tes. En estas palmas nacen los cocos, que les 
sirven de comida y bebida , de aceyte para 
curarse, de vasijas para recoger agua, y ca¬ 
si se puede decir que con solos estos arboles 
se sustentan aquellas gentes. 

Fueron hallados en las casas de los In¬ 
dios muchos blandos y delicados petates , y 
otros mas grandes y mas gruesos ; madejas 
de delgadas y bien texidas trencillas , te¬ 
ñidas unas de negro , y otras de roxo y leo¬ 
nado : cordeles delgados, recios y blandos, 
que parecían de mejor lino que el nuestro: 
muchas conchas de nacar, tan grandes co¬ 
mo un plato ordinario , de las quales hacen 
cuchillos , sierras , escoplos ; y de huesos al 
parecer de animales , hacen agujas con que 
cosen sus vestidos y velas. Halláronse ensar¬ 
tados muchos ostiones secos , en que se ha¬ 
daron menudas perlas. 

Dexada esta isla fueron navegando su 
derrota en demanda de Santa Cruz, isla que 
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en el otro viage que hice con el Adelantado 
Alvaro de Mendaña hallamos muy regalada 
y fértil, donde tuvimos muy buen acogi¬ 
miento , aunque por algunos desordenes de 
los nuestros hubo algunas muertes de ambas 
partes , y gobernamos al Oeste en su busca. 
A los 22 de Marzo, jueves Santo en la no¬ 
che , hubo un eclipse de luna, obscureciéndo¬ 
se toda por espacio de tres horas. Hasta 7 
de Abril fuimos corriendo siempre con el 
mismo viento, dexando tierra por entram¬ 
bas bandas , según las señales de páxaros y 
piedras pomes que descubríamos ; y al fin 
este dia á las tres de la tarde , desde la Ca¬ 
pitana se descubrió una tierra al Oesnorues- 
te, alta y negra á manera de volcan. Fui¬ 
mos en su demanda hasta que cerró la no¬ 
che , que por temor de baxíos nos echamos 
de mar en través hasta la madrugada que 
fuimos en su demanda ; y en medio del ca¬ 
mino como á dos leguas terrestres dimos en 
un placel , donde hallamos fondo de doce 
brazas hasta quince. Estuvimos dos horas en 
pasarlo, perdiendo luego el fondo. Llegamos 
cerca de tierra, pero por ser tarde, nos obli¬ 
gó á reparar hasta otro dia , que se adelan¬ 
tó la Zabra , y el Capitán Luis Vaez con 
las barcas, en que iban cincuenta hombres, 
prolongándola la vuelta del Sudoeste por 
medio de otras islas pequeñas, que hacían 
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canal, que de lejos parecían ser una, descu¬ 
briendo muchas casas por entre bosques , y 
algunas en las playas. 

En tanto la armada , hallando un puer¬ 
to apacible arrimado á las islas pequeñas, 
que estaban desviadas de la grande ácia el 
Este , dió fondo en veinte y cinco brazas. 
Fueron las barcas á la tierra que estaba mas 
cerca , de donde se traxo algún agua , plata- 
nos , cocos y otras raices , palmitos y cañas 
dulces, con que se volvieron á la armada, 
dando noticia de lo visto, y muestras de lo 
hallado. Con esto se pasó el dia hasta el si¬ 
guiente al salir el sol , que fueron las bar¬ 
cas y la Zabra para resguardo de ellas con 
cincuenta ó sesenta hombres, con intento de 
procurar la paz deseada. No largo trecho 
apartados de las naves descubrieron un pe¬ 
queño islote , situado de la vanda adentro de 
Los arrecifes , un estado bien alto del agua, 
hecho á mano de vivas peñas , en que ha¬ 
bría como setenta casas cubiertas de palma 
Y esteras, todas por dentro. Servíales de fuer¬ 
te > porque según entendieron , allí se reco¬ 
gían quando acaso Indios enemigos venian 
á darles guerra de las tierras convecinas, no 
dexando ellos de salir á hacer lo mismo en 
fuertes y grandes embarcaciones, en que pue ■ 
den con gran seguridad engolfarse. 

Eos Indios á gran priesa llevaron luego 
tierra adentro las mugeres, niños, y todo 
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quanto tenían , y ciento y cincuenta de ellos 
tomaron presto las armas. Se disparó un mos¬ 
quete para solo espantarlos, y así como fue 
oido , se zabulleron todos en el agua , salvo 
uno que se llegó cerca , y por señas dixo á 
los nuestros no tirasen, que él liaría que los 1 
Indios dexasen arcos y Hechas. Así se hizo 
de ambas partes : llegóse del todo á las bar¬ 
cas , y en muestra de amistad díó la mano 
al Almirante, y á entender señalando su ca¬ 
beza , que era el Señor de la tierra, y que 
se llamaba Tumay , y por otro nombre Tau - 
rique. (Yo presumo que su verdadero nom¬ 
bre era Tumay , y que Taurique era el título 
de su dignidad , la qual en Ótahiti se llama 
Eri , y en las islas de los amigos Teriqué’ 
por consiguiente se ve la analogía entre es¬ 
tos varios dialectos de las islas del mar del 
Sur.) 

Llegando los nuestros á la rebentazon 
del mar , pasaron la fuerza de ella, entran¬ 
do adentro, donde apenas había de fondo un 
estado ; y navegando acia el fuerte por ver 
gente en él, vieron atravesar pequeñas gón¬ 
dolas á las otras playas de la isla que estaba 
enfrente un pequeño trecho. Temiendo no 
intentasen ofenderlos, se apercibieron de los 
arcabuces, por si acaso fuesen necesarios* 
pero los Indios , que no menos deseaban I® 
paz que nosotros, con gran regocijo, unos e ^ 
piraguas y otros por el agua , que i eS 
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daba al pecho, salieron á recibirnos acom¬ 
pañando á su valiente Capitán, que traía 
por bordon el arcó, saludándolos, y luego los 
guió al fuerte, quedando solamente Taurique 
con los nuestros. Estos viendo que muchos 
Indios robustos se llegaban ¿ bordo, temien¬ 
do no zozobrase alguna barca, Ies hicieron 
señas que se fuesen , lo qual hicieron luego, 
volviéndose unos al fuerte, y otros á la isla, 
dexando el mar desocupado , por lo qual 
fueron bien apercibidos de armas hasta lle¬ 
gar á la ribera del pueblo, donde una barca 
de la Capitana llegó primero , saltando en 
tierra Jos que en ella iban. Esperaron que 
llegase la gente de la Almiranta, que no tar¬ 
dó mucho , haciendo lo mismo , y juntándo¬ 
se todos, que serian cincuenta, porque los 
demas se habían quedado en la Zabra, y ba¬ 
teles para guardarlos. Formando un esqua- 
dron comenzaron ¿ entrar por el pueblo, ca¬ 
ladas las cuerdas de los arcabuces , mirando 
con cuidado á todas partes con temor de al¬ 
guna emboscada; mas en todo él, no halla* 
ton persona alguna , porque; los Indios que 
en él se habian entrado , apenas nos vieron 
saltar en tierra, quando por la otra parte se 

jacharon a gua > sin ser de nosotros vistost 
Jostró por <eñas Tumay al Almirante su* 
Casa S y i e r0 g V no pegase fuego en ellas, ni 
j 1 ? as 01 r as , V que daría de quanto de sú 
b ‘ a tGUla * El Almirante se le mostró grande 
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amigo , y para que mejor lo viese , le vistió 
de tafetán tornasolado , que mostró estimar 
mucho. 

Volvieron luego á la playa, y señalando 
con un lienzo á la ribera de enfrente para que 
viniesen de paz, algunos Indios estuvieron es¬ 
perando, y otros en sus embarcaciones se vi¬ 
nieron á los nuestros. Venia delante su Cau¬ 
dillo con muestras de amor y alegría : traía j 
en la mano derecha un cogollo verde de pal¬ 
ma que dió á Luis Vaez, después de haber¬ 
le abrazado, haciendo lo mismo con muchos 
que estaban delante, alegres todos de ver 
quan fácilmente se había comprado la paz, 
y en parte donde tenían la lena y agua tan / 
deseada para seguir nuestra derrota. Llega¬ 
ron en esto dos Indios ancianos , dexando 
las armas en la ribera , y mano á mano se 
vinieron á los nuestros saludándolos con mu¬ 
cha humildad: entendieron por las señas ser 
padre y tio de Tumay, que era el Capitán. 

Estaban los Indios , unos en una peque¬ 
ña plaza que está á la entrada del fuerte , y 
otros subidos en las peñas , admirándose de 
ver nuestras armas y trages, no estando me¬ 
nos admirada nuestra gente de ver su agili¬ 
dad y fortaleza de miembros. Viendo el se¬ 
guro que había , y que el Capitán habiendo 
enviado sus Indios á la otra parte, se queda¬ 
ba con su hijo pequeño y con otros dos In¬ 
dios para la guarda del fuerte , procuramos 
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descansar algún rato del cansancio pasado, 
haciendo dos cuerpos de guardia para mas 
seguridad , uno en la marina y otro en una 
plaza que está en la mitad del fuerte s, don¬ 
de puesta la guardia conveniente , se desar¬ 
maron , sentándose y acostándose por aque¬ 
lla floresta , recreándose con algunas frutas 
que Ies traxeron. Los Indios vinieron con sus 
embarcaciones para llevar á las naves la le¬ 
fia y agua que habían menester. Avisóme el 
Almirante de lo sucedido , diciéndome que 
eerca del pueblo habia buena aguada, y que 
fuese con las dos naos, como lo hice, á sur¬ 
gir en otro puerto mas cerca. Surtas las naos, 
desembarcaron y fueron al pueblo los seis Re¬ 
ligiosos, y á mis instancias se dixo la prime¬ 
ra Misa á nuestra Señora de Loreto. Los In¬ 
dios en tanto que se dixo , estuvieron pre¬ 
sentes y muy atentos, de rodillas, dándose 
golpes , y haciendo quanto veian hacían los 
Christianos. 

Otro día vino Tumay á verme á la nao: 
recibile con alegre rostro y abrazos, y Tu- 
nia ^ 012 dió paz en el carrillo. Sentados lue- 
g° en el corredor, se puso la mesa para que 
comiese, pero no quiso por mas que se lo 
j-°gué. Pregúntele si habia visto navios ó gen- 
e como la nuestra : dió á entender 'que no, 
mas que tenia noticia. Pregúntele por eí 
Xo Can flue la otra vez se habia visto , y di- 
P° r señas que estaba mas al Poniente, 
T °M0 XVII . M 
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que se llamaba Mami , y que allí cerca está 
la isla de Santa Cruz, cuyo nombre es In - 
deni. También dió á entender la muerte que 
en el otro viage se habia dado al Cacique 
Malopé. Pregúntele mas, si habia otras tier¬ 
ras pobladas ó despobladas , y para esto le 
mostré su isla, y luego el mar , y apuntó 
á partes del Oriente. Habiéndole entendido 
por estas señas , fue por los dedos contando 
y dando nombre á mas de sesenta islas , y 
una muy grande tierra que se llamaba Ma- 
nicolo. Fui escribiendo los nombres , tenien¬ 
do presente la aguja de navegar, para sa¬ 
ber en qué parage cada una demoraba , que 
viene á ser de aquella isla de Taumaco á la 
parte del Sueste , Suroeste , Oeste hasta el 
Noroeste. Para dar á entender quáles eran 
pequeñas , hacia pequeños círculos 5 para las 
mayores, hacia mayores círculos , y para 
aquella gran tierra abrió brazos y manos. 
Para dar á entender quáles eran las lejanas, 
ó estaban de allí mas cerca, mostraba el sol, 
recostaba la cabeza sobre una mano , cerra¬ 
ba los ojos, y contaba por los dedos las no¬ 
ches que por el camino se dormía. Decía por 
semejanzas quáles gentes eran blancas , ne¬ 
gras , mulatas &c. , quáles sus amigos ó ene¬ 
migos. Dió á entender que en una isla se co¬ 
mía carne humana, y para esto hizo como 
que se mordía su brazo. De este modo y de 
otros se entendió quanto dixo, y repitiósele 
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tantas veces, que mostró cansarse de ello. 

Mostró deseo de volverse á su casa ; yo 
le di cosas de rescate, y se fue, despidiéndo¬ 
se con mucho amor. El dia siguiente fui al 
pueblo , donde nuestra gente estaba , y para 
mas bien enterarme de lo que Tumay decla¬ 
ró , llevé los Indios á la playa , y á todos 
fui preguntando una vez y muchas por las 
tierras que Tumay nombró, y en todo con¬ 
formaron todos. Mucho se espantaron los In¬ 
dios de ver leer el papel, y tomándole en 
las manos , le miraban al derecho y al re¬ 
vés. Mostrábanse muy contentos del buen 
trato, que siempre allí se les hizo. Trabaron 
grande amistad con quien bien les parecía 
de los nuestros. Hablósele á Tumay de agua¬ 
da y leña para las naos, y envió quanta se 
quiso con los Indios en sus canoas. 

Era Tumay Señor de esta isla y otrasj 
hombre de buen cuerpo y rostro, de hermo¬ 
sos ojos, buena forma de nariz , su color al¬ 
go moreno. Esta isla se llama en su lengua 
natural Taumaco: pusosela por nombre nues- 
tra Señora del Socorro j está en altura de diez 
gtados y un tercio : tiene de bogeo diez le- 
guas, p oco mas ó menos. Es medianamente 
alta, y de mucha arboleda : tiene sus playas 
c °n muchos palmares, y pueblos de pocas 
casas. Dista de Lima , á buen juzgar, 1650 
e 8 u as: tiene á la parte del Este tres farillo- 
0es > que solo abrigan de los vientos Este y 

M 2 
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Nordeste, y entre ellos y la isla está el puer¬ 
to adonde primero surgimos : tiene de quin¬ 
ce á veinte brazas de fondo limpio. El sur¬ 
gidero segundo está al Sur de la isla: su fon¬ 
do ocho y diez brazas de coral tosco, que 
roe los cables : es sin abrigo. 

El pueblo de Tumay está á la parte del 
Sur ün poco apartado de la isla , por lo que 
le llamamos Venecia. No pueden entrar ni sa¬ 
lir de él canoas, sino quando hay pleamar. 
Tiene enfrente un mediano valle, con fruta¬ 
les y sementeras , y un arroyo de agua dul¬ 
ce , clara y sana. Las casas son de vertien¬ 
tes , algo grandes y limpias , armadas sobre 
maderos. Las techumbres de cañas dulces, 
cubiertas de hojas de palmas con dos ó tres 
puertas baxas, y los suelos con esteras. Las 
camas son de petates con banquetas algo 
curbas para poner las cabezas. Hay allí ma¬ 
yores casas, y en ellas ciertas embarcacio¬ 
nes de un grande y bien labrado tronco con 
sus cubiertas de tablas , las junturas breadas 
con cierta goma , un camarote ó retrete 
donde quando navegan llevan todas su co¬ 
midas, y grandes velas de petate ; tienen 
también remos: caben en cada una de trein¬ 
ta á quarenta personas. Tiene esta isla raíces 
como ñames, cocos, plátanos , cañas dul¬ 
ces , y suaves al comer. Otras frutas se vie¬ 
ron , un pequeño cochino, gallinas, y un 
perrito. Los indios en común son hombres 
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altos, derechos, briosos , y bien agestados: 
el color de mulato, claro mas ó menos. Cu¬ 
bren partes con unas telas que texen en pe¬ 
queños telares. Tienen por armas arcos y 
flechas. Es gente , al parecer, amiga de pe¬ 
lear con gentes de otras tierras. Dos leguas 
al Poniente está otra isla poblada, del ta¬ 
maño y vista de la de Taumaco : llamase 
Temelfua. Al Nordeste de ella á poco trecho 
hay dos isletas algo riscosas. 

Hicimos en una casa del fuerte un altar 
donde se dixo Misa , y toda la gente de la 
armada comulgó por ser entonces la Pasqua 
florida. Al cabo de siete dias que en el fuer¬ 
te estuvimos, no habiendo mas que hacer en 
la isla, determinamos dar vela ; pero juz¬ 
gando que para la derrota y viage era nece¬ 
sario llevar algunos Indios que sirviesen de 
guia y lengua , se aprisionaron quatro , em¬ 
barcándolos en los bateles: lo que sabido por 
su Capitán , con gran pesar y sentimiento 
llegó á la playa, pidiendo que le embarca¬ 
sen en la una barca, y los Indios en otra. 
Dexaron el fuerte , y en breve espacio llega- 
r °n á la Capitana con el batel, en que iba 
el Capitán Indio con un hijo suyo , que en 
su seguimiento habia salido del fuerte en una 
gondolilla. Viendo que no lograba se le vol¬ 
viesen sus quatro Indios , se hubo de volver 
ú tierra. En esto llegaba el batel con los qua- 
tr ° ludios, que apenas vieron á su Señor, 


182 el viagero universal. 
quando con lastimosas voces empezaron á 
llamarle : él entonces queriendo arriesgar la 
vida por librarlos, dió vuelta en su embar¬ 
cación acia ellos. Viendo desde la Capitana 
el estorvo que podía causarse , dispararon 
sin bala una pieza , con cuyo ruido el Indio 
temeroso dando de mano á los suyos, como 
desconfiado de poder darles libertad , dió 
vuelta á la isla. Los nuestros largando el trin¬ 
quete , haciéndose á la mar , aunque con 
trabajo , por no ser favorable el,viento, se 
apartaron de tierra aquella noche como qua- 
tro leguas, y al dia siguiente al amanecer, 
uno de los quatro Indios se echó al agua, 

• obligando á poner recato en el que quedó en 
la Capitana, porque los otros dos iban en 
la Almiranta. 

Así navegamos hasta 21 de Abril, que 
á media tarde vimos tierra la vuelta del Sues¬ 
te: fuimos en su demanda, mas por ser tar¬ 
de nos echamos de mar en través hasta otro 
dia , que prolongándola por la vanda del 
Norte , vimos una playa larga, y en ella al¬ 
guna gente, y en lo verde del bosque que 
había enfrente , muchas palmas y semente¬ 
ras ; mas por parecer no tenia puerto abri¬ 
gado de vientos, cazamos á popa la vuel¬ 
ta del Sur. Estaba en altura de doce grados 
largos j y hechos á la mar como una le¬ 
gua , pareciéndole al Indio de la Capitana 
buena ocasión, se echó al agua. Es regular 
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que llegase presto á tierra por estar á bar¬ 
lovento de ella: sentírnoslo como era jus¬ 
to , procurando avisar á la Almiranta tu¬ 
viese cuenta con los suyos , pero no fue 
tanta que el uno de ellos no hiciese lo mis¬ 
mo. Se creyó que el ultimo no imitó su 
exemplo por ser esclavo de los otros , y 
parecerle era mejor el trato de los nues¬ 
tros que el de los Indios, que le tenían pre¬ 
so en la isla de Taumaco. 

CARTA CCLXXXI. 

Continuación del viage. 

Luis Vaez de Torres por ver la gente de 
la tierra y comunicarla, llegándose la arma¬ 
da mas á tierra , después de haber tomado 
sonda , fue en su gondolilla, y sin saltar en 
tierra , habló con los Indios. Dieronle una 
manta texida de palma , algunos cocos, y 
juntamente senas de largas tierras , dicien¬ 
do que sus habitadores eran mas blancos 
que los que dexamos atras. Volvióse á las 
naves , que por no tener necesidad de agua 
ni leña, dieron vela la vuelta del Sur, yendo 
navegando hasta 25 del mes, aunque con 
algunos contrastes y vientos diferentes. Vi- 
m ° s al amanecer tierra por la proa, alta y 
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raguas: no traían armas; su deseo era que 
fuésemos á su tierra. Viendo yo esto, mandé 
fuese la barca de la Capitana con veinte sol¬ 
dados y su oficial por ver si hallarían puerto, 
y lo demas que de lejos la tierra prometía. 
Armados los soldados de rodelas y arcabuces, 
fueron en las barcas; y llegando en breve á 
la ribera vieron que entre peñascos y quebra- j 
das hermosas á la vista, baxaban despeñán¬ 
dose al mar copiosos y gruesos rios , cuyo 
nacimiento parecía estar en las cumbres de 
los montes. Vieron también en las playas al¬ 
gunos puercos como los de España, é inu- 
merables Indios de tres diversos colores , se¬ 
ñal cierta de la grandeza y longitud de la is¬ 
la, y de tener muy cerca la tierra firme. Eran 
pardos los unos, otros del todo negros, y los 
otros en grande extremo blancos ; tenían 
barbas y cabellos rubios. 

No poca admiración causó á los nuestros 
el ver que un Indio, estando muchos en la 
orilla llamando con señas de paz á nuestra 
gente, se dexó venir con furioso ímpetu des¬ 
de la falda de una montaña á la orilla del 
mar, y entrando con animoso brío en el 
agua, sin temer á los nuestros fue nadando 
hasta llegar á la barca donde fue recogido y 
aprisionado , temiendo no quisiese hacer al" 
gun daño á los nuestros, por verle tan ani" 
moso y fuerte , haciendo ademanes con y 
rostro y brazos. Traía en ellos unas maní - 
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lías de colmillos de puerco, y su persona da¬ 
ba indicios de ser Cacique y Señor en su 
tierra, como después supimos. A este tiem¬ 
po vinieron á la Zabra que estaba cerca de 
tierra, unas piraguas, de donde con caricias y 
alhagos cogieron un Indio de los que en ellas 
Nenian, con ánimo de llevarle á la Capitana, 
por el deseo que yo tenia de verlos para re¬ 
galarlos y vestirlos, pues de esta manera era 
negocio fácil acabar la paz con ellos, cosa 
tan importante á mi designio. 

Metido el Indio en la 'Zabra le echaron 
tina cadena al pie por temor de que no se 
arrojase al agua , caminando con él la vuet- 
ta de los navios que estaban mas de tres le¬ 
guas de tierra ; y viéndose el Indio aprisio¬ 
nado , culpando su temeraria osadía , y te¬ 
niendo por cierta la muerte , hallando oca- 
s ion acomodada rompió la cadena con las 
nianos , quedándose en el pie el candado con 
algunos eslabones , y sin que fuese nadie 
Parte para estorbárselo , se echó al agua na¬ 
dando con gran priesa la vuelta de su patria, 
v ieado los nuestros ser trabajo perdido ir 
e n su busca, y ser la noche cerrada y obscu- 
ra > siguieron su camino derecho á la Capi- 
tan a , donde dieron noticia de lo sucedido. 

. Ya en este tiempo con fuerza de remos 
le gaba l a barca que trahia al Indio aprisio¬ 
nado de l as piraguas, y metiéndole dentro, 
á hablarle, quitándole todo temor. Para 


184 EL viagero universal. 
y grande. Esta isla al parecer dista de Lima 
1700 leguas. Tiene de bogeo de siete á ocho: 
es un cerro redondo tajado á la mar, de 
donde desciende un buen arroyo de agua. 
Vi muchas sementeras , platanares y pal¬ 
mas y otros árboles : gente de buen color, 
y buenos cuerpos. Su altura catorce grados, 
y su nombre San Marcos por ser descubierta 
en su dia. ( Torquemada dice que se llamó 
nuestra Señora de la Luz ; pero este nom¬ 
bre se dió á otro después.) 

Se fue navegando como al Sudueste, y 
como á las diez del dia se dió vista al Sues¬ 
te á distancia de doce leguas, á una tierra de 
muchas sierras , llanos y arboles , sin verle 
fin que se procuró lodo aquel dia. La puse 
por nombre la Margaritana. 

Como á veinte leguas al Poniente se 
vió una isla de tan buena vista , que pa¬ 
reció acierto ir á ella. Al tercio del cami¬ 
no vimos otra de hasta tres leguas: es ra¬ 
sa , y tiene un cerro que parece farallón. 
Salieron de ella dos piraguas á la vela , por 
lo que se entendió estar poblada ; y por 
su mucha arboleda y alegre vista se le dió 
nombre de Vergel. 

El otro dia que se contaron veinte y sie¬ 
te, al Norte de donde estábamos , se vió una 
larga isla que corre como de Nordeste , Su¬ 
dueste. Su altura , á buen juzgar , trece gra¬ 
dos : su nombre las lágrimas de San Pedro . 
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Al Nordeste se vió otra isla que se juz¬ 
gó tener de bogéo sesenta leguas: tiene dos 
altos y faldosos cerros á los remates, y lo de- 
nías es tierra llana de buena vista, así por su 
forma , como por sus muchas arboledas. Su 
altura menos de catorce grados. Su nombre 
los portales de Belén. 

El otro dia se llegó cerca de la isla que 
dixe está al Poniente de la de San Marcos, y 
por toda ella vimos levantarse muchos hu¬ 
mos , y á la noche muchos fuegos : es en el 
medio un poco alta, y parejamente se van 
atendiendo sus faldas hasta la mar. Su for¬ 


ma casi redonda: muchas palmas, platana¬ 
les y grandes verduras: muy buenas aguas: 
boxea al parecer cincuenta leguas, aunque 
bubo quien la juzgó por de ciento, y tener 
dos mil Indios. Su altura catorce grados y 
medio. Diósele por nombre la isla de la Vir¬ 
gen María. 

Consultóse que tierra de aquellas se to¬ 
maría : salió de acuerdo que se fuese á la 

declinaba al Oeste de Sari Marcos, y 
* SI á otro dia fuimos á tomarla por la vanda 
del Sur; p ero antes de llegar vimos otra ma- 
yór y mas alta, la vuelta del Sueste.Al fin Pe¬ 
amos á la que se habia determinado á 27 de 
^kril, en cuyas cumbres y levantados mon- 
vimos encendidas hogueras, señal entre 
e de alegría y paz. Confirmóse esto con 
v enir á l a armada algunos Indios en sus pi- 
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que no hiciese lo que el otro, mandé que le 
asegurasen bien hasta el dia siguiente , para 
vestirle y enviarle á los suyos. Dimos vela 
prolongando la tierra aunque poco á poco, 
por ser corto el viento, siendo ya como las 
diez de la noche. Los que hacían guardia en 
la proa dieron aviso diciendo haber oido vo¬ 
ces : fuese luego arribando ácia donde pu¬ 
dieron oirlas, p^ra saber que podía ser 5 mas 
apenas llegaron cerca , conocieron ser el In¬ 
dio que había roto la cadena , que viéndose 
el miserable rendido del cansancio, viendo 
serle imposible llegar á tierra, tuvo por me¬ 
jor entregarse en manos de sus enemigos que 
morir en el agua. Por esta razón , apresu¬ 
rando las voces, pedia le diesen socorro ; lo 
qual se hizo metiéndole dentro , quitándole 
el candado y pedazo de cadena que trahia 
al pie, mostrándole para consuelo al Indio 
compañero; después de haberles dado de co¬ 
mer los dexamos juntos aquella noche. 

Venido el dia , hice los vistiesen de ta¬ 
fetán de color , de que trahia muchos vesti¬ 
dos para rescate de comida y efectos seme¬ 
jantes : trasquiláronles la barba y cabello* 
abrazándolos yo, con lo que quedaron muy 
contentos y desengañados. Fueron en la bar' 
ca vueltos á tierra, y saltando en ella el Ca^ 
cique ó Capitán, en agradecimiento de su bueR 
trato , mandó nos traxesen puercos , plata' 
nos y fruta bien diferente en el sabor y 
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tna de las que hay en las Indias, y era co¬ 
mo hechura de brebas muy coloradas, y de 
suave olor, y otras de diversas formas, y 
juntamente batatas y raíces de ñames que á 
ellos les sirven de comida. 

Dexaronlos apesarados de su ida, y pro¬ 
longando la tierra con la barca junto á las 
playas, fueron pasando á vista de muchos 
pueblos de gran gentío, cuyos habitadores 
eran mas pardos que los otros, al parecer 
gente vil y de baxo trato , por lo que des¬ 
pués se vió. Estos llamando las barcas con 
Muestras de paz, y enviando las muge res 
por lo mas espeso del bosque, dispararon á 
gran priesa una rociada de flechas armadas 
con yerba ¿ visto por los nuestros el engaño, 
apartándose afuera un pequeño trecho les 
dieron con la destreza acostumbrada una 
carga de mosquetería matando á unos é hi¬ 
riendo á otros. Uno de los nuestros fue heri¬ 
do en el rostro, aunque no fue de ningún 
riesgo la herida, así por topar en el hueso de 
la mexilla como por venir la flecha cansada. 

A distancia de doce leguas mas ó menos 
al Sudoeste y Sur se vió una gran tierra : y 
por esto , y porque no se ponían los ojos en 
Parte que no fuesen tierras, fue el mas ale- 
gre y celebrado dia del viage : fuimos en de- 
m andade ella y llegamos cerca de su costa 
fl ue va corriendo á Poniente. Pusosele por 
nombre / a Córdoba en memoria del Duque 
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de Sesa, por lo mucho que favoreció esta em¬ 
presa. Se vió al Sudueste y lejos una muy grue¬ 
sa y alta serranía.-juzgóse inclinarse las costas 
baxas de estas dos tierras como que eran una 
misma: puse por nombre á esta tierra la Cíe - 
mentiría : está al parecer en diezy siete grados. 

Llegados que fuimos á la tierra , se vió 
en ella una entrada que por parecer de puer¬ 
to envié en la barca un caudillo con solda¬ 
dos y bogadores á ver lo que era. A la tarde 
volvió, y dixo que la entrada era una isla 
angosta que corre de Norte' Sur, mediana¬ 
mente alta, poblada y de mucha arboleda: 
dixo que costeando la tierra que está al Oes¬ 
te de la isla , salieron á las playas muchos 
hombres loros, altos, con arcos en las manos, 
llamando á los nuestros: tiraron sus flechas, 
y llevaron de retorno mosquetazos. Mas ade¬ 
lante vieron muchos Indios de buen color y 
grandes cuerpos : y al Sur para el Sueste 
unas muy grandes y dobladas serranías que 
pareció irse á juntar con la otra tierra y sier¬ 
ras que están al Sueste. 

Navegamos al Poniente, y á distancia & 
sies leguas entramos en primero de Mayo en 
una bahia. Venido el dia siguiente, envié al 
Almirante en una barca á buscar puerto: vol¬ 
vió á la tarde alegre de haberle hallado, po c 
ser lo que con tantos deseos se buscaba, 
pues sin puerto el descubrimiento fuera 
poca importancia ? á 3 de Mayo surgieron 
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los tres navios en é!. El día 4 se vieron an¬ 
dar Indios por la playa. Yo salí en las barcas 
á verlos con deseo de traer algunos para en¬ 
viarlos vestidos y acariciados; pero no se logró. 

El día 5 ordené al Almirante que con 
una esquadra de soldados fuese á tierra , y 
por todos los medios posibles traxese algu¬ 
nos Indios para sentar paz : hicieron alto en 
Ja playa, y con presteza formaron su esqua- 
dron, porque venían los Indios: estando cer¬ 
ca hicieron señas y una raya en el suelo di¬ 
ciendo al parecer que no pasasen de allí. Sen¬ 
tíanse en el monte Indios, y para el asom¬ 
bro de ellos se mandó que tirasen los mos¬ 
quetes al ayre. Un soldado á quien se acabó 
la paciencia ó se olvidó del mandato , tiró, y 
niato un Indio. Los otros dando grandes vo¬ 
ces huyeron. Un Negro también cortó la ca- 
cza al muerto y le colgó de un árbol por un 
pie. Tres Capitanes Indios vinieron á donde 
estaban los nuestros, y en lugar de acari¬ 
ciarlos y traerlos á la nao, les mostraron su 
compañero colgado sin cabeza. Ellos como 
e v / eron j mostrando gran dolor, dieron vuel- 
a a donde estaban los suyos, y á poco rato 
sonaron sus instrumentos con gran fuerza y 
a árido : tirando flechas, dardos y pedradas, 
0S nuestros también tiraban á ellos saliendo 
u na manga y otra. 

T ° do lo míraba y° desde la nao con 
8 n pena por ver la paz vuelta en guerra. 
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Parecióme convenir saltar en tierra mas gen¬ 
te : hice disparar dos piezas con balas, que 
desgajando árboles pasaron por encima de 
los Indios. Con esto, y con haberles hecho 
rostro los nuestros, se fueron retirando. 

Los otros Indios que estaban en la pla¬ 
ya, movieron á medio correr, esgrimiendo sus 
macanas, puestas las hechas en los arcos, y 
los dardos para tirar. Venia delante un In¬ 
dio viejo tocando un caracol : al parecer era 
el Capitán que á trechos hablaba con sus In¬ 
dios. Estaban de emboscada ocho mosquete¬ 
ros nuestros, y el uno por desgracia, según 
después se supo , mató á este principal : los 
otros pararon, y tres ó quatro llevaron á 
cuestas su muerto , y con gran priesa se fue¬ 
ron tierra adentro dexando desiertos los pue¬ 
blos circunvecinos. Este es el fin que tuvo la 
paz por mí tanto deseada y pretendida, por 
ser el medio para saber la grandeza de la 
tierra y todo lo contenido en ella. Surtas las 
naos en tan buen puerto , viendo yo la bon¬ 
dad de las tierras de que estaba cercado , la 
necesidad que tenia de tomar el nombre 
de S. M. la posesión de todas ellas , y que 
para esto y lo demas que surto allí preten¬ 
día , había n^nifiesto riesgo, pues los Indios 
acometían a los nuestros ; que no se podia 
escusar buscar de comer en tierra, aguada 
y leña , traer lastre á las naos , hacer en 
ellas ciertas fábricas , arrimar y compo- 
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ponerías : me pareció forzoso crear Minis¬ 
tros de guerra y mar , para que en mar y 
tierra fuese puesta una tal orden , quaí para 
mejor conseguir lo deseado era debida. Y 
porque no costaba dinero á S. M. y había 
que contentar á muchos , y por ser petición 
de los mismos , nombré todos los oficiales 
que fueron necesarios. 

La misma tarde híze llamar la gente de 
!os tres navios, y exortándolos á la constan¬ 
cia, á la unión y al sufrimiento, instituí una 
especie de orden de caballería á quien di 
nombre del Espíritu Santo : »en confianza 
5} de que su Santidad y S. M. cada uno por 
} ’lo que le toca, serán servidos en pago de 
” mIS continuos trabajos y buenos deseos 
«confirmar esta Orden con aventajadas mer- 
«cedes para en quanto el mundo durare. 
, r c todo lo qual, les dixe, en nombre dé 
”ia Santísima Trinidad y del Pontífice Ro¬ 
biñano , y del Rey Don Felipe III. R e y fie 
«España y mi Señor , yo el Capitán Pedro 
"Fernandez de Quirós doy á cada uno de 
”, ms ‘ esta Cruz de color azul que luego se 
« an d e poner á los pechos , insignia por 
”í) ue tan de ser conocidos por tales Caba¬ 
ñeros de la Orden del Espíritu Santo , y 
;;P° r Personas á cuyo cargo, si yo faltare,’ha 
«cio eSíar la demanda ’ pacificación , pobla- 
° e a y conservación de todas estas parres 

Viin ! 0s descubriendo, y que se han d s 
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«descubrir en los tiempos venideros.” 

Todos lo oyeron con atención , y lo 
aceptaron con mucho gusto. 

Víspera de Ja Pasqua del Espíritu San¬ 
to se pusieron luminarias en los tres na¬ 
vios, se dispararon coetes y la artillería, 
á cuyo estruendo los Indios levantaban gran¬ 
des gritos y sonaron caxas: hubo músicas 
y bayles, y se hicieron otras fiestas. 

Al amanecer, el Maese de^Campo lle¬ 
vando consigo gente armada fue á tierra: 
luego en la playa fue plantada una tienda 
parte de rama cercada de estacas, porque 
sirviese de fuerte si hubiese necesidad. Los 
Religiosos armaron dentro un altar deba- 
xo de un dosel , y á esta primera Iglesia 
di la invocación de nuestra Señora de Lo- 
reto. 

Puesto ya todo en orden , fui á tierra 
con el resto de la gente. En la playa es¬ 
taban bien ordenadas las tres compañías, 
muy lozanos los soldados con sus cruces á 
los pechos. Salió el Alférez Real con el 
Estandarte en las manos , luego el Almi¬ 
rante con una cruz de naranjo de la tier¬ 
ra que para el efecto hice hacer. El Pa¬ 
dre Comisario , y los cinco Religiosos 
Ja recibieron de rodillas , y en procesión 
llegaron todos á la puerta de la Iglesia , 
y ailí en una peana que para este fi a 
estaba puesta , enarbolé la cruz y dix¿ : 
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que la gente se juntase , y al Escribano 
que leyese, como en alta voz leyó lo si- 
guiente¿ 

«Sean testigos los cielos y tierra , y las 
«aguas con todas sus criaturas * y los que 
«presentes estáis i sereis testigos de como 
«yo el Capitán Pedro Fernandez de Quirós 
«ert estás partes que hasta ahora han sido 
«incógnitas, enarbolo en nombre de Jesu- 
«christo hijo del eterno Padre y de la Vir- 
«gen Santa Maria, Dios y hombre verda¬ 
dero, esta señal de la Santa Cruz , en que 
«su cuerpo santísimo fue crucificado, y adon¬ 
de dió la vida por eí rescate y remedio de 
«todo el género humano.» 

Y al punto , y en el mismo lugar hi¬ 
ce que se leyesen estos artículos. 

Posesión en nombre de la Santísima Trinidad. 


«En estas partes del Sur hasta ahora in¬ 
cógnitas , adonde estoy y he venido por 
«mandado del Rey Don Felipe III. Rey 
«de España yo el Capitán Pedro Fernan¬ 
dez de Quirós en nombre de la Santísima 
« Trinidad tomo posesión de todas las Islas 
**y berras que nuevamente he descubierto y 
deseo descubrir hasta el Polo. 

«Pomo posesión de todas las dichas tier- 
5,1 as Y partes en nombre de Jesu-christo, 
«remedio de todas las gentes por mas incog- 
N 2 
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«nitas que sean , y en nombre de su Ma- 
«dre Santísima la Virgen Maria , y en 
«nombre de San Pedro y San Pablo y de 
«todos los sagrados Apóstoles y Discípu- 
«los , y en nombre del Vicario universal 
«de Christo el Pontífice Romano , y en 
«nombre de toda la Iglesia Católica , y de 
«todas aquellas cosas piadosas , justas y 
«santas que tienen derecho á esta tal po- 
«sesion, que tomo con ánimo y fin de que 
«en toda la dicha parte á todos sus na- 
«turales se predique el Santo Evangelio ze- 
«losa y desnudamente.» 

«Tomo también posesión en nombre de 
«la Orden de San Francisco , y como pre- 
«sentes en nombre del P. Comisario Fray 
«Martin de Monilla y sus compañeros, y 
«de su Provincia del Perú : de cuya Orden 
«deseo salgan los obreros para desmontar 
«y criar esta viña del Señor.” 

«En nombre de Juan de Dios y de su 
«Orden , y como presente en nombre del 
«hermano Lazaro de Santa Maria : para que 
«en ellos mismos administren y conserven 
«todos los Hospitales que en estas partes 
«ha de haber, y tan necesarios son para 
«que los naturales suyos se aficionen á nues- 
«tro proceder y nos tengan el amor que 
«merece el ver que los nuestros curan y 
«suíren sus enfermos , y les hacen otros 
«bienes. Y en nombre de la Orden del 
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«Espíritu Santo que acabo de fundar cuyos 
«Caballeros han de haber licitamente los re-v 
«partimientos de tierras y encomiendas de 
«la gente de ellas como descubridores que 
«han de ser , obligados sin salario al uso 
«de todos los oficios reales y públicos, y 
«toda policía divina y humana de los na- 
«turales y defensa de ellos , y con profe- 
«sion de todo lo demas que en las cons- 
. «tituciones se dice.» 

«Finalmente tomo posesión de esta ba¬ 
hía de San Felipe y Santiago , y de su puer¬ 
to de la Vera Cruz y del sitio donde se ha 
de fundar la Ciudad de la Nueva Jerusalen 
en altura de quince grados y un tercio , y 
de todas las tierras que dexo vistas, y es¬ 
toy viendo, y de toda esta parte del Sur 
hasta el Polo , que desde ahora se ha de 
llamar la australia del Espíritu Santo , con 
todos sus anexos y pertenecientes, y esto 
para siempre jamas, quanto en derecho ha 
lugar en nombre del Rey Don Felipe III. de 
este nombre, Rey de las Españas é Indias 
Orientales y Occidentales , mi Rey y Señor 
natural, cuyo es el gasto y coste de esta 
armada , y de cuya voluntad y fuerzas ha 
de emanar la fundación , gobierno y susten- 
to de todo lo que se pretende espiritual y 
temporal de estas tierras y gentes, y en cu- 
y° real nombre están escogidas e'stas sus 
banderas, y yo enarbolo este su estándar- 
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te real. Fueron hechos autos de esta pose¬ 
sión , y los firmaron ciertas personas. ” 

Hecha esta diligencia dixeron todos en 
altas voces; viva el Rey de España Feli¬ 
pe III. nuestro Señor: y al punto se en¬ 
traron todos en la Iglesia, 

Dixeronse tres Misas, la última canta¬ 
da, y comulgó toda la gente. El P. Co¬ 
misario bendixo el estandarte y banderas: 
se disparó la artillería de los navios , y se 
hizo salva con los arcabuces y mosquetes. 

Fuimos á comer á la sombra de unos 
grandes y copudos árboles , y pasada la 
siesta hice junta del Maese de campo , Al¬ 
mirante , Alférez Real y Capitanes, y les 
dixo deberse , pues estaba tomada la po¬ 
sesión de aquella tierra , y nombrada la 
Ciudad de la Nueva Jerusalen , con su 
acuerdo elegir Cabildo y Regimiento y 
mas Ministros que suele haber en una Ciu¬ 
dad cabeza de una Provincia ; y habiendo 
convenido todos en este acuerdo , nombré 
todos los oficios y cargos necesarios para 
la nueva Ciudad. 

Todos hicieron juramento , y luego fue¬ 
ron por su orden en procesión á la Igle¬ 
sia ; yo me volví á mi navio llevando la 
cruz , estandarte y banderas. Ordené que 
el Maese de Campo entrase con gente tier¬ 
ra adentro , y vieronse en ella mas y me¬ 
jores haciendas y pueblos. En el uno ha- 
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liaron muy ocupados los Indios en sus 
bayles , y como vieron á los nuestros se 
entraron á mas correr por los montes. Los 
nuestros hallaron dos puercos asados , y 
otras comidas que comieron á su sabor. 
Traxeron vivos doce puercos , ocho galli¬ 
nas y pollos. Encontraron un árbol , cuyo 
tronco no abrazarían quince hombres: el 
postrero dia de Pasqua llevando la gen¬ 
te que me pareció, fui á ana hacienda cer¬ 
cada , y en ella sembré maíz , algodón , me¬ 
lones y otras legumbres y semillas : el dia 
siguiente fue el Maese de Campo con trein¬ 
ta soldados á reconocer un alto donde ha¬ 
llaron un grande y apacible valle y pue¬ 
blos : y como de sus moradores fueron sen¬ 
tidos , se juntaron muchos y se pusieron 
en arma. Cogieron tres muchachos, el ma¬ 
yor de siete años , y veinte puercos, y die¬ 
ron la buelta , en ía qual los persiguieron 
los Indios: al otro dia acometieron á los 
nuestros que estaban haciendo aguada: pa¬ 
rece que con rabia de no se poder ven¬ 
gar de nosotros, fueron á desbaratar la Igle- 
sia , y y 0 envié gente armada á impe¬ 
dirlo. 

El Maese de Campo fue á reconocer 
la boca de un rio que está en medio de la 
bahia : tentóse su fondo , y se halló que 
c °n todo un remo y el largo del brazo no 
se alcanzaba al fondo. Entró la barca mas 
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número ele-naos. No se sabe que renga bro¬ 
ma. Llamóse puerto de la Vera Cruz por ser 
su dia quando se surgió en él. 

En toda la balda no se vió banco, pla¬ 
cel , ni arrecife ; y es tan hoydable, que no 
hay donde poder surgir sino en el referido 
puerto. 

Toda la frente está ocupada de gran¬ 
des y espesos arboles: lo demas es vega lla¬ 
na con sierras de ambas partes. A la ve¬ 
ga no se le vió el fin. Es t}erra negra, y 
grasa, desmontada de arboles silvestres, con 
muchos frutales, sementeras y huertas cer¬ 
cadas de palizada. Por todas parres caserías, 
fuegos y humos, que denotaban su mucha 
población. 

La gente corpulenta , no del todo ne¬ 
gra, ni mulata, cabello frisado, buenos ojos; 
cubren partes con telas que texen. Son lim¬ 
pios , amigos de bayles al son de flautas y 
tambores de palo hueco. En sus arremeti¬ 
das y retiradas dan grandes gritos. Sus ar¬ 
mas son macanas de palo pesado, arcos de 
lo mismo, flechas de carrizo con puntas de 
palo tostado , dardos con troncos de hue¬ 
so engastado. 

Las casas son de madera , cubiertas de 
hojas de palma á dos vertientes , con sobra¬ 
dos arriba para guardar las cosas de co¬ 
mer. 

Su pan son unas raíces, cuyos pimpo~ 
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líos trepan en palos que les arriman : las 
cortezas pardas, las medulas amarillas, en¬ 
carnadas y moradas, y entre ellas algunas 
de vara de largo , y media de grueso. Hay 
otros dos géneros menores , todas gratas al 
gusto : los nuestros por comerlas dexaban 
el vizcocho ; duran largo tiempo sin corom- 
perse. 

La carne es mucha cantidad de puercos 
mansos, algunos de ocho arrobas. Los In¬ 
dios los asan enteros sobre un guijarral en¬ 
vueltos en hojas de plátanos. Vimos también 
gallinas como las de Europa : usan capones. 
Hay muchas palomas torcaces, tórtolas, pa¬ 
tos reales , y unas como perdices. Tam¬ 
bién tienen muchos géneros de pescado. 

Las frutas son grandes y muchos cocos. 
Tres castas de plátanos, la una excelente, 
otradel tamaño y sabor del melocotón , con 
cuyas hojas se pueden criar gusanos de seda: 
dos castas de almendras: un género de nue¬ 
ces , cuya corteza es dura, y de una pieza 
el meollo. Naranjas silvestres, unas de cás¬ 
caras muy gruesas, y otras delgada : no pa¬ 
rece las comen los Indios. Muchas y muy 
grandes cañas dulces de que se puede hacer 
az ucar. En la montaña cerca del puerto hay 
puchos arboles cargados de nueces de espe- 
Cle S u e se llevaron á las naos, verdes como 
estaban en sus ramos : los Indios no hacen 
caso de ellas. Otras muchas frutas á manera 
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de higos, albaricoques , avellanas se vieron; 
pero para dar razón de ellas y de lo demas 
era menester andar por la tierra un año. 

De yerbas no conocimos sino grandes 
bledos, verdolagas y calabazas. 

Tienen los Indios ollas, escudillas’, y ca¬ 
zuelas muy bien hechas de barro negro. Pa¬ 
reció que usan algún brevage , porque en 
grandes ollas se hallaron frutas acedas. 

Se vieron cosas hechas de jaspe y évano; 
grandes caracoles de nacar; y en una casa 
cantidad de piedras negras pesadas, á don¬ 
de se halló plata , como adelante se dirá. 

El temperamento pareció saludable, así 
en las fuerzas y corpulencia de los naturales, 
como en que todo el tiempo que allí estuvi¬ 
mos no cayó enfermo un hombre. El sol no 
es muy ardiente, y de media noche abaxo 
sabe bien la ropa de lana. Se vieron muchos 
viejos: oyéronse pocos truenos , hubo pocas 
lluvias , y por venir los ríos claros se enten¬ 
dió haber pasado la estación de las lluvias. 

No hay arenales , ni arboles espinosos, 
mosquitos , ni animales ponzoñosos, ni en 
los ríos caimanes. El pescado y carne duran 
sin salar dos y mas dias. 

Por no haberse visto muchas piraguas, 
habiendo tanta población , por las altas cor¬ 
dilleras á Poniente , Levante y Sur , y por 
las muchas aguas del rio , se entendió ser 1* 
tierra grande. 


vi AGE DE QUIRÓS. 205 

Puedo decir con razón, que en quanto 
he andado no he visto otra tierra mas apa¬ 
cible , sana y fértil , ni sitio de mayor apa¬ 
rejo de canteras, madera y barro para teja y 
ladrillos para fundar una gran ciudad ; buen 
rio con llanos cerca de sierras, lomas y que¬ 
bradas para criar plantas y sembrar quanto 
produce Europa y las Indias: ni puerto mas 
alegre con todos los requisitos para fábrica 
de naos; ni tierra que por sí sola pueda lue¬ 
go sustentar tantas gentes estrangeras,ni que 
tenga tan á la mano y á la vista de su puer¬ 
to siete islas que bogean doscientas leguas, 
y que tenga tan buenas señales para ser bus¬ 
cada y hallada , sin baxíos ni tropiezos , y 
casi á medio camino islas conocidas , con 
gente y puertos donde se puede hacer es¬ 
cala. 

Viendo yo que los Indios de aquella 
bahía estaban de guerra por el mal trato 
que se les hizo , determiné ir á ver de cerca 
aquella grande y alta sierra. Salí con los tres 
navios el 8 de Junio por la mañana, estan¬ 
do templado el viento Leste. Hallóse fuera 
el Sudueste con alguna fuerza, y se navegó 
lo restante del dia , porfiando sin ir adelan¬ 
te. Mandé volviesen las naos al puerto, con 
intención de hacer una casa fuerte, sembrar, 
invernar , conocer mejor los tiempos, y ha^ 
cer un bergantín , para con él y la lancha 
enviar á descubrir lo que tanto deseaba. 
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Toda la noche andubimos dando vuel¬ 
tas á la boca de la bahía. Quando amaneció 
estaba la Almiranta tres leguas á sotavento, 
y como á las tres de la tarde , ella y la Za- 
bra estaban ya cerca del puerto. Venia cre¬ 
ciendo el viento , y acercándose la noche, 
que cerró muy obscura. La Almiranta y la 
Zabra, al parecer, dieron fondo i y se vieron 
sus faroles encendidos, para que la Capita¬ 
na , que también iba á surgir , se pudiese 
marcar por ellos. Los dos dias siguientes se 
porfió por entrar eri la bahía. Los navios no 
salieron : el viento no se aplacó ,• con' cuya 
fuerza, la proa á Les-Nordeste, fue desgar¬ 
rando y perdiendo de manera:, que se vió á 
distancia de veinte leguas á sotavento de la 
bahía. Vióse la isla de Belen , y se pasó por 
junto á otra de siete leguas de cuerpo. Pu- 
sosela por nombre el Pilar de Zaragoza , por 
un cerro que tiene muy alto. Vieronse se¬ 
menteras , palmas , y otros árboles y hu¬ 
mos : dista de la bahía al parecer treinta le¬ 
guas al Noroeste : se procuró con diligencia 
su abrigo ; mas obligados del viento y de la 
corriente , se fue dexando atras y y se halló 
el navio engolfado , y sin vista de tierra. 

Fuese navegando del Nordeste al Norte 
hasta altura de diez grados y un tercio, pa¬ 
ralelo de la isla de Santa Cruz. 

Aquí reflexioné que no podia dirigirme 
á Filipinas por ser principio de los furiosos 


VIAGE DE QUIRÓS. ÍOJ 

vendábales 5 que duran quando menos hasta 
principio de Octubre : que el viage de Aca- 
pulco era muy largo , y nos faltaba agua y 
carne , porque el Piloto mayor enterró las 
pipas en el lastre que chupó la salmuera , y 
se pudrió toda : sentiame muy enfermo, y 
sin médico , y con falta de lo preciso para 
sustentarme. No sabia que sucesos tendrían 
los otros dos navios, y consideraba que solo 
el mió había de dar noticia de las tierras 
descubiertas: aunque no dudaba que los otros 
dos harían su poderío por descubrir mas tier¬ 
ras, y traer de ellas tales nuevas, quales las 
esperaba en Dios , y en el Almirante , y 
en su Piloto Fuentídueña , persona de quien 
fiaba mayores cosas. Al fin, pedí á todos sus 
votos de lo que se debia hacer, y quedó re¬ 
suelto dirigirse á Acapulco. 

Navegóse del Nordeste al Norte hasta 
Víspera de San Juan , en que tuvimos un 
grande aguacero. Con él se remedió la ne¬ 
cesidad de agua. 

Llegamos á la Equinoccial á 2 de Julio, 
y se halló que la aguja tenia de variación 
quarta y media á la parte del Nordeste: co¬ 
sa que se hizo notable, teniendo en la bahía 
siete grados , y siendo casi un mismo Me¬ 
ridiano , y la distancia tan corta. 

A 8 de Julio se vio una isla de seis leguas 
de bogeo , y se acordó no ir á ella. Cuntí - 
Ruaron los aguaceros. 
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A 23 de Julio ordené á los Pilotos dixe- 
sen á qué altura estaban , y á qué distancia 
de Filipinas y de la Nueva España. Dixeron 
que á altura de tres grados y un tercio al 
Leste de Manila 780 leguas, y de la costa 
de Nueva-España 900 al Sudueste. Deter¬ 
miné ir en demanda del puerto de Aca- 
pulco. 

Dia de San Lorenzo cayó un aguacero. 
Acompañó al navio un gran cardume de pe¬ 
ces, y se cogieron tantos con anzuelo y liar- 
pon , que después de comer fresco se pusie¬ 
ron mas de 2000 arrobas, con que hubo 
para todo el viage, y sobró. 

Se navegaba poco por escasez de vientos, 
y fue preciso subir á treinta y ocho grados. 

El primero de Septiembre á las tres de 
la tarde hubo un gran temblor de mar y 
del navio. 

Ultimamente , después de padecer gran¬ 
des trabajos, surgió la nao en el puerto de 
Acapulco á 2 3 de Noviembre , con toda la 
gente sana , habiendo muerto solo el Padre 
Comisario. 

Luego que la gente desembarcó, hubo 
personas que por vengar sus pasiones, ó por 
otros respetos , escribieron al Marqués de 
Montesclaros, Virey de México , procuran¬ 
do desacreditar la jornada. A que yo satisfi¬ 
ce lo mejor que pude, dando á entender mi 
verdad y buen zelo, pidiendo orden de lo 
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que había de hacer del navio. Y por habér¬ 
mela dado de que le entregase á los Oficia¬ 
les Reales de Acapulco, pues era de S. M,, lo 
hice así. Partí de Acapulco el primer día del 
año 1607 : entré en México , y me recibió 
el Virey amorosamente, y por su orden hi¬ 
ce relación de todo lo sucedido. Hallé en Mé¬ 
xico el Indio Pedro, como ya estaba mas la¬ 
dino y entendido en nuestra lengua , hizo 
ciertas declaraciones muy importantes de co¬ 
sas que se le fueron preguntando de su tier¬ 
ra ; y dentro de breve tiempo se nos murie¬ 
ron él y el otro Indio Pablo, que era de muy 
lindo rostro y disposición. Volví á hablar al 
Virey, y tratéle de mi partida y necesida¬ 
des. No salió á remediarlas, pero socorrió¬ 
me Dios con las amistades y socorros que 
tne hizo un Capitán Gaspar Mendez de Ve¬ 
ra , y un Leonardo de Oria , que en San 
Juan de Ulua me recibió en su nave , en que 
llegamos á salvo á Cádiz. Para pasar á San 
Lucar vendí la cama , y en San Lucar otra 
prenda, con que llegué á Sevilla , y allí pa¬ 
ra sustentarme vendí lo demas que me que¬ 
daba ; y con est0 ? y con quinientos reales 
^ue me hizo dar Don Francisco Duarte , y 
*° que me ayudó un Capitán , mi compañe- 
r °> llamado Rodrigo Mexia, llegué sin blan- 
Ca a Madrid á 9 de Octubre de 1 607. 

, ios once dias primeros después de 

aber llegado á la Corte, no pude tener co- 

TOMO XVii. o 
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modidad para escribir mis memoriales , y 
alcanzar audiencia del Conde de Lemos, 
que era Presidente de Indias, el qual me 
la dió de tres horas , y le leí mucho de es¬ 
ta relación. Volvile á hablar diferentes ve¬ 
ces, y me ordenó que besase la mano á S. M. 
y viese al Duque de Lerma, como lo fui ha¬ 
ciendo , y dando muchos y muy apretados 
memoriales en razón de declarar mi empre¬ 
sa y sus provechos , y solicitar y apresurar 
mi despacho. Estos memoriales hacía impri¬ 
mir quando tenia con qué, y quando no, los 
copiaba , y repartía en los Consejos de Es¬ 
tado, Guerra , Indias, y sus Ministros. Los 
mas lo recibían bien , y mostraban estimar¬ 
los ; pero no por eso mi despacho tenia me¬ 
jor expediente. En 2.6 de Marzo de 1608 
S. M. por mano del Duque de Lerma re¬ 
mitió un largo memorial que le di, al Con¬ 
sejo de Indias, donde se tomaban floxa y 
desabridamente mis cosas por haberlas en¬ 
caminado la primera vez por la via del Con¬ 
sejo de Estado. En este tiempo llegó al Con¬ 
sejo una carta que Juan de Esquivel, Maese 
de Campo de Ternate, escribió á la Audien¬ 
cia de Manila, en que decia haber llegado 
á aquel puerto un navio , y por su Capitafl 
un Luis Vaez de Torres, y que decia ser uno 
de los tres del cargo del Capitán Pedro Fer¬ 
nandez de Quirós , con quien salió del Pe rlí 
á reconocer la parte incógnita del Sur; «di^ 
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«que se apartó de él 1500 leguas de aquí, 
j»y que vino costeando 8 00 de una tierra: 
«llegó con necesidad ; y yo suplí lo que pu- 
«de, él va allá, y dará mas particular cuen- 
«ta á V. A.” Después vi la relación del viá- 
ge de Luis Vaez en poder del Condestable 
de Castilla , que me alegró mucho. Fui con 
ésta ocasión dando nuevos memoriales ; y 
todo era detenerme , y á las veces despre¬ 
ciarme los Ministros ¿ y en especial los del 
Consejo de Indias , que en ios de Estado 
siempre hallé mejor acogimiento. Viendo es¬ 
to , procuré nueva audiencia de-S. M., y 
alcancé qual deseaba ¿ el dia de los Reyes de 
1609 , favoreciéndome en esto , como en 
otras cosas , el Marqués de Velada. Mos¬ 
tré mis papeles , mapas y cartas de marear. 
Di á entender las tierras que proponía , y 
su grandeza , los viages que había hecho , y 
sus sucesos : y habiéndolo visto con demos¬ 
tración de gusto, y pidiéndole mi despacho, 
tne respondió el Marqués que todo se haría 
* en - Y en 7 de Febrero salió, un Decreto 
para que el Consejo de Estado tratase muy 
de ver as este negocio, y se me librase algún 
dinero para mi socorro. 

En el discurso de tres anos di cincuenta 
^moríales, porque si yo faltare sirvan de 
es pertador y de guia á los que hubieren de 
c °ntinua r este gran caso. El primero con¬ 
tiene las grandezas y riquezas de feras» 
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de que trato: muestro pintado el mundo re¬ 
ducido á tres puntos : lo que es dorado , re¬ 
presenta rodas las tierras sabidas : lo azul 
los mares ya navegados, y lo negro la par¬ 
te incógnita , y en ésta lo que se va des¬ 
cubriendo. 

Lo que me escribió Luis Vaez de Torres 
desde Manila á i 5 de Junio de 1607, reci¬ 
bida á últimos de Agosto de 1609 , es lo 
siguiente. 

«Dice que la tierra donde está la bahia 
«de San Felipe y Santiago la fue costeando 
«al Poniente , adonde halló otras bahias pe- 
«queñas, y muy grandes ríos: que las serra- 
«nías que yo digo vi, son todas una cosa. 

«Dice que halló una gran tierra en once 
«grados y medio , y que la fue corriendo al 
«Oeste , quarta del Nordeste, y que á dos, 
«quatro y seis leguas apartado de ella hay 
«un grande arrecife con un canal, y mu- 
«chas islas, y llama Tierra-Firme. Dice hay 
«en ella muy grandes puertos y bahias , y 
«que en casi toda la costa se puede dar fon- 
«do en parres de mucho abrigo ; y que ha- 
«lló allí una bahia de poco menos de cien 
«leguas, con boca á tiro de arcabuz, y den- 
«tro en ella muchas islas ¿ y que es mucho 
>jlo que tiene que decir de ésta, y de todas 
«las otras bahias. 

«Dice que fue navegando hasta siete gru¬ 
jidos y medio, y halló un placel de tres á nue* 
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«ve brazas de fondo, con muchas islas, por 
j>el qual anduvo quareuta dias; y que de es- 
j>tos siete y medio hasta los once grados atras 
«es todo un archipiélago. Y dice de esta ma- 
«nera de islas sin número, ni cuento, gran- 
jides y pequeñas, las mas pobladas de gen- 
«te negra al doble mas corpulenta que la 
«gente de la bahía de San Felipe y San- 
5 )tiago, cuyas armas dice son de gigantes, 
3 >y que armas y gente son diferentes de las 
3 >de la tierra firme, y que le dieron noticia de 
«otras tierras, y de otras gentes : dice, que 
«volvió á dar en la misma costa de siete gra¬ 
sados y medio, y que esta costa se va corriendo 
«al Nordeste, haciendo una gran rinconada, 
3 )llamada Camburu; y que ésta, con la tier- 
s>ra de los Papuas, y con otras muchas islas 
j) y baxos , pareciendo todas una tierra , van 
«corriendo hasta rematar en un grado y me- 
«dio cerca de las Malucas : y que de la ban- 
«da del Sur dexó siempre muchas islas, unas 
«grandes y otras menores: y que esta pos- 
«trera gente, y la gente de las Malucas es la 
«mas ruin de todas las que vió: y que la rier 
,n 'a es de mucho oro ; pero que él noo ozo 
«de ninguno por cierta orden que ,L ^°* 

«Dice, que de allí fue á T^ liate ? donde 
«dexó la Zabra con veinte tambres para ser¬ 
vicio de aquella pía** : y deTernateá la 
«ciudad de ManiU en Filipinas, de donde 
«envió la relación que tiene el Consejo de 
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«Estado a que se remite , y yo me re- 
si mito á ella : remata con que dexó la cos- 
„ta de aquella tierra cincuenta leguas de las 
sjMalucas, y que en diez años ho se aca¬ 
bará de ver lo que vió.” 

Por manera, que según la relación con¬ 
fusa que hace , vale la tierra continuada 
que dice, discurriendo por las alturas y der¬ 
rotas que muestra, mas de ochocientas le¬ 
guas sin la multitud de islas de muchos ta¬ 
maños.” 

Sería muy prolixo y ageno de mi asun¬ 
to el referir todo lo demas que sucedió á 
Quirós en sus pretensiones. Basta saber que 
al cabo de mucho tiempo y diligencias, lo¬ 
gró la Cédula que pretendía ; pero no tu¬ 
vo efecto su deseada empresa de ir á for¬ 
mar establecimientos en las tierras descu¬ 
biertas. Quirós marchó á Lima con sus 
despachos, y no se tiene mas noticia acer¬ 
ca de su muerte. En el discurso de su pre¬ 
tensión dió muchos memoriales , algunos de 
ellos impresos, los quales se esparcieron por 
i*- Corte y por Países estrangeros como des¬ 
pués veri. 

No ^ xan los estrangeros de tener no¬ 
ticia de los toritos de Figueroa y Torque- 
inada ; pues al del tomo segundo de 
la segunda edición dt las relaciones de via - 
ges curiosos de Melchisectech Tevenot se en¬ 
cuentra un fragmento en castellano intitu- 
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lado Descubrimiento de las islas de Salomon 9 
que es copia de la mayor parte del com¬ 
pendio de Torquemada : y el autor anóni¬ 
mo de la Historia de las naciones australes , es¬ 
crita en Francés, extracta el de Torquema¬ 
da en el tomo 1. lib. 3. cap. 22. pág. 309 
y siguientes. El mismo escritor anónimo tra¬ 
duce en el lib. 2. cap. 19. pág. 249 7 si¬ 
guientes el citado fragmento de Tevenot: 
éste empieza con las palabras haciendo 
muestras de quererlas arrojar , que se leen 
en la pág. 44. de los hechos del Marques 
de Cañete , faltando quatro hojas , que se 
cuentan desde la pág. 238. en cjue Figueroa 
dá principio á su compendio , y acaba el 
fragmento en crió Dios los hombres tan pro¬ 
vechosos , cuyas palabras se encuentran en 
la pág. Z89. de dicho compendio, faltan¬ 
do para completar éste dos 11 anas escasas. 

Tos viages y descubrimientos de In¬ 
gleses y Franceses justifican á Quirós, y 
acreditan sus relaciones manife stando la ma¬ 
la fé de los que le contradeci an. Las islas 
y tierras que vio Quirós son sin duda las 
que han visto los últimos vi ageros , dife¬ 
renciándose en los nombres q ue cada uno 
las ha querido dar. 

Para confirmación de lo di cho inserta¬ 
ré aquí uno de los memoria les q ue dio 
Quirós al Rey , en el qual se halla un re¬ 
sumen de sus descubrimiento s . Este me- 
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jnorial se halla traducido en latin en una 
obra intitulada Exegesis libelti suplida &c. 
impresa en Amsterdan año de 1613. Por 
aquí se vé con la mayor evidencia que los 
Holandeses tuvieron una exácta noticia de lo 
descubierto en el mar del Sur, y en virtud de 
ella emprendieron sus viages Spilberg en 
1614, Lemaire y Schouten 1615 , V Her- 
mite y Scbapenan en 1 Ó2 3,Tasman en 1624, 
de los quales afirman los estrangeros haber 
sido los primeros descubridores de las tier¬ 
ras adrales , siendo así qufc los Espa¬ 
ñoles les habían precedido tantos anos an¬ 
tes , y sus descubrimientos les sirvieron de 
guia para*todos sus viages. Lo mas es¬ 
trado es el pueril empeño de los Ingleses 
en desacreditar los descubrimientos de Qui¬ 
los , como se verá mas adelante. La des¬ 
cripción que hace Quirós de los países y 
de las costumbres de sus habitantes es tan 
conforme con la que hace Coock , que no 
se necesita de mas apología para confir¬ 
mar su relación. La diferencia consiste en 
los varios nombres que pusieron á las tier¬ 
ras descubiertas; y la incertidumbre de su 
situación depende de que en tiempo de 
Quirós aun no se habían perfeccionado los 
instrumentos para determinar con toda exac¬ 
titud las longitudes y latitudes de los lu¬ 
gares. 
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Memorial octavo dado á S. M. por el Capi¬ 
tán Pedro Fernandez de Quirós en el año 
de 1606 sobre sus descubrimientos. 


La grandeza de las tierras nuevamen¬ 
te descubiertas , juzgando por lo que yo 
vi, y por lo que el Capitán Don Luis 
Vaez de Torres, Almirante de mi cargo, 
avisó á V. M. á buena razón , su longitud 
es tanta como la de toda Europa, la Asia 
menor , y hasta el Caspio y la Persia con 
todas las islas del Mediterráneo y Océa¬ 
no que en su contorno se le arriman , en¬ 
trando las dos de Inglaterra é Irlanda. Aque¬ 
lla parte oculta es quarta de todo el glo¬ 
bo , y tan capaz que pueden caber en ella 
doblados Reynos y Provincias de todas 
Aquellas de que V. M. al presente es Se¬ 
ñor , y esto sin avecindar con Turcos ni 
Moros , ni con otras de las naciones que 
s uelen inquietar y perturbar las agenas. To¬ 
das las tierras vistas caen dentro de la Tor¬ 
ada Zona , y hay parte de ella que toca ála 
■Equinoccialjcuya latitud puede ser de noven- 
ta grados , y otras de poco menos j y si 
s uben como prometen, habrá tierras que sean 
at nipodas de lo mejor de la Africa , y de 
J°da la Europa , y de lo demas de toda 
a Asia mayor. Advierto que las tierras que 
Vl e n quince grados, son mejores que Espa- 
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na , como luego se verá : las otras que etl 
altura se opusieren , deben ser en su tanto 
un paraíso terrenal. 

La gente es mucha : su color es Blancos, 
Loros, Mulatos , Indios y mezclas de unos y 
otros; unos tienen los cabellos negros cre¬ 
cidos y sueltos , otros frisados y crespos, 
otros rubios y delgados, cuyas diferencias 
son indicios de grandes comercios y con¬ 
cursos. Por lo qual y por la bondad de la 
tierra, y por no tener artillería ni otros ins¬ 
trumentos de fuego con que matarse , y por 
que no labran minas de plata , y por otras 
muchas razones , es de creer ser muy nume¬ 
rosa esta gente, á la qual no se le conoce 
arte mayor ni menor, muros ni fuerzas, Rey 
ni ley , ni son mas de unos simples gentiles 
divididos en parcialidades , y poco amigos 
entre sí. Sus armas son las ordinarias , ar¬ 
cos , flechas sin yerba , macanas , basto¬ 
nes , lanzas y dardos de palo. Es gen¬ 
te que cubre partes : es limpia , alegre y 
racional, y tan grata como lo he experi¬ 
mentado. Por todo lo qual se debe esperar, 
mediante la providencia Divina y medios 
suaves, que han de ser facilísimos de pacifi" 
car , doctrinar y contentar , con ser tres 
cosas bien necesarias en los principios pa^ 
después encaminarlas todas á aquellos ta 11 
santos fines, quanto deben ser pretendido 5 
con todas las veras. Las casas son de m^ e ' 
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fa, cubiertas con ojas de palmas ; usan de 
ollas de barro , tienen telares , trasmallos y 
otras redes : labran piedra marmol , flau¬ 
tas , tambores , cucharas de palo embarni¬ 
zadas ; tienen oratorios y entierros , y ha¬ 
ciendas muy puestas en razón cercadas y 
empalizadas. Aprovechanse mucho de las 
conchas de nacar, y de ellas hacen gubias, 
escoplos, formones, sierras, anzuelos y pa¬ 
tenas mayores y menores que traen colga¬ 
os de los cuellos. Los Isleños tienen sus 
embarcaciones bien obradas, y bastantes pa¬ 
ta navegar de unas tierras á otras ; y todo 
Junto es cierto indicio de vecindad de gen¬ 
te de mas policía, y no es de menor cas¬ 
trar los puercos y los pollos. 

Su pan son tres diferencias de raíces de 
Jjue hay muy grande suma, y pasan sin fra¬ 
njo, que no tienen mas beneficio que asarlas 
V cocerlas. Son gustosas , sanas y de buen 
Ostento y mucha dura, y las hay de vara 
lar g°» Y media dé grueso. Las frutas son 
duchas y muy buenas ; plátanos de seis ge- 
^ros; grande número de almendras de qua- 
0 suertes ; grandes obos que es fruta casi 
£ tamaño y sabor de melocotones ; mu- 
as nueces de la tierra, y naranjas y limo- 
s flne no los comen los Indios, y otra ex¬ 
ornada y grande fruta , y otras no menos 
^ctias que se vieron y comieron, con mu- 
y muy g ran ¿es cañas dulces, y noti- 
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cia de manzanas , y infinitas palmas, de las 
quales se hace vino , vinagre , miel, sueros, 
y los palmitos son muy buenos. Estas mis¬ 
mas palmas el fruto que dan son cocos; 
quando están verdes sirven de cardos , y el 
meollo como natas; quando maduros es sus¬ 
tento de comida y bebida por mar y por 
tierra: quando viejos dan aceyte para alum¬ 
brar , y curar tan bien como el balsamo , y 
para comer ; quando nuevos sus cascos son 
buenos vasos y frascos: los capullos son es¬ 
topas para calafatear las naos , y para ha¬ 
cer todos los cables y jarcias , y las cuerdas 
ordinarias y de arcabuz. De lo mejor de las 
hojas se hacen velas para las embarcaciones 
pequeñas, y esteras finas, y {tetates con que 
se aforran y cubren casas que se arman con 
los troncos , que son derechos y altos , y de 
ellos se sacan tablas y lanzas, y otros géne¬ 
ros de armas y remos, y otras muchas co - 
sas buenas para el servicio ordinario ; y eS 
de notar que estos palmares son como un* 
vina que todo el año se disfruta y se vendi^ 
mia , y que no pide beneficio, y que así n* 
gasta dinero ni tiempo.Las hortalizas que 
vieron son calabazas y grandes bledos , V 
muchas berdolagas , y se tuvo noticia de 
habas. Las carnes son muchas, puercos maU' 
sos como los nuestros , gallinas, capone 5 » 
perdices de la tierra, patos reales, tortol* 5 » 
palomas torcaces, y cabras que viú el o tfí) 
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Capitán , y los Indios nos dieron noticia de 
vacas ó de búfalos. Los pescados son mu¬ 
chos , pargos , peces-reis , lisas , lenguados, 
salmonetes , meros , sábalos , macabiz , ca¬ 
zones , pámpanos , sardinas , rayas , palo¬ 
metas, chitos, viejas, angadas, peces-puer¬ 
cos , chapines , rubias , almejas , camarones, 
y otros géneros, de cuyos nombres no me 
acuerdo, y debe haber muchos mas, pues 
todos los referidos se pescaron junto á las 
naos. Si bien se considera lo escrito, hallar¬ 
se ha que demas de tantos y tan buenos bas¬ 
timentos se puede gozar luego de muchos 
regalos de mazapanes , conservas de muchas 
suertes , sin ser necesarias cosas de afuera; 
habrá para matalotage pemiles de tocino, 
botijas de manteca, y lo demas que de gran¬ 
des puercos se saca, sin faltar agrio ni es¬ 
pecies. Es de advertir que muchos de los di¬ 
chos géneros son semejantes á los nuestros, 
y que puede haber muchos mas, y que en 
esto muestra la tierra ser muy propia para 
criar todas las otras cosas que produce la 
Europa. 

Las riquezas son plata, y perlas que yo 
vi ? y oro que vió el otro Capitán, como di¬ 
ce en su relación. Hay muchísima nuez de 
especies, maza, pimienta , y xengibre que 
habernos visto los dos :.hay noticia de cane¬ 
cí y puede ser que haya clavo. Hay con que 
s e pueda criar seda; hacen pita, azúcar, añil; 
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hay buen ¿vano , infinitas maderas para fa¬ 
bricar quantas naos quisieren con todas sus 
velas y jarcias, de tres géneros , el uno pa¬ 
recido á nuestro cáñamo, y con el aceyte de: 
los cocos se puede hacer la galala con que se 
escusa brea, y se*vió cierta resina de que Jos 
Indios se aprovechan para brear las pira¬ 
guas ; y pues hay cabras , y noticia de va¬ 
cas j habrá cordovanes y corambre y sebo, y 
carne en abundancia. Habrá miel , pues se 
han visto abejas y cera ; demas de todo lo 
qüaí, asegura de otras muchas riquezas el 
sitio y disposición de la tierra , y la in¬ 
dustria de los Españoles así en criar las su¬ 
yas como las nuestras, que pretendo lue¬ 
go llevar , y ademas las mejores y mas pro¬ 
vechosas que se crian en el Perú y en lá 
Nueva-España. Parece que todo junto lia¬ 
rá rica la tierra, que sola ella por sí bas- 
v te á sustentarse, y juntamente á la Amé¬ 
rica , y á engrandecer y enriquecer á Es¬ 
paña, como lo mostraré si soy de otros ayu¬ 
dado ; y digo que por ser orillas de mar 
lo visto y referido, que se esperan del co¬ 
razón de la tierra tales y tantas grandezas 
y riquezas, quales van siendo las nuestras. 

La comodidad de tan buena tierra ne¬ 
gra , gruesa , y de gran migajon , y que só 
-puede desde luego labrar teja , ladrillo , y 
juntamente las buenas canteras que tiene, se 
pueden labrar muy buenos y suntuosos edi- 
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ficios , ayudando la mucha cantidad de ma¬ 
dera. Puedense hacer muchas azeñas y mo¬ 
linos, pues hay tan caudalosos ríos. Hay 
también salinas, muchos cañaverales, y tan 
buenas cañas, que hay cañutos de cinco y 
seis palmos, y el fruto á probación, el can¬ 
to delgado , duro, y lisa la tez : hay muy 
buenos pedernales. La bahía de San Feli¬ 
pe y Santiago tiene veinte leguas de ori¬ 
lla , es toda limpia, y libre para poder en¬ 
trar de dia y de noche } tiene en su contor¬ 
no muchas poblaciones, y en ellas y muy 
lejos se veian de dia muchos humos , y de 
noche muchos fuegos. Su puerto de Ja Ve¬ 
ra-Cruz es tan capaz , que pueden caber 
en él mas de mil naos. Su fondo es lim¬ 
pio , y de arena negra : no se ha visto bro¬ 
ma : puedese surgir en las brazas que qui¬ 
sieren entre dos ríos , el uno tan grande 
como Guadalquivir por Sevilla, con barca 
de mas de dos brazas , por donde pueden 
entrar unas fragatas ó pataches ; en el otro 
entramos francas nuestras barcas, y de ellas 
se cogía el agua, que es lindísima en qual- 
quiera parte de las muchas que hay. El des¬ 
embarcadero es una playa de tres leguas, 
y lo mas de ello un guijarral negro , me- 
nudo y pesado , bonísimo para lastrar los 
j^avios: la playa por no tener ruinas ni quie- 
ras > y estar verdes las yerbas de su ori- 
a 3 s e entendió no ser batida de mares, 


224 EL VIAJERO UNIVERSAL, 
y porque los árboles que tiene estaban to¬ 
dos derechos y sin azotes ni desgages, se 
juzgó no haber grandes temporales en el 
puerto. Se halla al romper del alba, y des¬ 
pués mucha armonía de millares de di ver» 
sos paxarillos, al parecer ruiseñores, mir¬ 
las, calandrias, xilgueros , infinitas golon¬ 
drinas , periquitos, y un papagayo que se 
vió : oliéronse muchos olores de llores co¬ 
mo de azaar : por todo lo qual se juzgó ser 
allí clemente el cielo , y que guarda su or¬ 
den naturaleza. Tiene este puerto cercanas 
muchas islas, en especial siete que bogean 
doscientas leguas ; la una tiene cincuenta, 
y dista doce: es muy fértil y poblada. El 
puerto está á los quince grados y un ter¬ 
cio de elevación de Polo antartico: se puede 
luego edificar una muy grande y populo¬ 
sa ciudad , cuyos moradores gozaran de las 
sobredichas comodidades, y de las que no 
puede mostrar mi poco ingenio, y de las 
que el tiempo mostrará ; y se pueden co¬ 
municar con las provincias de Chile , Perú, 
Panamá, Nicaragua, Guatimala, Nueva-Es- 
paña , Ternate , Filipinas, de las quales es¬ 
ta tierra es la llave, y vendrá á ser en lo 
que es trato de mucho provecho , y de co¬ 
sas muy curiosas ; ni me alargo si dixere 
que puede desde luego acomodar y susten¬ 
tar doscientos mil Españoles. En suma, aquel 
es el mundo de que España va siendo el 
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centro, y en lo que es cuerpo es la uña, 
y nótese bien este punto. 

El temperamento y bondad del ayre es 
tal , qual se ve en todo lo dicho , y en 
que siendo los nuestros todos estrangeros, 
ninguno cayó enfermo con tan ordinario 
trabajar , sudar , y mojarse , sin guardarse 
de beber agua en ayunas, ni de comer to* 
do quanto la tierra cria, ni del sereno, sol, 
ni luna. El sol no era muy ardiente de dia, 
y de media noche abaxo pedia y se su¬ 
fría muy bien ropa de lana. Los natura¬ 
les en común son corpulentos , y de gran¬ 
des fuerzas , y algunos de ellos muy vie¬ 
jos , y viven en casas terreas , que es gran¬ 
de indicio de mucha sanidad ; porque á ser 
la tierra enferma , las levantarían del suelo, 
como lo hacen en las Filipinas y otras par¬ 
tes que yo vi. El pescado y la carne se con¬ 
servaban sin se corromper, sin salar, por dos 
y mas dias ; y las frutas que. de allí se tra- 
Xeron , como se puede ver por dos que aquí 
tengo , están sanísimas con ser cogidas del 
árbol sin sazón. No se han visto arenales, ni 
genero alguno de cardones , ni arboles espi¬ 
nosos , ni que tengan raices sobre la tierra, 
manglanares anegadizos , ni pantanos, ni 
nieve en las altas sierras, ni cocodrilos en 
* 0s ríos , ni en las montañas sabandijas , que 
suelen ser muy dañosas en las casas, ni gar¬ 
rapatas , n i mosquitos , que es esta una ex- 
tomq xvii. p 
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celencia muy grande para nuestra preten¬ 
sión , y tan digna de estimarse , que hay 
muchas tierras en las Indias que por solas 
estas plagas no se pueden habitar, y otras 
donde se padece mucho por ellas. 

Estas son, Señor, las grandezas y bondad 
de las tierras que descubrí, de las quales 
tomé la posesión en nombre de V. M., de- 
baxo de vuestro estandarte Real , y así lo 
dicen los actos que aquí tengo. Lo pri¬ 
mero se levantó una cruz, y se armó la 
iglesia de nuestra Señora de Loreto , don¬ 
de se dixeron veinte Misas , y se ganó el 
jubileo concedido al dia de Pentecostés, y 
se hizo una solemne procesión el dia de 
Corpus Christi, en la qual el Santísimo 
Sacramento siendo su guión el estandarte de 
V. M., paseó y honró aquellas ocultas tier¬ 
ras , donde enarbolé las Reales banderas de 
campo, y en las de todas mostré las dos co¬ 
lumnas al lado de vuestras armas Reales, 
con que puedo decir con razón en lo que es 
parte , aquí se acabó plus ultra , y en lo que 
es continente mas adelante, y atras; y todo 
est;o y lo demas ha sido hecho como de leal 
vasallo que soy de V. M. : y porque V. M# 
pueda ponerle luego (porque suene esta gran¬ 
deza ) el título de la Australia del Espíritu 
Santo , para mas gloria del mismo Señor que 
me llevó, y me la mostró , y me traxo á Ju 
presencia de V. M., donde estoy con la mi 5 * 
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ma voluntad que siempre tuve á esta causa 
que crié , y por su alteza , y todo merecer, 
la amo y la quiero infinito. 

Bien creo del prudente consejo, grande¬ 
za de animo, y piedad christiana de V. M. 
el mucho cuidado que dará saber tan cierto, 
como conviene la población de aquellas tier¬ 
ras ya descubiertas, siendo la causa mas prln- 
cipal , que debe obligar á no las dexar de¬ 
siertas , ser este el medio para que en todas 
ellas sea Dios nuestro Señor conocido , creí¬ 
do y adorado y servido , siéndolo allí tanto 
el demonio ; y mas también porque lia de 
ser la,puerta por donde á tantas gentes del 
cargo de V. M. Ies ha de entrar todo su bien 
y remedio , y los muchos mas cuidados que 
daria si á ella fuesen enemigos de la Iglesia 
Romana á sembrar sus falsas doctrinas , y 
convertir todos los bienes que represento en 
niales mayores, y llamarse Señores de las In¬ 
dias, y arruinarlas todas. También creo que 
V. M. está muy advertido, que un daño tan 
pernicioso (quanto lo es el que suena, 11 otro 
quaiquier desmán si lo hubiere al presente 
0 adelante ) ha de costar millones de oro y 
^ilíones de hombres el dudoso remedio. 
J- M. gana las albricias de una tan señala- 
da y grande merced de Dios, guardada pa- 
vuestro felice tiempo : yo Señor las pido, 
7 P or e Uas mi despacho, que están los ga- 
e ones prestos, y es mucho lo que tengo que 
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andar , que apresurar , y que hacer , y mu¬ 
chísimo lo espiritual y temporal que ca¬ 
da hora se pierde , que jamas se ha de co¬ 
brar. 

Si á Christoval Colon sus sospechas le 
hicieron porfiado , á mi hace tan impor¬ 
tuno lo que vi y palpé , y lo que ofrez¬ 
co ; por lo quai mande V. M. que de tan¬ 
tos medios quantos hay , se dé uno para 
que pueda conseguir lo propuesto , advir¬ 
tiendo , que en todo me hallarán muy re¬ 
ducido á la razón, y daré satisfacción en 
todo. 

Señor: grande obra es esta , pues el de¬ 
monio le hace tan mortal guerra , y no es 
bien que pueda tanto, siendo V. M el de¬ 
fensor de ella. 
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CARTA CCLXXXII. 

Primer viage de los Españoles á Otaheti. 

Coa motivo de haber arribado al puerto 
del Callao el año de 1769 un navio Francés 
que venia de la India Oriental, se tuvo no¬ 
ticia de haber avistado una isla que está [á 
los veinte y siete grados y treinta minutos 
de latitud meridional , aparrada de la costa 
de Chile poco mas de seiscientas leguas. Es¬ 
ta isla fue vista el año de 1685 por un navio 
Inglés, cuyo Capitán se llamaba Davis , y 
la apellidó de su nombre. El Virey del Perú 
Don Manuel de Amat, despachó al reconoci¬ 
miento de dicha isla un navio de guerra, 
llamado San Lorenzo, y una fragata llama¬ 
da Santa Rosalía. Salieron del puerto del Ca¬ 
llao el dia 10 de Octubre de 1770 , y avis¬ 
taron la expresada isla el dia 15 de Noviem¬ 
bre del mismo año. Sondearon con mucho 
cuidado todo el circuito de ella , y cu todas 
partes era el fondo malo, pedregoso con are¬ 
na : solo en la. parte del Norte se halló una 
rada con fondo de arena gruesa, distante de 
fierra cosa de una milla , en treinta y cinco 
brazas de fondo. En todo el circuito de la 
isla y q ue es ¿ e doce leguas, no se halló pa- 


230 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
rage en donde poder saltar en tierra con al¬ 
guna comodidad , sino en una pequeña ca¬ 
leta de arena , porque todo lo demas es pe- 
fíoleria y mar brava. La isla está habitada 
de Indios Salvages de buen cuerpo, tostados 
de la inclemencia , porque andan desnudos, 
ocultando sus vergüenzas con un ceñidor 
hechó de tela de plátano. Mostraron ser 
de buena índole : son idólatras , y tienen 
muchos ídolos de piedra de extremada gran¬ 
deza. El Comandante del navio Don Fran¬ 
cisco González mandó poner tres cruces en 
tres cerritos que están en la parte Oriental; 
pero los ludios las quitaron al otro dia. Los 
habitantes de la isla parece llegarán á mil de 
todas edades y sexos : tienen sus habitacio¬ 
nes subterráneas, porque la isla no tiene ma¬ 
dera para fabricar. La isla es de mediana al¬ 
tura : el terreno pedregoso, pero en partes 
produce yucas , caña dulce , ñames, plata- 
nos y calabazas. No tiene monte, sino al¬ 
gunos matorrales: carece asimismo de agua, 
y la sacan de pozos que hacen en las playas. 
Tiene también algunas gallinas pequeñas, y 
muy poco pescado. 

(Un sugeto fidedigno que ha tratado con 
personas que estuvieron en esta isla , me ha 
asegurado que el número de sus habitantes 
jamas pasa de novecientos , porque los Isle¬ 
ños aseguran que la tierra no puede mante¬ 
ner mas que aquel número de habitantes. 
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Quando este número está completo , si nace 
alguno , matan al que pase de sesenta años, 
y no habiéndolo, matan al recien nacido.) 

Habiendo vuelto los dichos navios ai 
puerto del Callao , con los planos de la isla 
de Davis , á la qual se dió el nombre de 
San Carlos , el Virey participó esta noticia 
á S. M. quien mandó arbitrar medios para 
formar establecimiento en dicha isla, así pa¬ 
ra impedir que ninguna otra nación la ocu¬ 
pase , como para que se predicase el Santo 
Evangelio á sus moradores. Para poner en 
execucion este mandato de S. M. á principios 
de Mayo del año de 1772 se dispuso la fra-^ 
gata de guerra nombrada Santa Maria Mag¬ 
dalena , alias la Aguila, su Capitán Don 
Domingo Boenechea : y habiendo pedido 
el Virey al Colegio de Ocopa dos Religio¬ 
sos . Misioneros para que fuesen en dicha 
fragata , fueron nombrados el P. Fr. Juan 
Bonamo, Italiano, y Fr. Jóseph Amich, Ca¬ 
talán , quien en el siglo había sido Piloto de 
los navios de Rey. Como no se tenia exácta 
noticia de la isla de San Carlos , ni de sus 
moradores , no se intentaba al presente 
formar establecimiento , sino el reconoci¬ 
miento perfecto, y noticia de todo lo que po¬ 
día conducir á la permanencia de lo que en 
adelante se ofreciese. Para esto se embarca¬ 
ron algunos regalos y ropa para los Indios, 
P ara ganarles la voluntad con el agasajo. 
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Estando ya para salir la fragata , reci¬ 
bió el Virey aviso del Gobierno de España en 
que se le participaba haber llegado á la Cor¬ 
te noticia de haber estado los Ingleses en 
una isla del Océano pacífico , llamada por 
ellos la isla del Rey Jorge , y por los natura¬ 
les Otaheti , que se halla á los diez y siete 
grados , veinte y nueve minutos de latitud 
Meridional , y á los ciento y cincuenta gra¬ 
dos , quarenta minutos , diez y siete segun¬ 
dos al Occidente del Meridiano c}e París : y 
le ordenaba mandase reconocer la dicha is¬ 
la. El Virey tuvo secreta esta expedición , y 
prosiguió la habilitación de la fragata , cor¬ 
riendo la voz de que solamente se iba al re¬ 
conocimiento de la isla de San Carlos : y ha¬ 
biéndose equipado la fragata con la tripula¬ 
ción y guarnición correspondiente , y meti¬ 
do seis meses de víveres , salieron del puer¬ 
to del Callao el dia 2ó de Septiembre de 
1772 á las dos de la tarde. 

El Virey había entregado al Capitán de 
la fragata D. Domingo Boenechea un pliego 
ó instrucción cerrada para que se abriese en 
estando desviados diez leguas del Callao 5 y 
habiéndose verificado dicha distancia, abierto 
el pliego , se halló contenia dos expediciones 
en un viage : conviene á saber, el reconoci¬ 
miento de la isla de Otaheti, y el de la de San 
Carlos , dexando al arbitrio del Capitán el exe* 
cutar primero qualquiera de las dos expedí- 
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cíones, y aun de arribar ai puerto de Valpa- 
rayso , después de haber executado la prime¬ 
ra, para tomar refresco, y salir á la segunda. 
Después de consideradas las dos expediciones 
por el Capitán y Oficiales , se determinó 
pasar primeramente al reconocimiento de la 
isla de Otaheti, y á este fin se hizo derrota 
al O. S. O. hasta ponerse en latitud de dicha 
isla. 

Después de habernos apartado de la cos¬ 
ta , siguiendo nuestro destino , tuvimos los 
vientos de brisas ó generales desde el S. S.E. 
hasta el E. N. E. favorables con algunos 
aguaceros, y después de haber completado 
la latitud, se gobernó al O. en busca de nues¬ 
tra isla. El dia 28 de Octubre al amenecer 
se vió al E. N. E. una pequeña isla de arbo¬ 
leda : distaría como quatro leguas, y según 
el rumbo á que demoraba , habíamos pasa¬ 
do á las dos de la madrugada cosa de me¬ 
dia legua distante de ella. Metimos de boli¬ 
na para reconocerla. Lo contrario del viento 
no dió lugar á ponernos á barlovento de 
ella hasta el dia 30. El dia 29 por la tarde 
habiendo llegado cerca de la punta occiden¬ 
tal, hicieron en la isla una fogata : discurri¬ 
dos naturalmente que había alguna gente, 
re liquias de algún naufragio ; porque la isla 
es pequeña, compuesta de tres isletas que 
se unen por unas restringas, formando den¬ 
tro una grun laguna , en la qual habia al- 
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gunas canoas : la tierra es baxa, con arbo¬ 
leda pequeña , y algunas palmas de cocos. 

£1 dia 30 habiendo amanecido á barlo¬ 
vento de la isla , enviamos el bote á ella pa¬ 
ra reconocerla; apenas el bote se acercó á la 
costa salieron del monte unos veinte Indios 
armados con lanzas ó palos largos , y unas 
mazas ; estaban desnudos y con unos paños 
al parecer de algodón tapaban sus vergüen¬ 
zas. Eran corpulentos y muy morenos, te¬ 
nían el pelo corro , y al parecer muy grue¬ 
so. Fueron siguiendo el bofe y pegando fue¬ 
go al moute , á cuya señal salían algunos In¬ 
dios asimismo armados , y quando les pare¬ 
cía que el bote quería llegar á tierra se po¬ 
nían formados con ademanes de estorbar eí 
desembarco. Toda la costa de la isla es de 
piedra blanca y colorada, y muy hondable. 
El bote no pudo atracar á tierra por la mu¬ 
cha resaca , ni hallar surgidero para la fra¬ 
gata , ni entrada para la laguna ; y viendo 
ser imposible atracar á la costa sin evidente 
peligro de perder el bote, se vino á bordo, y 
habiéndole metido dentro seguimos nuestra 
derrota. Llamamos á esta isla de San Simofy 
y pudiera-llamarse de las Moscas por las mu¬ 
chas que vinieron con el bote. Está dicha is¬ 
la en diez y siete grados veinte y cinco mi* 
ñutos de latitud meridional, y en doscientos 
quarenta y un grados diez minutos de longí* 
tud dei meridiano de la isla de Tenerife, dis- 
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ta del puerto del Callao mil ciento diez y 
ocho leguas de marina. 

/ Prosiguiendo nuestro víage dia 31 de 
Octubre á las nueve del dia descubrimos al 
O. N* O. una isla baxa con arboleda peque¬ 
ña y algunas palmas ; seguimos el rumbo so¬ 
bre ella , y la costeamos por la parte del 
Norte; salieron algunos Indios bien feos, ar¬ 
mados con varas largas. Por no haber en to¬ 
da la costa parage oportuno para reconocer 
(por estar toda llena de arrecifes) no echa¬ 
mos el bote para ello. Llamamos á esta isla 
de San Quintín , y se halla en diez y siete gra¬ 
dos treinta minutos de. latitud meridional , y 
en doscientos treinta y nueve grados diez y 
seis minutos de longitud del meridiano de 
Tenerife. Dista de la isla de San Simón trein¬ 
ta y ocho leguas marinas. 

Considerando las islas.que se encontra¬ 
ban , las quales no están en los mapas , y 
que podía haber otras semejantes , se deter¬ 
minó hacer reparo todas las noches , y na¬ 
vegar solamente de dia. El dia primero de 
Noviembre á las cinco de la tarde se descu¬ 
brió al O. una isla baxa , que manifestaba 
bastante extensión. La cortedad del dia no 
d ¡ó lugar á reconocerla: reparamos toda la 
ttoche , en la que hubo grandes aguaceros, y 
a l dia siguiente calma , por lo qual no pudi- 
mos acercarnos á la isla. El dia 3 de No¬ 
viembre habiéndonos arrimado á la isla por 
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la parte del N. E. á las nueve de la mañana 
fue el bote á ver si hallarla parage que po¬ 
der reconocer ; pero la costa es tan llena de 
arrecifes , que no fue posible llegar á ella en 
parte alguna. Salieron á las playas mas de 
cien Indios de todas edades y sexos, con ade¬ 
manes de alegría ; pero no pudiendo conse¬ 
guir el desembarco á la una de la tarde , se 
vino el bote á bordo , á cuyo tiempo .queda¬ 
mos casi en calma , pegados á la costa que 
es muy hondable , y fue preciso que el bote 
nos remolcara casi toda la tarde para librar¬ 
nos del peligro. De noche procuramos man¬ 
tenernos á distancia mediana. 

El día 4 de Noviembre habiéndonos ar¬ 
rimado á la parte del S. E. de la isla con 
viento N. E. algo fresco , á las ocho del dia 
fue el bote á reconocerla , y la fragata á su 
vista con poca vela. Costeó el bote toda la 
isla por la parte del S. O. sin hallar parage 
oportuno para saltar en tierra por estar toda 
la costa llena de peñoleria. Viendo la impo¬ 
sibilidad , á la una de la tarde le llamamos 
á bordo , y habiéndole metido dentro segui¬ 
mos nuestro viage. Esta isla es mucho mas 
grande que las otras dos, y se compone de 
muchas islas , unidas por las restringas de ar- 
recifes , formando en medio una grande la' 
guna : tendrá de largo seis leguas del S. B- ¡ 
al N. O. su terreno es algo elevado ; el mO* J " 
te muy frondoso de arboleda bastante ere- 
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cicla , y con muchas palmas. Llamamos á es¬ 
ta isla de toáoslos Santos : su punta oriental 
está en diez y siete grados treinta y cinco 
minutos de latitud meridional, y en doscien¬ 
tos treinta y siete grados treinta y seis mi¬ 
nutos de longitud del meridiano de Tenerife; 
dista de la isla de San Quintín treinta y dos 
leguas marinas. 

Siguiendo nuestra derrota, el dia 6 de 
Noviembre á las nueve del dia descubrimos 
al O. S. O. un cerro bien alto : navegamos 
sobre él, y se reconoció ser isla bien peque¬ 
ña aunque muy alta y poblada de arboleda. 
A las quatro de la tarde habiendo llegado 
cerca , despachamos el bote para que reco¬ 
nociese la isla por la parte del S. y con la 
fragata fuimos por la parte del N. Vino á 
bordo una pequeña canoa de la isla con dos 
Indios en ella , con grandes muestras de ale¬ 
gría ; traían algunos cocos, que trocaron por 
cuchillos y otras bujerías. A las siete de la 
noche vino el bote, y por él supimos estaba 
habitada como de ciento y cincuenta perso¬ 
nas de todas edades y sexos. La isla está lle¬ 
na de arboleda y de palmas de cocos. Toda 
la noche bordeamos para mantenernos á bar¬ 
lovento , y reconocer si había surgidero pa¬ 
ra la fragata para hacer alguna aguada. 

El dia 7 á las ocho del dia , fue el bote á 
la isla al reconocimiento , y luego vinieron 
a bordo seis canoas con tres Indios en cada 
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una , y trageron cocos, algún pescado , y 
varias curiosidades que trocaron por cuchi¬ 
llos , camisas y diges. Los Indios de esta isla 
son bien formados, corpulentos, el color cla¬ 
ro, y tienen barbas aunque pocas: el pelo 
algo crespo, y algunos le tienen lacio. Or¬ 
dinariamente van desnudos y algunos traen 
un ponchito de estera muy.fina: son muy 
alegres y joviales. A esta isla llaman los na¬ 
turales Omaetu , y le dimos el nombre de 
San Christobal , por la semejanza que su cer¬ 
ro tiene con el de San ChristoGal de Lima. 
Está en diez y siete grados, quarenta y cinco 
minutos de latitud meridional ¿ y en dos¬ 
cientos treinta y cinco grados de longitud del 
meridiano de Tenerife. Dista de la isla de 
Todos Santos cincuenta leguas. A las tres de 
la tarde vino el bote que no pudo hallar 
surgidero , ni aun parage seguro para des¬ 
embarcar sino mediante las canoas de los 
Indios , y habiéndole metido dentro segui¬ 
mos nuestro viage. Deseaba el Capitán sacar 
algún Indio de la isla, pero hallados bien en 
su infelicidad ninguno quiso voluntariamente 
dexar su patrio suelo. Un Indio muy jovial 
se pagó del segundo carpintero y se vino con 
él á bordo , donde se quedó voluntariamente. 

El dia 8 de Noviembre á las nueve del 
dia se descubrió al O. una tierra alta tendi¬ 
da al N. O. y al instante que el Indio la vió 
dixo á grandes voces Otaheti , Otaheti , se- 
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ñatando la dicha tierra , dando á entender 
que la tierra que veíamos se llamaba así. 
Tantas veces repitió el Indio Otaheti que el 
Capitán hizo memoria de lo que prevenía la 
instrucción , y vista con atención con la 
conveniencia del nombre , se congeturó que 
la tierra que estaba á la vista , era la isla de 
Otaheti que buscábamos , aunque según 
nuestro cómputo, nos faltaban cien leguas 
para completar su longitud. Dista esta isla de 
la de San Christoval diez y nueve leguas. Co¬ 
mo el viento estaba casi en calma, no se 
atrevió el Capitán á empeñarse en la costa, 
cuya calidad se ignoraba. Los dias 9 , 10 y 
11 , todo fue calmas y turbonadas. Como el 
Indio daba á entender que en la isla de Ota¬ 
heti había puerto y aguada , el dia doce ha¬ 
biéndose entablado el viento por el E. se 
envió el bote á tierra con un oficial, y tam¬ 
bién fue el Indio de San Christobal. A las ocho 
de la noche vino el bote, y trajo noticia de 
haber hallado puerto bastante bueno con 
aguada , lastre y leña. 

El dia 13 amaneció el viento al N. E. y 
en vísta de las noticias que traxo el bote, y 
lo que el Indio indicaba, se determinó en 
consejo tomar puerto para hacer aguada y 
r efrescos , y como el viento era bonancible 
s e difirió para el dia siguiente. 

El dia 14 amaneció el viento por el S. E. 
y nos hallamos sotaventados á la parte del 
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N. de la isla. Habiendo despachado el bote á 
registrar la costa 9 tomamos el bordo á tier¬ 
ra , y estando á dos millas de distancia de 
la costa encontramos fondo de veinte brazas 
de arenilla y conchuela; y pareciéndonos que 
seria mejor bahía que el puerto que había re¬ 
conocido el bote , se determinó dar fondo 
allí : mientras se desembarazaban los ca¬ 
bos , se viró para, fuera cosa de una hora , y 
viramos sobre tierra llevando el bote son¬ 
deando por la proa. A las diez deJ día es- 
rando á dos millas de tierra, repentinamen¬ 
te nos hallamos sobre una restringa de pe¬ 
ñas de poca agua ; varó la fragata cerca de 
la popa , y aunque no hacia marejada algu¬ 
na, al tocar e! timón se rompió la caña en pe¬ 
dazos. Dios fue servido que no hubiese ma¬ 
rejada, y como el viento era costero , y la 
fragata solo tocaba en la popa, el mismo 
viento la hizo tomar la dirección al N. O. y 
con lo poco que andaba arrastrando dió un 
encontrón con una peña por la banda de ba¬ 
bor , que la hizo tomar la dirección al N. y 
mareando el trinquete, luego salió totalmen¬ 
te á nado. Quando tocó la fragata se halla¬ 
ba el bote una milla mas á tierra en vein¬ 
te brazas de agua. Estando ya ia fragata 
á flote se reconocieron las bombas, y se 
halló no haber novedad alguna en quan- 
to al agua ; forzamos de vela para apar¬ 
tarnos de la costa, y se cambió 1a caña del 
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timón , poniendo la que se traía de re¬ 
puesto. 

Los dias 15, 16 y 17 todo fue ventoli¬ 
nas y aguaceros , y procuramos mantener¬ 
nos cerca de la costa. El dia 18 por la ma¬ 
ñana se envió el bote á tierra con el Piloto 
mayor para reconocer bien el puerto. AI ano¬ 
checer volvió el bote con el Cacique de aquel 
partido, y el Piloto aseguró que el surgide¬ 
ro era bueno y seguro, por lo qual se deter¬ 
minó dar fondo en dicho puerto para reco¬ 
nocer la fragata. 

Eí dia 19 de Noviembre amaneció el 
viento por el NE. , y aunque hubo algunas 
turbonadas, fuimos con el bote por la proa 
sondeando ^ y á las once del dia dimos fon¬ 
do en diez y seis brazas , fondo de arenilla 
fina en el puerto que llamamos del Aguila , 
sito en lá parte del S. E. de la isla , y en el 
partido de Tallarabu ( que en el viage de 
Coock se llama Tiarrabu) distante del puer¬ 
to del Callao mil doscientas cincuenta y sie¬ 
te leguas marítimas. Aquí reconoció el buzo 
ios fondos de la fragata , y según dixo ¿ un 
pedazo del forro de la quilla en la parte de 
popa estaba quitado cosa de dos brazas 5 y 
junto á la roda dé proa estaba quitado el 
torro por mas de una braza ; pero como el 
®*v¡0 no hacia agua , se discurrió con fun¬ 
damento que no estaba lastimado el fondo 
de la fragata. Las muchas corrientes que se 
tomo xvii. * o 
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experimentan en este puerto (aunque apenas 
crece y mengua cosa de dos pies vertical¬ 
mente ) obligaron á amarrar la fragata con 
quatro amarras. 

Como S. M. prevenía que se sacase una 
exacta descripción de la isla de Otaheti, y ei 
Virey en su instrucción encargaba lo mismo, 
el Comandante de la fragata determinó que 
fuese la lancha á esta diligencia al rededor 
de la isla para cumplir con el Real man¬ 
dato. A esta comisión fue el primer Te¬ 
niente de la fragata, y también yo (*) con 
un pilotín , un sargento , tres soldados y 
la tripulación completa : estuvimos seis dias 
en este viage , y saqué la siguiente des¬ 
cripción. 


(*) El P. Amich fue el que formó este diario del 
primer viage : el segundo fue escrito por uno de 
los Misioneros. 



CARTA CCLXXXIII. 


Descripción de la isla de Amat. 

La isla de Otaheti (á quien pusimos por 
nombre la isla de Amat en obsequio del 
Señor Virey) tiene de circuito mas de qua- 
renta leguas. Su figura es casi redonda, aun¬ 
que irregular, porque una quebrada de tier¬ 
ra baxa ia divide en dos penínsulas desigua¬ 
les , dexando una garganta de dos leguas 
del NE. al SÓ. entre los dos mares. La pe¬ 
nínsula mayor está de la parre del NO. , y 
la menor al rumbo opuesto. Su largo del 
NO. al SE. es de catorce leguas: su punto 
céntrico está en diez y siete grados , treinta 
minutos de latitud meridional, y en doscien¬ 
tos treinta y tres grados , quarenta minutos 
de longitud del Meridiano de Tenerife. Su 
terreno es alto y montuoso, sin mas tierra 
b axa que la garganta que une las dos penín¬ 
sulas : sus montes son escabrosos , especial¬ 
mente en la parte del SE., y en la parte del 
> formando muchas quebradas , por las 
Suales se precipitan arroyos de buena agua. 

la parte del Occidente los cerros van 
Andidos con declive muy apacible, cuya vis- 
\ llace dicha costa muy agradable por las 
duchas arboledas que pueblan sus riberas y 
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quebradas. Aunque la isla es muy alta , en 
las orillas del mar tiene muchos espacios de 
tierra baxa y llana , poblada de inumerables 
palmas de cocos , platanares y otras frutas. 

Casi toda la isla está cercada de arreci¬ 
fes de piedras, que en la baxa mar descubren 
una lengüeta de terreno orizontal , donde 
quiebra el mar sus olas. Este cordon de arre¬ 
cifes en varias partes está apartado de la cos¬ 
ta tres millas , en otras dos millas , en otras 
una, y aun menos. Tiene este cordon distin¬ 
tas entradas ó canales por donde pueden en¬ 
trar navios, y forman muy buénos puertos; 
porque de la parte de adentro casi todo el 
fondo es de arena fina negra desde diez y 
seis á veinte brazas, pero es necesario reco¬ 
nocer los cables, porque en partes hay algu¬ 
nas piedras. Por dentro de este cordon hay 
muchos canales de bastante agua , donde 
pueden invernar millares de embarcaciones, 
porque aunque haya grande viento , siem¬ 
pre está la mar muy llana. 

Esta isla no tiene pueblo alguno forma¬ 
do ordenadamente ; sus moradores habitan 
en las riberas del mar en casas formadas de 
pies derechos , y cubiertas de palmas, ordi¬ 
nariamente expuestas á quatro vientos, y si¬ 
tuadas á lo largo de las costas entre los pal¬ 
mares de cocos. Los parages mas poblados 
son el partido de Papala , el de Tallarabu y 
la parte del O. donde reside el Eri Otui 
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Coock dice Róbala y Tiarrabu. Los morado¬ 
res de esta isla no baxan de ocho mil almas 
de todas edades y sexos ; tiene diez á doce 
Caciques , que ellos llaman Eries , y cada 
qual gobierna la gente de su partido, pero 
todos reconocen por superior y principal al 
Eri Otu , al qual todos profesan vasallage. 

Los hombres.son generalmente corpulen¬ 
tos y bien plantados; los mas son amulata¬ 
dos , son amigos de criar pelo, que le tie¬ 
nen algo crespo, y se le untan con aceyte 
de cocos. Algunos Caciques viejos tienen bar¬ 
ba venerable , los demas también la usan 
traer, aunque rara. Ordinariamente van des¬ 
nudos , y ocuiran sus vergüenzas con un ce¬ 
ñidor que hacen de corteza de árbol , y pa¬ 
sando un remate por entre los muslos , lo 
amarran á la cintura, con lo qual quedan 
decentes y sin ropa. Los adultos tienen las 
nalgas y parte de los muslos pintados de ne¬ 
gro con varias labores, y algunos se pintan 
en las manos y piernas con igual simetría, 
especialmente las mugeres, que sin embar¬ 
go de andar expuestas á la inclemencia, son 
bastante blancas. En dos ocasiones vinieron 
á bordo de la fragata dos naturales muy blan* 
c os, con el pelo rubio, las barbas y cejas ru¬ 
bias y los ojos azules: el Cacique de fallara - 
donde estaba surta la fragata , era muy 
blanco y roxo, sin embargo de estar quema¬ 
do del sol. Las mugeres no son de tan buen 


246 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
parecer como los hombres , y así éstas como 
los varones gustan de traer pendientes en 
una oreja que todos tienen agujereada , y 
quando no tienen otra cosa, se ponen una 
flor ó un huesecito de pescado. 

Son los moradores de esta isla muy pací¬ 
ficos y alegres ; los mas saben tocar una es¬ 
pecie de flauta como travesera de quatro agu¬ 
jeros , á la qual dan viento por una ventana 
de las narices , tapando con el dedo la otra 
ventana , y siempre tocan una tonada muy 
lúgubre , á cuyo són cantan del, mismo mo¬ 
do. Sus bayles son muy ridículos , formando 
mil ademanes de meneos de cuerpo, manos, 
pies, ojos, labios y lengua , guardando be¬ 
llísimo orden en el compás : algunos se po¬ 
nen por gala coronas de flores ó de plumas 
negras. Sus armas son unas lanzas cortas de 
madera fuerte, sin mas arma defensiva, aun¬ 
que tienen guerras con los moradores de 
otras islas por causa de los robos que unos á 
otros se hacen de sus frutos. Para cazar los 
páxaros usan de unas flechitas de carrizo 
muy delgadas, con la punta de palo fuerte, 
y también usan de liga. 

Los exercicios en que se ocupan los hom¬ 
bres son la pesca y sus sementeras. Para la 
pesca, siempre que baxa la mar y están los 
arrecifes llenos de naturales pescando maris¬ 
co. En toda la costa hay un crecido número 
de canoas : éstas son muy largas y angostas, 
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porque en la isla no hay árboles que tengan 
una vara de diámetro , y así las canoas mas 
grandes solo tienen dos tercias de ancho: y 
para su seguridad ponen á un lado un palo 
de madera ligera apartado de la canoa seis 
palmos, paralelo á su quilla, y unido á la 
canoa con dos palos delgados bien atados á 
sus bordos. En sus navegaciones y para pes¬ 
car fuera de los arrecifes , juntan las dos 
canoas grandes de dos en dos, atadas fuer¬ 
temente con unos palos que atraviesan por 
encima de las dos canoas, dexando entre 
ellas un espacio de tres quartas , así para 
bogar como para poner un gran canasto en 
que llevan sus aparejos é instrumentos de 
pescar. Los anzuelos que usan son de raí¬ 
ces de árboles , y los pequeños hacen de 
concha de nacar. Los cordeles finos son de 
cabellos humanos trenzados prolijamente, y 
los grandes de hebras 'de palmas, y de lo 
mismo son las sogas de sus maniobras. 

Los Caciques y principales usan de estas 
canoas apareadas para su vivienda , porque 
sobre las dos proas ponen un tablado de mas 
de dos varas de ancho y tres de longitud , y 
sobre él forman una carroza muy bien cu¬ 
bierta , de suerte que aunque llueva mucho 
no Ies pasa el agua: en estas carrozas duer¬ 
men aun esrando en tierra , pues sus casas ó 
fainadas mas parece que las hacen para 
abrigo de las canoas, que para su propia 
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comodidad. Algunas canoas llevan una vela 
de estera fina de siete varas de alto , sobre 
dos y media de ancho , puesta á modo de 
cangreja. Para asegurar dichas canoas de ve¬ 
la , atraviesan al pie del palo sobre la canoa 
un palo largo , y á los extremos de él ponen 
dos sogas que les sirven de obenques, y en 
la proa y popa de la canoa otras dos sogas 
que sirven de estáis. Quando el viento es al¬ 
go recio se pone un Indio al extremo del pa¬ 
lo atravesado á Ja parte de barlovento , que 
con su peso equilibra al de la vela y fuerza 
del viento. Todas las canoas son muy lige¬ 
ras porque son muy delgadas , y las proas 
cortadas en figura de cabeza de dorado : co¬ 
mo los palos de que las fabrican son de pe¬ 
queña magnitud , las levantan de los lados 
con tablas tan bien ajustadas , que no pare¬ 
cen obras de Indios que carecen de herra¬ 
mientas , sino de muy buenos carpinteros. 
Lo mismo executan por la proa y popa. Las 
herramientas con que fabrican las canoas, 
son unas azuelas de piedra laxa negra , muy 
dura y fácil de amolar con otras piedras, y 
las ajustan tan perfectamente en sus cabos 
de palo, que parecen herramientas de buen 
carpintero. Estas canoas no tienen clavo al¬ 
guno ; los empalmes de las piezas añadidas 
están cosidos con trenzas de hebra de pal¬ 
ma , y calafateadas con estopa de coco , y 
las costuras embreadas con una especie de 
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liga que sacan de la resina de cierto árbol. 

Las mugeres se ocupan en texer esteras 
de palma muy finas y ponchitos de lo mis¬ 
mo , y en fabricar de la corteza interior de 
ciertos árboles unas telas blancas tan finas 
como la bretaña ó tafetán sencillo ; algunas 
de estas telas tienen de ancho quatro varas, 
y de largo ocho ó diez varas. Algunas son 
pintadas de amarillo y encarnado con colo¬ 
res sacados de ciertas raíces, yerbas y fruti¬ 
llas , con dibuxos bien ridiculos; estas telas 
se las suelen rodear al cuerpo ó á la cabeza, á 
modo de turbante. Algunas están teñidas de 
musgo, y son las que ordinariamente les sir¬ 
ven de abrigo en la cama. Algunas de estas 
dobladas en quatro ó cinco dobleces , y pe¬ 
gadas con cierta goma sirven de sobrecama. 
Todas estas telas, mantas y esteras traían á 
bordo de la fragata á trocar por cuchillos y 
otras frioleras de yerro , y por lo mismo 
traían á bordo abundancia de plátanos, co¬ 
cos y otras cosas. 

Los alimentos de que se mantienen estos 
Isleños , son plátanos , cocos , pescado , y 
una masa compuesta de ñames , plátanos y 
°tras frutas : estas las muelen muy bien , y 
Mezclados los simples hacen de ella unas bo¬ 
tas de seis ú ocho pulgadas de diámetro , y 
tas cuecen del modo siguiente. Hacen una 
gran fogata en un hoyo , en el qual ponen 
Uiuchas piedras , mientras estas se caldean, 
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envuelven las bolas de masa y todo lo que 
quieren cocer, en muchas grandes ojas , y 
después las meten en unos seroncillos de pal¬ 
ma ; quando las piedras están bien calientes 
las sacan del hoyo , y echan los seroncillos 
sobre aquella fogata , y encima de ellos las 
piedras calientes; luego lo cubren todo con 
tierra, de suerte que no tenga respiradero 
alguno ; al otro dia lo descubren , y tienen 
hecha la comida para muchos dias. Sirveles 
de pan una fruta redonda de seis pulgadas 
de diámetro que llaman Euru $ esta la cue¬ 
cen de la misma suerte , y tiene el gusto de 
parata desabrida. Hay también en esta isla 
una especie de castañas muy sabrosas, y unas 
á modo de nueces muy oleosas. Crianse tam¬ 
bién algunos cerdos pequeños , y algunas ga¬ 
llinas. Las palmas producen muy ricos pal¬ 
mitos, pero los naturales los comen solamen¬ 
te crudos, porque no tienen vasijas en que sa¬ 
zonar sus comidas. El pescado lo comen cru¬ 
do ó asado , ó cocido de la suerte que he re¬ 
ferido, y de él no desperdician nada, pues 
comen las tripas , agallas y menudencias con 
mucha ansia. No produce la isla sal absoluta¬ 
mente, ni los naturales saben comer cosa sala' 
da ni picante, sino forzados de la necesidad. 

No se les ha conocido á estos Isleños in¬ 
clinación á la embriaguez : su vicio domi" 
nante es la lascivia. No se casan mas q ue 
on un a muger, y parece que no son nada 
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zelosos, pues convidan con sus mugeres á 
los forasteros. No se vieron en esta isla' ani¬ 
males nocivos ni venenosos , sino una gran 
muchedumbre de ratones muy domésticos, 
que les incomodan bastante , y los obligan á 
discurrir medios para defender sus comidas 
de la voracidad de estos animalejos. Aunque 
el temperamento es calido y húmedo , no se 
crian mosquitos , murciélagos ni cucarachas; 
los mas de los dias llueve algunas turbona¬ 
das y luego calma, y viene el viento á la 
mar. 

No pudimos averiguar si tienen alguna 
religión; no tenían templo alguno, aunque 
parece que tienen alguna especie de idolatría, 
pues en sus canoas traen unos figurones de 
madera toscamente labrados, que represen¬ 
tan formas humanas , pero no les dan culto 
alguno , ni sienten que los forasteros les ul¬ 
trajen. Sus cementerios son hechos á modo 
de plazuelas quadradas , cercados con dos ó 
tres gradas áltas formadas de piedra, y están 
adornados de muchos grandes figurones de 
madera, los mas de obscenas figuras. Des¬ 
pués (por medio de los Indios que sacamos 
de la isla de Otaheti) supimos que usan la 
circuncisión los varones quando se quieren 
casar, y tienen sus Sacerdotes que son los 
curanderos, 

No pudimos adquirir noticias ciertas da 
que hayan estado en esta isla navios estran- 
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geros , pues no se hallaron vestigios de mer¬ 
cerías, ni herramientas que naturalmente hu¬ 
bieran dexado. Solo se encontró una hacha 
inglesa vieja , y una hoja de navaja francesa 
de las muy ordinarias, y un pedazo de jer¬ 
ga muy vieja; pero se dexa entender que 
han llegado algunos navios á esta isla, pues 
los naturales tenían noticia de las maniobras 
proporcionadas para dar fondo , y de los 
efectos de los cañones y fusiles. 

En este puerto del Aguila estuvimos 
treinta y un dias, en los quales,se hizo para 
el timón una caña de respeto de una madera 
fuerte á modo de guayacan. Hizose también 
un mastelero para la sobremesa , y una ver¬ 
ga de gabia. Se embarcaron cinco lanchadas 
de lastre , se remplazó la aguada , y se hizo 
provisión de leña. Estos dos efectos hay con 
abundancia en toda la isla. Los mas de los 
dias que estuvimos en este puerto vinieron á 
bordo muchísimas canoas de toda la isla y 
de otras con muchos Indios de todas edades 
y sexos, trayendo á vender sus telas, este¬ 
ras y otras curiosidades, como también plá¬ 
tanos y cocos , á trueque de cuchillos , es¬ 
pejos , tijeras , clavos , camisas, y otras ba¬ 
gatelas. El Comandante del navio les hacia 
mucho agasajo; eran tantos los que venian, 
que siempre estaba llena la camara , y huvo 
dia que fue preciso al Comandante y oficia¬ 
les baxarse á comer en la Santa Bárbara pa- 
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para dexar libre á los Indios la cámara. 

Después de haber estado muchos dias 
aguardando tiempo oportuno , el dia 20 
de Diciembre de dicho ano de ijyi á las 
diez del dia salimos del puerto de la Mag¬ 
dalena ó del Aguila con viento N. N. E. algo 
fresco , y después de estar una legua desvia¬ 
dos de la costa ? nos pusimos al payro para 
aguardar la lancha que habia quedado en el 
puerto para lebar el anclote que nos sirvió 
de fiador para hacernos á la vela ; después 
que hubo venido , y que hubimos metido 
dentro las embarcaciones , siendo ya de no¬ 
che, marchamos costeando la isla por la par¬ 
te del Sur. 

De la isla de Amat sacamos quatro In¬ 
dios, los dos grandes como de edad de trein¬ 
ta anos, otro mozeton de edad de diez y 
ocho años vino voluntario , y un muchacho 
de trece anos con beneplácito de su padre. 
Quando estos supieron explicarse, nos dieron 
Varias noticias de las que he referido en la 
descripción. 

Como teníamos noticia ( aunque confu¬ 
sa) de las muchas islas que hay en esteOcéa- 
»o , todas las noches capeábamos hasta 
Sue llegamos á la latitud de veinte y seis 
grados meridional, y después seguimos nues¬ 
tro viage con variedad de tiempos sin des¬ 
gracia ninguna , y el dia 21 de Febrero 

l 77 3 habiéndose descubierto á medio dia 
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la costa de Chile á las seis de la tarde dimos 
fondo en el puerto de Valparaíso. 

En este puerto hicimos tres meses de ví¬ 
veres , y la aguada y leña correspondiente. 
Se echaron en tierra los enfermos, y de ellos 
se murieron dos de calenturas malignas. 
También se murió en este puerto uno de los 
Indios de la isla de Amat de indigestión , á 
que sobrevino calentura maligna. 

Habiendo estado algunos dias aguardan¬ 
do tiempo oportuno ? el dia 2 de Abril del 
mismo año de 1773 , á las dos de la tarde 
nos hicimos á la vela del puerto de Valparaí¬ 
so para executar la segunda expedición que 
encargaba el Virey , esto es el exacto reco¬ 
nocimiento de la isla de Davis ó de San Car¬ 
los. Salimos con viento del O. , que después 
que estuvimos fuera del puerto se llamó al 
S. O. y S. , y gobernamos al NO. á comple¬ 
tar la altura de dicha isla. 

El dia 7 de dicho mes al amatiecer se 
vió una de las islas de San Félix al N. y dis¬ 
taba cosa de ocho leguas ; es pequeña , y 
bien alta : según el computo que hice se ha¬ 
lla dicha isla en veinte y seis grados, trein¬ 
ta y tres minutos de latitud meridional, y 
en doscientos noventa y cinco grados, vein¬ 
te minutos de longitud del meridiano de Te¬ 
nerife , demorando desde el puerto de Val¬ 
paraíso al NO. cinco grados O. distancia 
de doscientos tres leguas. 
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El dia 15 de dicho mes al amanecer se 
vid un navio al NO. que hacia derrota al S. 
y habiendo hecho la maniobra correspon¬ 
diente le hablamos, y era el navio marchan¬ 
te la Valvaneda que iba para el puerto de 
Valparaíso , y habia salido del Callao el dia 
29 de Marzo próximo pasado. 

Habiendo tenido los vientos variables con 
marejada de S. O. que casi siempre nos mo¬ 
lestó , el dia 22 de Abril (habiendo precedi¬ 
do seis dias de viento N. recio á veces) nos 
hallamos con la novedad de que la fragata 
hacía agua considerable , lo que no había¬ 
mos experimentado en todo el viage , y ha¬ 
biéndose reconocido por lo interior lo que 
permite el buque , no se halló indicio por 
donde poder conjeturar la parte del daño. 
£l dia 23 por la mañana el Capitán consul¬ 
tó los oficiales de guerra sobre el estado de 
la fragata , y á esta consulta fueron llama¬ 
dos los carpinteros y calafates ; de ella re¬ 
sultó que respecto que en la isla de San Car - 
no habia abrigo alguno para el viento 
üorte , y que habiéndole experimentado tan 
Permanente en su inmediación (nos consi¬ 
derábamos ciento ochenta y ocho leguas al 
1 i S. E. de ella ) se debía atender á 
0 adelantado del invierno, y que íbamos 
*! u y expuestos á perecer por ser malo y de 
laguna seguridad el surgidero de dicha is¡a, 
Se ^ eter minó arribar al Cailao donde el Vi- 
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rey podía disponer el reconocimiento en 
tiempo oportuno. Así se executó arribando ó 
gobernando al E. para arrimarnos á la costa. 

Navegamos con variedad de vientos y 
tiempos, y el dia 28 de Mayo al salir el sol 
se vieron los altos de Atico , seguimos nues¬ 
tro camino para el puerto de Callao , en el 
qual dimos fondo el dia 31 de Mayo á las 
tres de la tarde. 


Fin del Quaderno L. 
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CARTA CCLXXXIV. 

"Diario del segundo viage de los Españoles 
á Otaheti. 

•t-^ia 20 de Septiembre de 1774 salimos del 
puerto del Callao para establecer Misioneros 
en la isla de Otaheti, Ilevaudo dos Religio¬ 
sos de San Francisco. A 28 de Octubre se 
descubrió á las tres de la tarde una isla muy 
llana como de quatro leguas de largo , sin 
Cerro alguno , y ancha una milla : tiene á 
la punta del Este arboleda y palma de co-? 
eos, pero pocas; á la punta del Oeste lo 
husmo. 

Al otro dia por la mañana pasamos de¬ 
ante de la isla descubierta por la parte del 
Ur j y tan cerca , que se veian sin anteojo 
c °rrer los hombres de color prieto por la 
° ri lla del mar con un palo largo cada uno 
etl el hombro. A esta isla no conocida la Ila- 
hiamos de San Narciso , porque el dia de este 
anto se descubrió: está cercada de arrecife, 
tomo xvir. r 
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A las doce del dia 31 se descubrió tier¬ 
ra al Oeste ; reconocida se halló ser la is¬ 
la de San Simón , la qual el año de 72 , dia 
de San Simón fue la primera tierra que des¬ 
cubrió la fragata la Aguila en el primer 
viage. 

El dia 1 de Noviembre se descubrió tier¬ 
ra por babor y estribor, esto es, por el Nor¬ 
te y Sur ; y por no pasar por en medio 
tomó la fragata por la parte del Norte, 
y se vió ser isla de muy poca tierra , ,con 
solo un mogote de arboleda , y lo demas de 
arrecifes, los quales dentro forman una gran¬ 
de laguna; esta isla es muy peligrosa para 
los navegantes que van de noche á ella : se 
le puso el nombre de las Animas. El dia 2 á 
las nueve de la mañana se descubrió tierra, 
por la proa, y fue la isla de San Quintín que 
descubrió la misma fragata el año de 72. El 
dia 3 á las once del dia se descubrió tierra 
por la proa , y fue la isla de todos los SantoSf 
llamada así porque la misma fragata Ja des¬ 
cubrió dia de todos los Santos el año de 72. 

Se vió mucha gente con palos que cor¬ 
rían por la orilla del mar en parage que no 
rompía el mar , de lo qual infirieron los 
lotos que tenia la isla en aquel lugar des¬ 
embarcadero para saltar en tierra , y se de¬ 
tuvo la fragata delante de ella dando bordos* 

El dia 6 á las nueve de la mañana & 
echó el bote al agua y se embarcaron en ¿ 
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el segundo Capitán Don Tomás Guayangos, 
un sargento , quatro soldados y doce mari¬ 
neros armados , un piloto y el Indio Chris- 
tiano llamado Tomás , natural de Otaheti. 
Se puso la proa del bote ácia la orilla dkl 
mar , y al ver los Indios que el bote iba 
á tierra, gran multitud de ellos armados con 
palos largos, otros con sus hondas , y otros 
sin ellas iban siguiendo, y llegando al apa¬ 
rente desembarcadero no pudieron atracar. 
Los Indios que eran muy corpulentos y de 
color prieto , les dispararon piedras hasta 
llegar algunas al bordo del bote : les dis¬ 
paramos un fusil , y no por eso huyeron, 
antes bien siguiendo tenaces el bote, se vol¬ 
vió á bordo la gente , después de haber da¬ 
do vuelta á la punta de la isla, y se conti¬ 
nuaron los bordos delante de la misma. 

El dia 13 á las nueve de la mañana se 
descubrió la isla de San Christoval , que los 
naturales llaman Maitu. Estuvimos muy cer¬ 
ca, y vinieron á bordo, luego que nos vieron, 
algunas canoas; se bordeó hasta la mañana, 
que por ser el viento contrario no pudieron 
e sperar las canoas que traían yerba para el 
ganado. Esta isla es pequeña : está suje- 
á la isla de Otaheti: es gente pacifica, pe- 
r ° viva y belicosa ; y se bordeó hasta el dia 
^guíente, en que á las quatro de la tarde se 
cscubríó la isla de Otaheti , y se continuó la 
Navegación. 
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A las ocho de la mañana descubrieron 
el paquebot que estaba cerca del puerto de 
Tallarapu : luego se le puso gallardete Mal- 
tés y bandera azul en la proa, y al mismo 
tiempo se le disparo un cañón, y correspon¬ 
dió con la bandera y gallardete , puso la 
proa á la fragata, y llegó por la tarde. Echó 
el bote al agua por mandato del Comandan¬ 
te , y vino á tomar las ordenes. Salió el bote 
de la fragata para registrar y buscar el puer¬ 
to mayor: se mantuvo la fragata bordeando 
delante de Tallarapu. 

Vinieron canoas á la fragata, y entre 
otras las del Capitán llamado Titorea , cuya 
muger es la madre del Eri Vegiatua, y am¬ 
bos subieron á la fragata con sus criados, y 
fueron recibidos con abrazos por ser ya co¬ 
nocidos del viage antecedente de 72, y dur¬ 
mieron á bordo. AI día siguiente se fueron 
Titorea y Opo su muger : ésta y aquel mos¬ 
traron ser muy codiciosos. A las dos de I a 
tarde del dia iq llegó el bote, y con él el En 
Oíu, el Eri Vegiatua, el Capitán Titorea , pa¬ 
drastro He Vegiatua , y Ginoy , hermano del 
Eri Otu. 

No pudo la fragata tomar el puerto q ue 
se encontró bueno en el partido de Ojatut'vr a > 
en donde reside el Eri Vegiatua , porqué 
el viento Norte que picaba bien , no se 1 ° 
permitió, y fuimos á parar delante de la El* 
llamada Maitu, 
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El Capitán y Comandante de la fragata 
en nombre del Rey dió una hacha grande al 
Eri Vegiatua, al Eri Otu , y también al Ca¬ 
pitán Titorea : recibiéronlas con mucho agra¬ 
do , y asimismo les prometió el Comandan¬ 
te darles otra de su parte estando en el puer¬ 
to. Por la tarde vino á la fragata Opo, 
muger del Capitán Titorea , y madre del Eri 
Vegiatua , con trece criados , en dos ca¬ 
noas apareadas , las quales se subieron al 
navio, y llegaban desde el palo mayor has¬ 
ta el palo de proa ó trinquete. Apenas Opo 
vió á Titorea, empezaron los dos á llorar á 
gritos. 

El dia 23 se echaron al mar las dos'canoas 
apareadas de Opo, y se fueron sus criados: se 
echó al mar también el bote , en el qual se 
embarcaron los dos Eries principales, el Ca¬ 
pitán Titorea y su muger, el Oficial D.> Jtían 
de Monterola , quatro soldados , y los ma¬ 
rineros correspondientes; los llevaron á tier¬ 
ra de Tallarapó. Poco después de haber sa¬ 
lido el bote, llegaron á la fragata dos canoas 
con su vela , con tres Isleños en cada canoa; 
la una era del Eri Otu, y la otra del Eri 
Vegiatua , las quales traian su regalo, es á 
saber, un cochino , plátanos y eurus , y des¬ 
pués de haber dexado el regalo se volvieron. 

El dia 27 tomó puerto en el de Ojatuti - 
r ? la fragata á las dos de la tarde Mas de 
cien canoas se juntaron al rededor de la fra- 
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gata en poco tiempo , y en ellas muchísima 

gente Tomó también el paquebot puerto. 

Luego que fondearon , fue á bordo el 
Eri de aquel partido Vegiatu , con el Eri 
Otu , á quien llaman Eri Raje , que equi¬ 
vale á Señor grande , acompañados de la ma¬ 
yor parre de su familia , y obsequiaron al 
Comandante y Oficiales con mantas de su 
uso , esteritas , taumis , puercos y variedad 
de frutas , lo que les recompensaron con ha¬ 
chas , cuchillos, camisas y ropa de su u$o, 
todo lo qual recibieron gozosos aquellos In¬ 
dios , y permanecieron en una larga conver¬ 
sación por medio del interprete y de los neó¬ 
fitos que se conduxeron de Lima. 

A la novedad de la llegada de las em¬ 
barcaciones acudieron en multitud de canoas 
los Indios á ver nuestra gente , y les lleva¬ 
ron plátanos , euros y cocos en tanta abun¬ 
dancia, que abastecidas las tripulaciones so¬ 
bró tanto, que fue necesario echárselo al ga¬ 
nado. El Comandante llevó á la cámara á los 
dos Eries y á varios de los mas principales 
de su comitiva: hizoles saber por medio del 
interprete el fin de su venida, que era for¬ 
mar una casa en su isla para que habitasen 
en ella dos Misioneros , que eran Fr. Geró¬ 
nimo Clota y Fr. Narciso González , y el 
soldado interprete, los quales iban á estable¬ 
cerse allí para instruirlos en la verdadera 
Religión. Preguntóles si eran gustosos de que 
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se hiciese la casa, si daban el terreno nece¬ 
sario para su fundación , y si ofrecían dar 
buen trato á los dos Religiosos y al inter¬ 
prete. Respondieron los Eries con inexpli¬ 
cable alegría que sí, y que darían gente y 
todo lo necesario para fabricar la casa y dis- 
pouer el terreno que eligiesen mas propor¬ 
cionado. Visto este voluntario consentimien¬ 
to , se acordó que al dia siguiente fuese el 
Piloto de la fragata con los Misioneros é in¬ 
terprete á elegir el sitio para el estableci¬ 
miento. 

Finalizada esta junta, subieron todos los 
Otahetinos al alcazar , y tuvieron una larga 
conversación entre sí con aspectos muy pla¬ 
centeros , dando muestras de proceder su 
alegría de la proposición que se les había he¬ 
cho. Al anochecer mandaron aprontar sus 
canoas , y despidiéndose de los nuestros con 
repetidos abrazos mutuos , se embarcaron 
para tierra , y en su comboy todas las otras 
canoas , que estaban á los costados de la 
fragata. 

Al día siguiente concurrieron muchas ca¬ 
noas: á las ocho de Ia mañana mandó el Co¬ 
mandante aprontar el bote para pasar á tier¬ 
ra el segundo Capitán, los dos Misioneros, 
e l soldado Máximo y Tomas Pautu , Indio, 
natural de Otaheti , á fin de reconocer el 
le rreno. 

Luego que desembarcaron los condúxo 
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el Eri Vegiarua á un rancho fabricado de 
paja, pero de buena construcción, en el qual 
esruvieron algún rato, hasta que llegaron dos 
Indios principales , que estaban convidados 
por el Eri. Salieron al reconocimiento de los 
terrenos circunvecinos, acompañados de gran 
multitud de Indios. Fueron conducidos á una 
punta dominante desde donde se descubría 
una espaciosa llanura , toda cubierta de ár¬ 
boles frutales , que tendria de ancho como 
una milla, y poco mas de media de largo, y 
y habiéndola reconocido , hallaron ser pan¬ 
tanosa. Se retiraron á las playas, donde ellos 
tienen su habitación, y viendo que aquel 
era el mejor terreno , propusieron al Eri les 
cediese un corto espacio como de treinta va¬ 
ras de frente y ciento de fondo : él respon¬ 
dió , que aquel pedazo de tierra era de su 
madre , y que no podía disponer de él sin su 
beneplácito ; pero que la hablaría, y no du¬ 
daba lo cedería. En efecto, habiéndola en¬ 
contrado en la playa , al tiempo de retirarse 
á bordo, la habló, y ella cedió el terreno con 
mucho gusto , advirtiendo á su hijo que se¬ 
parasen la casa como unas diez varás mas 
de un morai que estaba inmediato. 

El sitio carece de agua y de leña , dis¬ 
tante una quadra de la orilla del puerto, y 
como media quadra de un rio que baxa de 
una quebrada que hay enfrente distante una 
milla. El puerto estaba al Oeste de la casa, 
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y la quebrada al Sur. El rio estaba tan cer¬ 
ca del mar, que quando había mareada, se 
le comunicaba su agua en la entrada , por 
lo que no se podía usar de aquel agua para 
beber , proveyéndose para esto de un arroyo 
cercano. La leña también estaba lexos. Al 
lado de la casa estaba la de Eri Vegiatua. 

Se presentó al costado de la fragata 
igual número de Indios que el dia anteceden¬ 
te , en canoas cargadas de frutas, mantas, 
esteras , puercos , palomas torcaces, periqui¬ 
tos , pollos , caracoles y hasta de lo mas des¬ 
preciable que tenían, para cambiar con nues¬ 
tra gente. Estuvimos todo el dia muy diver¬ 
tidos viendo las acciones de los Indios, y ad¬ 
mirados de la sutileza con que disponían sus 
cambios , engañando á muchos con esteras y 
y mantas viejas que vendían por nuevas , y 
Juego se hallaban llenas de remiendos. Fue á 
bordo el padre del menor de los Indios, que 
en la expedición antecedente se llevaron á 
Lima , y apenas vio á su hijo, se abrazó con 
e i tiernamente sin querer desprenderse. La 
ttiisma demostración hizo con varios de los 
Nuestros, á quienes le había recomendado 
guando le sacaron de Oraheti. Se mantuvo 
a, gunos dias en la fragata en compañía de 
! U hijo , admirado de lo que le contaba 
e Lima, y del buen trato que se les ha- 
bia dado. ^ 

Ll Comandante , segundo Capitán y dos 
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carpinteros fueron el dia 30 á tierra á amo¬ 
jonar el terreno que el Eri-Vegiatua dió pa¬ 
ra la casa y huerta; y los carpinteros, habien¬ 
do primero pedido permiso al En , quien lo 
dió gustoso , empezaron á cortar palmas y 
Eurus , árboles frutales de los quales se sus¬ 
tentan aquellos Indios. Retiráronse al medio¬ 
día á bordo , muy molestados de las moscas 
y del calor. 

Vegiatua se incorporó con los nuestros y 
los conduxo al parage donde estaba la lancha 
haciendo agua, y advirtió que se cogiese 
mas arriba, pues allí era algo salobre. Al des¬ 
pedirse de los nuestros, dixo que le había 
gustado mucho nuestra comida el dia ante¬ 
rior; el Comandante le dixo fuese á comer a 
bordo quando quisiese , y lo executó así por 
espacio de algunos dias. Aprendió á hacer 
uso de la cuchara, tenedor y cuchillo, obser¬ 
vando con atención todas las acciones de los 
nuestros, y quando hallaba dificultad en 1* 
execucion de alguna , rogaba al que tenia al 
lado se la enseñase. Ninguna de nuestras .sal¬ 
sas le era repugnante : pedia vino á su tietfi' 
po , y lo alababa mucho ; bien que no es de 
estrañar le gustase , pues se embriagaba l° s 
mas dias con el brebaje amargo que le ha¬ 
cían sus criados de la raiz llamada Eava . A 
la tarde volvió el Comandante á tierra coi 1 
el Eri, y determinó que la casa tuviese veifl' 
te varas de frente y quince de fondo , y * 0 
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restante hasta cien varas para huerta. 

El día siguiente al amanecer fue la lan¬ 
cha á hacer agua con un oficial, un cabo y 
dos soldados armados para custodia, encar¬ 
gados de no permitir que ninguno de los 
Nuestros se apartase del trabajo , á fin de evi¬ 
to r excesos. El soldado interprete vino á bor¬ 
do á las diez de la mañana participando al 
Comandante que los Eries Ótu y Vegiatua 
c °n toda su gente estaban aprontando sus 
J-anoas para irse á otro partido, atemoriza¬ 
dos de las amenazas de un marinero de la 
hincha. Habiendo robado los Indios á éste 
u &a camisa que tenia puesta á secar, les ame¬ 
nazó con un cuchillo , si no le restituían la 
camisa, lo qual los intimidó tanto, que inten¬ 
saban huirse todos. El Comandante man- 
® a l piloto Don Joseph Varela fuese á so¬ 
barlos; pasó éste al parage donde los Eries 
Ataban preparándose á la fuga, y al punto 
acercaron á él preguntándole si nuestra 
Senté les haría daño. Varela les aseguró que 
n ° > y que solo iba á saber quien había sido 
amenazador para castigarle; no fue me- 
cster mas para que se sosegase. Mandó ve- 
,' r á la gente de la lancha , y habiéndole 
0s señalado al marinero , hizo que le ata- 
Setl Y le metiesen en el bote. AI ver los Eries 
^ Ue le ataban , se arrojaron á Varela , y con 
uehos abrazos le rogaron le soltase : res¬ 
idióles q ue n0 podía hacerlo, porque te- 
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nia orden del Comandante, y que solo éste 
podía dispensarle el castigo.Oyendo esto, su¬ 
plicaron los llevase á la fragata para inter¬ 
ceder por el marinero ; y pasando á bordo 
con los Eries y el preso , informó de todo al 
Comandante. Este mandó al punto largar 
bandera de castigo con un cañonazo , y qoe 
se castigase al marinero sobre un canon; pe" 
ro fueron tantos los ruegos de los Eries , qu c 
cedió á ellos el Comandante , y mandó que 
se le pusiese un grillete y que no volviese ma$ 
á tierra. Los Eries dieron muchas maestras 
de agradecimiento, diciendo que los nuestros 
eran verdaderos amigos. (Sin duda tenía* 1 
muy presente la conducta tan contraria de 
los Ingleses , que por qualquier vagatela lo s 
insultaban , prendían y atropellaban , com° 
he dicho en su lugar.) Aquel dia comieron 
los dos Eries á bordo , y se mantuvieron co* 1 
los nuestros hasta anochecer, que se fue' 
ron en el bote, siguiéndolos las canoas de 
trafico que estaban á los costados de la fra' 
gata. 

El dia 2 vino i bordo el Eri de la ens*j 
nada con toda su familia , llamado Oreti » e 
mismo que voluntariamente acompañó á 
nuestros en el viage anterior á dar vuelta * 
la isla. Al acercarse , llamó por su nombre^ 
apellido al piloto, y subiendo á bordo > 
abrazó con muchas demostraciones de 
gria. Mandó á su gente subiesen á bordo g ra 
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cantidad de frutas, mantas , esteras y un 
puerco de buen tamaño, todo lo qual le re¬ 
galo, correspondiendo el piloto agradecido 
c on dos hachas , seis cuchillos y otras vaga¬ 
rías. Tuvieron una larga y amistosa conver¬ 
sación , en la que el Eri le mostró mucho 
sentimiento de que no hubiese ido la fragata 
á fondear en su partido ; á lo que el piloto 
satisfizo, diciendole que el puerto de la en¬ 
senada era de muy mal fondo; que de to¬ 
dos modos era muy su amigo, y le estaba 
ruy agradecido á los favores que le hizo en 
d primer viage. Este Eri tendría á la sazón 
u oos quarenta y cinco anos; era de buen as¬ 
pecto, muy jocoso y vivo, y se hacia enten¬ 
der de los nuestros con mas facilidad que 
üingun otro. 


£1 día 4 se avistaron al amanecer por 
entro y fuera del arrecife como cien canoas 
entre grandes y pequeñas , unas al remo y 
otras á vela , capitaneadas de los pagies ó ca¬ 
noas grandes, de que usan para la guerra; y 
Preguntando á los Indios que vinieron á bor- 
0 j adonde iban tantas canoas junras , res¬ 
pondieron que venían del partido de Oparé 
^°n comestibles para el Eri Otu. A cosa de 
0s horas de haber entrado en el puerto es- 
^ as canoas , se oyeron en tierra grandes gri- 
0s > y vimos con los anteojos, que se abor- 
Viz a ° UtlaS ^ otras y se daban fuertes garro* 
0S > observándose en tierra el mismo ai- 
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boroto. Temiendo no intentasen algo contra 
nuestros trabajadores que estaban en tierra, 
se envió el bote armado: al verle marchar los 
Indios que estaban al costado , dixeron con 
mucha risa que no tuviésemos cuidado , que 
había Erabé entre los dos partidos de Oparé 
y Tallarabú. Preguntándoles qué era Erabé , 
respondieron que era costumbre entre ellos, 
quando un Eri estaba en el partido dei otro, 
y le llevaban comestibles, tomar algo de lo 
mejor , y lo restante dexarlo á discreción de 
la plebe ; y que por no haberlo hecho enton¬ 
ces así, porque los canoeros lo querían todo 
para sí , se había suscitado aquella riña. Los 
del partido de Tallarabú juntos con los de 
Ojatitura se habían armado contra los canoe¬ 
ros , y envistiéndolos por mar y tierra les 
habían quitado quanto llevaban. Volvió el 
bote de tierra é hizo la misma relación, aña¬ 
diendo había bastantes Indios maltratados de 
la refriega, y que á no haber abandonado 
precipitadamente sus canoas los de Opnre, 
hubiera sido sangrienta. El Eri del partido 
no castigó á los autores de este desorden , ni 
el Eri grande se mostró quejoso, pues uno 
y otro nos contaron el lance con risa y con 
la mayor indiferencia. 

Fueron ios carpinteros el dia 5 á cortar 
madera con algunos Isleños criados de Gi- 
noy, hermano del Eri Otu.El dia 5 se dieron 
azotes á un marinero del paquebot, porq u * 
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habiendo dado un pañuelo á una muger por 
Una torpeza, después de cometida se lo qui¬ 
tó , de donde se originó alboroto en tierra; 
lo supo el Comandante , y le castigó. 

El dia 6, quando mas divertidos está¬ 
bamos en los cambios con los Indios , todos 
ellos á un tiempo y atropelladamente se fue¬ 
ron en sus canoas á tierra , dexandonos muy 
confusos por no saber el motivo. Mirando 
con atención á la playa , vimos multitud de 
Indios correr , y que nuestro bote se dirigía 
e n diligencia á nuestro bordo : llegó trayen¬ 
do el cadáver de uno de los seis marineros 
destinados para el trabajo de la casa, que 
habiéndole cuido encima una palma , le de- 
*ó allí muerto. Esta desgracia espantó de tal 
suerte á los Indios y al Eri Otu, que se dis¬ 
ponían á la fuga, temiendo que por esta cau- 
Sa les habíamos de hacer daño. Hicimósles 
e ntender con mucho agrado que no tenían 
<lue temer, pues ellos no tenian la culpa de 
Aquella desgracia, con lo qual se sosegaron, 
dia siguiente se dió sepultura al cadáver 
^ las inmediaciones de la casa con todas 


Us 


ceremonias de la Iglesia , colocando una 


c tuz sobre el sepulcro. Los Indios tuvieron 
^ucho que admirar en el entierro, y les pa- 
^ció muy mal el modo de enterrar los difun- 
°s, diciendo que el echarles tierra encima, 
pues apisonarla, era hacer desprecio de 
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Se recobró un pito que un Indio robó 
en el bote juntamente con una chupa. Re¬ 
conviniendo al Eri Vegiatua que se restitu¬ 
yese lo hurtado, nombrándole al ladrón, 
respondió que no podia , siendo así que el 
partido en donde habita el ladrón es tribu¬ 
tario de este Eri. Son muy dados al hurto, 
sin exceptuar la madre del Eri Vegiatua, 
pues en la otra expedición de 7 2 robó del 
armero la vigornia , y en esta de 74 se re¬ 
cobró dándole dos hachas. También se re¬ 
cobró el rezón del bote que robaron en la 
otra expedición. Tuvo noticia el Comandan¬ 
te que Opo madre de Vegiatua le hizo ro¬ 
bar , pero que ya estaba en poder del Eri su 
hijo Vegiatua : le reconvino á éste, y lo res¬ 
tituyó con la condición de que le habían de 
dar dos hachas , y se las dió. Conociendo 
el Comandante que á bordo no había cosa 
segura, siendo preciso dexarlos subir á la fra¬ 
gata, dió orden que estando la madre ó el 
hijo eri ella los siguiese un soldado con disi¬ 
mulo. La primera noche que aquella dur¬ 
mió á bordo de la fragata en esta expedí' 
cion, pidió colchón y sabanas , y por la ma¬ 
ñana no quería entregarlas. 

El dia 11 hubo un levantamiento en el 
partido de Ojatitura ; habiendo el Eri Ve- 
giatua hecho pasar algunos á la otra par" 
te del rio á una quebrada honda que hay eíl 
la parte del Sur como á destierro por no b» - * 
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berle traído de los frutos que da la tierra, 
se levantó toda la quebrada, y encendieron 
una hoguera, que entre ellos es señal de guer¬ 
ra. Juntó Vegiatua su gente con el auxilio 
del Eri Otu y de los suyos: fueron en seguí- 
miento de los levantados : viendo éstos que 
aquellos eran tantos, se fueron retirando y 
huyendo. Prendieron dos de los amotinados 
pero nada les hicieron, ni los castigaron ; so¬ 
lo los desterraron de aquel partido después 
de haberles quemado algunas casas y des¬ 
baratado otras , cargando con los tejados y 
casas enteras, cortándoles los árboles fru¬ 
tales , los plátanos y eurus, de suerte que 
quedó la quebrada desierta. Por la madru¬ 
gada mientras estaban en guerra, vino á bor¬ 
do un hermano del Eri Otu, llamado Ji- 
noy , que era Eri del partido de Matabay, 
pidiendo al Comandante auxilio por lo que 
podía suceder. A las ocho de la mañana sa¬ 
lió la lancha para tierra con un oficial; sar¬ 
gento y doce soldados armados; fueron á la 
casa de Vegiatua , y de allí no se movieron. 
Se acabó el combate , se retiraron Vegia¬ 
tua y Otu , dexando en el campo los Capi¬ 
tanes con alguna gente, y vinieron á las do- 
Ce á comer á bordo. Toda la mañana iban 
a l campo yl venían las gentes cargadas de 
los despojos de la guerra : son belicosos y 
a trevidos cuerpo á cuerpo. 

El dia 13 se murió en tierra un solo asno 
XOMo xvjll s 
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que había quedado con vida en el viage , y 

los Indios se lo comieron. 

El dia 15 vino una canoa , entre otras, 
con dos hombres, una muger con un niño en 
los brazos y un muchacho de edad de diez 
anos. El niño de pecho era muy bonito , de 
color muy blanco y pelo rubio : al verle ex¬ 
clamaron los marineros : he aquí un Ingle- 
sito ; y es muy probable que lo fuese por 
su trato con los Ingleses. Hicieron señal á los 
de la canoa que se acercasen al lado de la 
fragata en donde estaba el bote. Baxó al bo¬ 
te el segundo Capitán y tomando el niño en 
sus brazos, al punto éste se abrazó con él 
sin miedo. Subieron á la madre y al padre 
en la fragata con su hijito, que al parecer 
tendría quince meses, y sin conocerle muta¬ 
ción, unos y otros iban tomando en sus 
brazos , y se volvieron sus pudres á su 
canoa. 

El Capitán del paquebot puso parte de 
la casa de madera en tierra ; por la seguri¬ 
dad de ella se depositó en casa del Eri Ve** 
giatua , y no pasó mucho tiempo que ya ios 
Indios robarou algún hierro. A las siete de ia 
noche vino á bordo un recado, que el E> rl 
no salía por fiador de ia madera de la casa 
por el hierro que reñía ; y determinó el Co¬ 
mandante enviar un sargento y tres soldados 
armados para guardarla. De aqui puede in* 
ferirse quau iadroues son, y ia falta de sub* 
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ordinacion y justicia que tienen estos Is¬ 
leños. 

El dia 26 fueron enviados á tierra sol¬ 
dados á mudar la guardia, y vinieron los que 
estuvieron por la noche: el sargento dió no¬ 
ticia al Comandante , que quando reconoció 
la madera de la casa, la habían quitado dos 
aldabas. El dia siguiente pasamos á regis¬ 
trar el Imaray de Ve'giatua ¿ esto es, el lu¬ 
gar en dondé se entierran los de su familia. 
Cerca del Imaray tiene su casa el. Indio lla¬ 
mado Epuré : delante de esta casa hay un 
empedrado que llega hasta el Imaray , y en 
medio de éste hay un palo plantado , y en¬ 
cima una tabla qüadrilonga en donde pone 
el Epuré plátanos , comidas y otras ramas 
de plantas y árboles, y reza no se qu^á Tea- 
tua , que es su dios , para desenojarle. Tam¬ 
bién vimos en otro lado del Imaray tres pa¬ 
los bastante altos y bien labrados , uno mas 
ancho que otro: en el mas ancho había cinco 
mugeres toscamente esculpidas, desnudas y 
obscenas: en los otros dos palos estaban es¬ 
culpidas cabezas y patte del cuerpo al pare¬ 
cer de hombres. AI lado de nuestra casa por 
la parte del Norte había otro Imaray, y por 
I a parte del Sur á distancia de una quadra 
ctro , y en ambos hay también casa del 
Epuré ; en estos se ven unas barbacoas en 
doude ponen racimos de plátano. 

En este mismo dia vino á bordo el Eri 
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del partido á quejarse de que los marineros 
destinados al corte de yerba para el ganado, 
la segaban en la inmediación de un ímaray , 
y se comían las frutas consagradas á Teatua, 
por lo que esta divinidad estaba muy enoja¬ 
da contra ellos: que esta era la causa de que 
hubiese tantas enfermedades en el partido, y 
de la muerte* de tres ó quatro de los princi¬ 
pales , y entre ellos del Eri Pajairizo. He 
aquí el origen de la superstición entre bár¬ 
baros : un suceso muy natural se atribuye 
á causas sobrenaturales : los impostores se 
aprovechan de esta ignorancia , y les in¬ 
funden la idolatría y las ideas mas absur¬ 
das. En efecto, á la sazón habia en aquel 
partido una epidemia de fiebres catarrales* 
de que murieron muchos , procedidas de Ja 
inconsideración con que venían á bordo de 
la fragata á todas las horas del día, sin ha¬ 
cer caso del sol ni- de la lluvia, siendo esto 
tan contrario á lo que estos Isleños acos¬ 
tumbran , los quales en dias de lluvia ó ne¬ 
blina no salen de sus casas ni aun para bus¬ 
car de comer. A esto se anadia el bañarse 
indispensablemente al ponerse el sol, según 
su costumbre, aunque estuviesen gravemen¬ 
te enfermos, de cuyas resultas murieron mu¬ 
chos. Sin embargo de ser natural esta epi¬ 
demia, no les pudimos persuadir que prove¬ 
nía de sus desordenes , y no de estar enoja¬ 
do Teatua t como pensaban. El Comandan- 
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te compadecido de su preocupación supers¬ 
ticiosa , mandó que no se segase mas yer¬ 
ba en aquel parage, ni comiesen la fruta del 
Imaray. 

Los Eries Otu, Vegiatua, Jinoy, y la 
mayor parte de los Indios del partido fue¬ 
ron á la entrada del puerto de la Virgen al 
duelo del Eri Pajairizo: el Comandante.man¬ 
dó al interprete que se mezclase en la co¬ 
mitiva’para observar las ceremonias del en¬ 
tierro. Hizolo así, y al dia siguiente nos hi¬ 
zo una relación conforme con la que hacen 
los Ingleses en sus viages. 

Nuestros carpinteros continuaron en la 
armazón de la casa, y los Indios dieron prin¬ 
cipio con mucha actividad á techarla, cu¬ 
briéndola con una especie de enea perfec¬ 
tamente texida á imitación de sus habita¬ 
ciones. El Eri del partido hizo empeño pa¬ 
ra quedarse á dormir en la casa en com¬ 
pañía del interprete y tropa de guardia ; y 
y habiéndoselo permitido, los obsequió con 
abundancia de pescado para la cena , mani¬ 
festándoles continuamente el sumo gusto que 
tenia en verse en su compañía. Acabada la 
cena, le dispuso nuestra gente la cama, y les 
mandó mudasen la cabecera , porque dixo 
era irreverencia que los pies mirasen al Ima¬ 
ray que estaba en la inmediación. Hicieron- 
lo así, y durmió sosegadamente. 

Sucedieron el dia 26 dos cosas dignas de 
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notarse , y que pueden servir para conocer 
á estos Isleños. El Comandante conociendo 
su propensión al hurto , mandó que se pu¬ 
siese un piquete de soldados en la casa para 
que no robasen los hierros. Algunos de ellos 
sin respeto al centinela querían entrar por 
fuerza , y habiéndoles hecho el centinela al¬ 
guna demostración sin daño alguno , se vol¬ 
vieron contra él, tirándole piedras. El otro 
caso fue que á un marinero que lababa su ro¬ 
pa en compañia de otros, le robaron una ca¬ 
misa y calzoncillos ; y queriendo recobrarlo, 
sacó de su pretensión un pedrada en la ca¬ 
beza sobre -la oreja izquierda que le hizo caer 
en tierra como muerto. A las cinco de la 
tarde le llevaron á bordo de la fragata : el 
cirujano después de haber visto la herida, 
dixo que estaba en peligro de morir , y que 
le debían sacramentar , y de hecho se exe- 
cutó. Teniendo el Comandante noticia del 
alboroto que había en tierra , y viendo que 
toda la gente iba huyendo en las canoas de 
tal modo , que en un quarto de hora desapa¬ 
reció la gente , envió el bote á tierra , y en 
él al segundo Capitán y otros Oficiales para 
averiguar lo sucedido. A las siete de la no¬ 
che vino á bordo el Oficial Don Nicolás To¬ 
ledo á dar noticia al Comandante de parte 
del segundo Capitán de lo que habia sucedi¬ 
do; y ademas le dixo que el Eri Vegiatua es¬ 
taba para huirse también con todos sus cria- 
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dos; pero que el segundo Capitán y los de¬ 
mas Oficiales le entretenían hasta saber de él 
lo que habían de hacer. Dudando el Capitán 
qué partido tomar, dixo D. Nicolás , que se 
debía llevar al Eri Vegíatua á bordo, y tener¬ 
le en custodia hasta que entregase el delín¬ 
queme para darle el castigo merecido : que 
esto ya no les cogería de nuevo, porque el In¬ 
glés Coock en el partido de Oparé tuvo presos 
á tres de los principales á bordo, hasta que le 
entregaron un marinero que se habia queda¬ 
do en tierra; y que estando preso Vegíatua, en¬ 
tregarían al malhechor y le castigarían para 
escarmiento de los demas. A esto se opusie¬ 
ron los Misioneros , alegando que si así lo 
hacían , quedarían muy irritados los Otahe- 
tinos, y quando se hubiese marchado la fra¬ 
gata , vengarían su saña en los Misioneros 
y en los demas que habían de quedarse en 
la isla. 

Estando un criado de un Oficial pa¬ 
seándose en tierra por la orilla del rio, quan¬ 
do iba huyendo la gente , salieron de entre 
ios árboles una porción de Indios, y entre 
ellos uno que tenia una espada en la ma- 
uo; acometiéronle , y el que tenia el espadín 
tomó de la mano al dicho criado , y mez¬ 
clando los dedos entre los suyos le aseguró de 
toodo que no pudo escaparse. Entonces con 
v oz imperiosa le dixo : arimay , arimay , que 
quiere decir ven acá , ven acá ; y le llevaron 
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dentro del monte. Estando en esto salió un 
Capitán de Vegiatua que vió la acción, 
y les quitó el preso. El mismo Capitán es¬ 
tando á bordo otro dia, viendo al criado, 
para explicarse como le había libertado, se 
dió á entender por señas. Propuso el Ca¬ 
pitán Español á Vegiatua que entregara al 
que habia herido al marinero : lo prome¬ 
tió , pero nó lo cumplió. 

Al dia siguiente se tuvo noticia que 
Vegiatua ya se habia mudado al parti¬ 
do de Tallar apú con sus pagias , ó catioas 
apareadas, por un recado que le dió el Eri 
Otu , y luego que oyó el alboroto se fue 
al dicho partido con toda su gente. Sa¬ 
bido esto, dispuso el Comandante que al¬ 
gunos Oficiales con los dos Indios Chris- 
tianos y el soldado Máximo fuesen á averi¬ 
guar si era verdad la huida de Vegiatua ; y 
hallando que así era , determinaron los Ofi¬ 
ciales que luego al punto pasasen á Tallara- 
pú el Indio Tomás y el soldado Máximo á 
buscar á Vegiatua , y persuadirle que se vi¬ 
niese y no temiese se le haria nada, porque 
todos eramos sus amigos. No se pudo con¬ 
seguir por entonces que viniese, porque el 
Indio Tomás habia imbuido á Vegiatua que 
no fuese, diciendo le querían poner preso y 
llevarle á Lima. Viendo Máximo que no sur¬ 
tía efecto ninguno, propuso á Tomás que se 
volviesen los dos á la fragata} pero él na 
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quiso volver, por lo que Máximo hubo de vol¬ 
verse solo. 

A la mañana siguiente llegó Máximo con 
el Indio llamado Taytoa , muy fiel, y Capitán 
de Vegiatua , con la noticia de que venia Ve - 
giatíta y Otu , y que saliesen algunos oficiales 
á recibirlos porque tenían miedo. Sabido es¬ 
to , luego al punto se embarcaron en el bo¬ 
te y fueron hasta Tallarapú á la casa de Ve - 
giatua , quien dixo á los oficiales que no ha¬ 
bía venido , porque el Eri Otu se había ido 
tnuy lejos con Tomás Pautu , y que al dia 
siguiente vendría. Saliéronla tierra los dos 
Misioneros y quatro oficiales , y observaron 
que la gente que se huyó iba compareciendo; 
y preguntándoles por su Eri Vegiatua respon¬ 
dieron que al dia siguiente vendría. Estaban 
guardando nuestra casa un cabo y tres sol¬ 
dados , y temiendo algún asalto , pidió el 
cabo al Comandante mas soldados. Mandó el 
Comandante se aprontasen ocho soldados y 
Un sargento que pasasen á la casa. 

A las cinco de la tarde del dia 29 llegó 
Vegiatua con la familia de Otu, lleno de te- 
tnor ? y no vino á bordo. Algunos oficiales y 
°tras personas que habían salido á tierra, 
tuvieron noticia que Vegiatua llegaba á la ori- 
del mar, por lo que fueron á recibirle con 
a ’ Jr azos; fueron acompañándole á su casa , 
y estuvieron con él hasta las oraciones, per¬ 
suadiéndole que no tuviese temor alguno, que 
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fuese á la fragata porque era falso todo lo 
que ie habían dicho, ni pensado hacerle daño, 
ni menos llevarle á Lima ; pero aun queda¬ 
ba con algún miedo. Se vinieran los oficiales 
y demas Españoles á la fragata. 

Quando no se esperaba de Vegiatua que 
viniese á la fragata , á las nueve de la maña¬ 
na vimos que venia una canoa apareada , y 
conocimos por la carroza que venia en eüa, 
que era de Vegiatua; le recibimos en el por¬ 
talón con abrazos , manifestándole el con¬ 
tento que teníamos de su venida á bordo. 
Antes de irse pidió un farol y una vela , y se 
le dió. Tomó también chocolate, y á las do¬ 
ce se fue para Ay antea. 

Al dia siguiente se empezó á desembar¬ 
car víveres y ponerlos en la casa : pasaron 
los dos Misioneros á ella para guardarlos , y 
se quedaron en ella por la noche. Se habia 
acelerado mucho la obra, porque el Capitán 
Taitoa se habia encargado de contribuir con 
sus Indios para techarla , y para los demas 
trabajos necesarios. Al principio se empezó a 
fabricar de tapias , pero estas se abrieron , y 
fue preciso abandonar este método , adop^ 
tando el modo de construir de los Isleños. 

El dia primero de Enero de 177$ se 
plantó la Santa Cruz en tierra , se enarbolo 
la bandera de España, y se proclamó tres 
veces á nuestro Monarca. Fueron infinitos los 
Indios que concurrieron asi del partido co- 
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mo de las inmediaciones : estuvieron con la 
mayor modestia y comedimiento observando 
todo quanto se hacia, subidos muchos de ellos 
sobre los árboles para verlo mejor. Quedaron 
muy admirados , y nos hicieron muchas pre¬ 
guntas agudas y graciosas sobre el asunto. 

A las nueve de la noche cogieron en la 
fragata á dos ladrones que se habían escon¬ 
dido baxo la mesa de guarnición. Quando se 
vieron descubiertos se echaron al mar: cos¬ 
tó mucho trabajo el cogerlos, porque se za¬ 
bullían baxo de la fragata , y pasaban de ba¬ 
bor á estribor : por ultimo los cogieron, y 
pusieron en el zepo. 

Al dia siguiente azotaron á los ladrones 
con cincuenta azotes á cada uno, amarrados 
sobre un cañón, estando presentes el Capitán 
Vitorea , el Capitán Taytoa y la madre de 
^egiatua , los quales se mostraron muy irri¬ 
tados contra los ladrones , de suerte que Ti - 
torea iba con un palo grande á maltratarlos, 
Pero le detuvieron.-La madre del Eri muy 
fritada dió á uno un fuerte puntapié, pidien¬ 
do que les diesen mas castigo. Luego que los 
Castigaron los llevaron á tierra. 

El soldado Máximo fue á Tallarapú á bus- 
Car un toro bravo que se huyó de Ojatutira, 
P er ° no pudo cogerle, y se volvió á nuestro 

hospicio. 

p, Llegaron de Tallarapú á Ojatutira el Eri 
e giatuc ¡, y e i Eri Otu , y vinieron á la fra- 
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gata pero todavía con recelo : comieron y 
se volvieron á tierra. 

Nos robaron una estola y. un librito de 
la preparación de la Misa ; pero habiéndolo 
visto un criado de Vegiatua , se fue en segui¬ 
miento del ladrón , se lo quitó y lo llevó al 
hospicio. Sin-número fueron los Isleños que 
el dia 5 acudieron á nuestra casa sin poder¬ 
los contener , porque era imposible moderar 
su extremada curiosidad. 

A las quatro de la tarde del mismo dia> 
juntos todos los oficiales y los Misioneros en 
la casa por disposición del Comandante, con- 
vocaron á ella por medio del interprete á los 
Eries principales é Indios de mas suposición 
para formalizar el establecimiento. Pregun¬ 
táronles si eran gustosos de que los Misione¬ 
ros y el interprete quedasen en su isla. 9 y res¬ 
pondieron todos unánimes que sí, prome¬ 
tiendo voluntariamente los dos Caciques 
principales Otu y Vegiatua favorecerlos y 
defenderlos de todo insulto de parte de l° 5 j 
habitantes de su isla , ayudar á su subsisten¬ 
cia , y en caso de faltarles víveres, proveer¬ 
les de todos los comestibles de la isla. AI mis¬ 
mo tiempo hicieron la discreta prevención) I 
de que en el caso de hacer á los nuestros ala¬ 
guna extorsión los habitantes de la isla & 
Morea, con quienes no estaban en amistad j 
ó alguna embarcación estrangera, á quie 11 j 
ellos no pudiesen resistir , no se les habia & 
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hacer cargo alguno. Se les hizo saber por 
medio del interprete la grandeza de nuestro 
Soberano, sus deseos de favorecerlos é ins¬ 
truirlos , para que sean superiores á todos los 
demás Isleños de aquellos mares : les ofre¬ 
cieron en su Real nombre, según se hallaban 
autorizados por la instrucción, proveerlos de 
herramientas, defenderlos de sus enemigos, y 
que serian visitados freqiientemente por las 
embarcaciones de S.M. si cumplían con fideli¬ 
dad lo prometido. Manifestaron todos mucha 
Complacencia, y en alta voz dixeron que ad¬ 
mitían á S. M. por Rey de Otaheti y de todas 
s us tierras, siéndoles muy agradable la forma 
de este convenio. Consta todo esto de ins¬ 
trumento formal , legalizado por el Con¬ 
tador de la fragata Don Pedro Freyre y An- 
drade. 

Vinieron el día 6 algunos Indios de Ta- 
jarapú cargados de cañas, y cercaron un pe¬ 
dazo de la huerta. Inumerables de ellos con¬ 
currieron á ver la casa, y la efigie de nues- 
Jto Rey de España , la qual en este dia se fí- 
Ju en el umbral de la puerta de la casa pa- 
a 9 ue todos la pudiesen ver á satisfacción 
guando quisiesen. 

A las diez del dia salió del puerto de Oja- 
/j tlra la fragata y el paquebot para ir á la 
tro ^ ° ra y atea > y al P unto vinieron á nues- 
de° u ° S ^ c i° ^ os Indios principales, y tras 
ellos mucho gentio. 
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Por la mañana vino al hospicio el Capí- 
tan Titorea y su muger Ópo * y le dixiinos 
que acabase de mandar cercar la parte 
de la casa que faltaba ; y al instante mandó 
á sus criados que nos trajeran las cañas que 
él tenia no muy lejos del hospicio para una 
obra suya, y las pusieron para cerrar lo que 
faltaba de la casa. La sobredicha obra del 
cerco nos sirvió de mucho alivio, porque por 
la tarde llegaron tantos gentiles de la isla de 
Orayatea y de esta isla para celebrar sus hey- 
bas ó diversiones acostumbradas* que fue con' 
veniente cerrarnos dentro de la casa, porque 
nos reniari tari atolondrados con el ruido y 
algazara de tanta gente, que no nos pudimos 
ver libres hasta la noche. 

El dia 9 cercaron los Isleños un pedazo 
de íá huerta con cañas: diirios de regalo en 
este diá á los principales de la isla una ha- 
cha á cada uno, que fueron seis de las die 2 
que teníamos. 

Perseveró lá multitud de la gente de Ora* 
yatea con gran incomodidad nuestra , pot" 
que no teníamos donde podernos escota 
der de su vista, pues el cerco es de ca- 
ñas, y por la puerta del cerco de la casa se 
descubre muy de cérea todo lo que hay eíl 
ella. Este dia fue para nosotros muy aleg*^ 


en medio de tanta incomodidad de la g r y 
teria de la gente, porque Tomás el Indi° 
christiano volvió á nosotros después de ha - 
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bernos dexado. Le recibimos con los brazos 
abiertos, y abrazados los dos Misioneros con 
él le entramos en el hospicio llorando noso¬ 
tros de alegría y él de confuso : le dimos lue¬ 
go de comer. Como otro hijo pródigo , vino 
desnudo con solo el taparrabo, desfigurado y 
abrasadas las espaldas del ardor del sol. Pre¬ 
guntárnosle por qué se había huido , y res¬ 
pondió que fue de miedo ; le reconvenimos 
que estuviese con nosotros, que no le faltaría 
tiada, que mirase el beneficio tan grande que 
ios le habia hecho , de que fuese christiano 
Para poderse salvar ; asi mismo que se acor¬ 
de ^ e .^ os favores que habia recibido del 
enor Virey : dió señales de arrepentimien¬ 
to, pero todo fue fingido. 

A las diez de la mañana del día 11 vol- 
^ l0 ^oniás acompañado del Eri Vegiatua, 
si Capitán Titorea , y de su muger Opo, 
V también del Capitán Taytoa. El fin de su 
Venida no fue otro que para tomar la llave 
su caxa y dar todo lo que tenia en ella 
J e g^tua. Viendo esto hicimos inventario 
e todo lo que era suyo , le quitamos las es- 
Padas , y lo q Ue e j R^y | e habia dado de ar- 
y también los rosarios, medallas y otras 
^sitas , las quales apartando.se del christía- 
jj lsm ° n o convenia dexarselas. Entregó la 
a Ve de la caxa ai Eri, se fue, y hasta alió¬ 
se n° ha vuelto. Al instante mandamos que 
c aran l a caxa f Liera hospicio , y la p u - 
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siesen dentro del cerco de la casa. El senti¬ 
miento que tuvimos se dexa considerar vien¬ 
do que se perdia una alma tan favorecida de 
Dios y de los hombres , y que temarnos una 
perdida grandísima de tanto número de gen¬ 
tiles como hay en estas islas , porque le con¬ 
siderábamos ya enemigo nuestro. 

Permanecieron en los dos días siguientes 
los de la isla de Orayatea , que nos obliga¬ 
ban á estar en centinela desde las quatro de 
la mañana hasta las ocho de la noche. Era 
tanta la gritería de los gentiles que nos te¬ 
nían aturdidos. Por la tarde vinieron todos 
los de la casa del Eri Otu 9 fue preciso dar¬ 
les entrada y cortejarlos. 

Robó un gentil á uno de nosotros qua¬ 
tro nabajas de afeytar, la piedra de asen¬ 
tar con su bolsa , un pañuelo , una toalla, y 
un paño de manos; llamamos al Eri Vegia- 
tua, y se tomó información de los que po¬ 
co antes habiamos dexado entrar dentro dd 
cerco , y ya se habían salido. Se supo del la' 
dron, pero no le hicieron comparecer : rra- 
jeronlo todo, menos la toalla, y el paño & 
manos. A las once del dia llegó un creció 
numero de canoas cargadas de comida p* r:1 
Otu y su gente, y con esto creció el núin 6 " 
ro de los Indios, los quales al punto vinieron 
al hospicio, y comimos en presencia de ta n " 
to gentío teniendo de huésped al Eri Veg ,¿ 
tua. La vocería era tanta que no nos 
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tendíamos , y perseveró la multitud de la 
gente sin dexar el cerco de la casa hasta las 
tres de la tarde que se empezó la heyba , y 
no por eso nos faltaba gente para moles¬ 
tarnos. 

A las quatro de la mañana del día 15 
nos levantamos para decir una Misa, y ape¬ 
nas se concluyó ésta , quando tuvimos den¬ 
tro del hospicio al Capitán Taytoa, y ro¬ 
deado de gente el cerco. Vino poco después 
el Eri Vegiatua con otros, y entraron. A las 
nueve de la mañana vino Opo, madre de Ve¬ 
giatua , con un hijo de edad de ocho años, 
muy vivo y travieso, á quien su madre ama¬ 
ba en extremo, y para complacerle en todo, 
dixo á Manuel le diese los calzones largos 
del vestido de Ungaro, la faxa colorada, 
unas medias y unos zapatos, y Manuel se 
lo dió todo. Viendo esto nosotros , dixi- 
nios á la madre que Manuel no traía mas 
que aquellos calzones, ni otros zapatos que 
calzarse , ni otra faxa con que ceñirse ¿ y así 
que no saldría el muchacho del hospicio sin 
dexarlo todo: á lo que respondió, que aque¬ 
lla ropa era de su hijo , porque éste era Eri 
de Manuel. Por ultimo la madre misma le 


despojó de la ropa, y queriéndosela llevar, 
Un o de los Misioneros se la quitó por fuer- 
^ » menos la faxa de seda colorada que eí 
hijo se la puso de taparabo, de lo que su ma¬ 
dre formó gran sentimiento. No contenta con 
tomo xvn, t 
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haber quitado la ropa á Manuel, quería la 
caxa también > pues su codicia era excesiva. 
Mas de quinientos Indios se juntaron en el 
hospicio de mañana , de suerte que no nos 
dieron lugar de tomar desayuno. 

Comieron con nosotros el Eri Otu, su 
hermano Ginoy y su padre, y aunque esta¬ 
ba también la madre no comió , porque las 
mugeres no comen delante de los hombres, 
aunque sean, hijos ó maridos , ni duermen 
en una misma casa. Todo el dia duró la 
gritería de los Indios queriendo entrar den¬ 
tro de nuestra casa. 

Por la mañana del 18 pasó el soldado 
Máximo al partido de Tallarapú á traer el 
toro bravo que se había huido de Ojatutira. 
Quando pensamos que las diversiones de los 
Indios se habian acabado , y que tendría¬ 
mos algún alivio en los afanes y centine¬ 
las , que en todos estos dias habíamos teni¬ 
do, á las siete de la mañana nos vimos rodea¬ 
dos de un crecido número que venían á la 
heyba. En este dia también se fue el Eri 
Vegiatua , y solo quedó de los principales 
Otu, para venir al hospicio á molestarnos 
por la mañana y tarde, pidiéndonos plá¬ 
tanos de unos pocos que teníamos. Aunque 
delante de él nos injuriaban los Indios con 
palabras y acciones, no hacia movimiento 
alguno para reprenderlos; por mas que no¬ 
sotros le deciamos que apartase la gente que 
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nos tenia sin sosiego, no hacia caso , sino 
que cogiendo una piedra del suelo nos l a da¬ 
ba para que les tirásemos : respondimosle- 
que nosotros no hacíamos mal á ninguno: 
dexó la piedra y se fue. Estos pasages suce¬ 
dieron varias veces estando presentes Vegia- 
tua y sus Capitanes,de suerte que parece que 
los principales no tienen acción alguna con¬ 
tra ellos, solo quando no les traen víveres, 
que entonces los destierran á otro partido, y 
para poder volver á él les cuesta muy caro, 
porque al Eri le han de traer un regalo, ya 
sea una canoa , ya otras cosas que ellos tie¬ 
nen establecidas. A las seis de la tarde quan¬ 
do se volvían de la heyba á sus casas, vino 
grande número de ellos de todos sexos y eda¬ 
des á nuestro hospicio á provocarnos. Desde 
el cerco de la casa unos nos decían guariro, 
quiere decir ladrones ; neneva , que quie- 
*e decir locos ; porejo , que significa caracol ; 
Pero entre ellos se toma por las partes ver¬ 
gonzosas , haciéndonos mofas muy obscenas: 
°^os nos decían jarimiri , que quiere decir 
Estos términos entendíamos nosotros; 
b 0s demas que sin duda serian otros opro- 
l °s, no entendíamos. Las mugeres con gran- 
e r isa ; los muchachos seguían á los demas: 
potros no les contestamos : esto duró mas 
e tnedia hora , y se fueron á sus casas. 

^ El dia siguiente calmó la concurrencia 
e los Indios al hospicio, pero no faltó por- 
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don de ellos para molestarnos hasta las sie¬ 
te de la noche , en que volvió el Eri Vegia- 
tua, Titorea y Opo, y el Capitán Taytoa 
con sus gentes. 

Fue tal el concurso que hubo de Indios 
en nuestro hospicio el dia 20 , que no ba- 
xaban de dos mil entre chicos y gran¬ 
des de todos sexos. Antes de juntarse tan¬ 
ta gente nos traxeron unos pescaditos lla¬ 
mados toreles , los quales guisamos y co* 
mimos delante de todos. Estando solos coa 
Manuel sin acordarnos de rondar la casa, vi¬ 
nieron los principales queriendo entrar' den¬ 
tro con la comitiva ; se les dió entrada , y 
lo que sacamos fue que no solo la plebe se 
reia de nosotros, sino también los que esta¬ 
ban dentro de la casa , remedando nuestro 
modo de hablar y nuestras acciones. Se fue¬ 
ron éstos , y poco después llegaron la madre 
de Vegiatua y la de Otu , y estando con¬ 
versando con ellas por medio del interprete 
Manuel , llegó Máximo , el qual con grande 
tropel , gritería , y un crecido número de 
Indios, traxeron el toro bravo ; juntáron¬ 
se con éstos muchísimos que estaban en & 
diversión de la heyba, que distaba una qo 3 ' 
dra, y con ellos vino Vegiatua. Pidió aba & 
Lima , que así llaman al aguardiente , 1 
se la negamos : nos pidió pescado de un p°" 
co que teníamos ; se preparó la mesa, y c °' 
mimos juntos : tres peces nos tocaron , y 00 
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habia otra cosa ; pero Vegiatua no llegó á 
comerse uno. Se levantó de la mesa, y se 
puso en la puerta de la casa sentado con sus 
criados á comer plátanos, y juntamente á be¬ 
ber el zumo de la yerba aba, que es lo que los 
embriaga. Fuese tras de la casa con ellos , y 
quedándose privado encima del colchón del 
Indio Christiano, los criados le hacían ayre 
con hojas de árboles. Salimos los dos Misio¬ 
neros , y mandamos que le llevasen á su ca¬ 
sa : cogiéronle en brazos, y sacáronle afue¬ 
ra. Este día á las quatro de la tarde entró 
en el puerto la fragata ya de vuelta de la is¬ 
la de Orayatea. Pasó Fray Narciso á bor¬ 
do para dar la bienvenida al Capitán y de¬ 
mas Oficiales, y encontró la novedad de que 
el Capitán estaba muy enfermo ¿ de suerte 
S ue el cirujano habia mandado que recibie¬ 
se el Viático , como lo hizo el dia siguiente. 

El dia 2 1 mandó el Piloto al Alférez de 
navio Don Nicolás de Toledo fuese con el 
bote armado al reconocimiento del puerto 
Matabay , en donde aseguraron los Isle¬ 
ños habia estado anclada en tres distintas 
Ocasiones una fragata Inglesa, que fue la del 
Capitán Coock. Los Eries Otu , Vegiatua y 
Ginoy le acompañaron voluntariamente has- 
ta el parage en que dicha fragata habia esta¬ 
do amarrada. El mencionado Alférez hizo un 
exacto y prolixo reconocimiento del puerto, 
y levantó su plano ; y al siguiente dia á las 
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diez de la noche regresó á bordo con íos 
Enes, á quienes se dieron gracias por su 
buen servicio. 

El dia 26 á las quatro y media de la tar¬ 
de murió el Comandante D. Domingo Boe- 
nechea. Al dia siguiente se llevó el cadáver 
á tierra , y se le enterró con solemnidad en¬ 
frente de la casa al pie de la cruz que se co¬ 
locó en señal de posesión. Fueron ¡numera¬ 
bles los Indios que acudieron á la novedad 
del entierro , y les agradó que antes de en¬ 
terrar el cadáver se le encerrase en el atahud. 
Acabado el entierro se retiraron los nuestros 
á bordo con la tropa , y se dió orden aí 
paquebot, que estuviese pronto para hacer¬ 
se el dia siguiente á la vela, luego que la 
fragata lo executase. Por la tarde traxo la 
lancha el complemento de agua , yerba y 
plátanos para el viage, y quedaron pron¬ 
tos para hacerse á la vela el dia siguien¬ 
te luego que el viento lo permitiese. 

Eran muchos los Isleños que querían 
embarcarse con nosotros para Lima, valién¬ 
dose de todos los medios posibles , hasta 
ocultarse en los parajes mas escondidos, lo 
que precisó á hacer un exacto reconocimien¬ 
to , echando fuera á todos , excepto dos que 
habían sido escogidos , el uno por ser muy 
práctico de todas las islas que están al Este* 
llamado Paloro , y el otro llamado Barbaron 
por ser de los mas principales de la isla ¿e 
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Orayatea, y cuñado del Eri Otu , por cuyo 
empeño se le admitió. 

A las diez del dia 28 llegó el bote con los 
Enes y con dos grumetes que se habían hui¬ 
do con animo de quedarse en la isla; y que'* 
riendo nosotros recompensar á los Eries su 
servicio con dos camisas, no quisieron ad¬ 
mitirlas por mas esfuerzos que hicimos. Se 
mantuvieron en nuestra compañía todos los 
Eries é Isleños de primera distinción', dan¬ 
do muchas muestras de sentimiento por nues¬ 
tra ausencia , y haciéndonos muchos encar¬ 
gos para quando volviésemos. A las once y 
media nos hicimos á la vela con toda felici¬ 
dad , y los Isleños se marcharon en sus ca¬ 
noas , llorando muchos de ellos amarga¬ 
mente. 

Dexamos á estos naturales provisión de 
todas las semillas y plantas mas útiles que 
produce el Perú , y algunas herramientas 
propias para el cultivo ; y asimismo les de¬ 
xamos ganado de varias especies para la pro¬ 
creación. 

Quedaron en Otaheti los dos Misioneros 
con los dos Indios neófitos , Tomás Pauto y 
Manuel Amat, el soldado interprete y un 
harinero. 
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CARTA CCLXXXV. 

Continuación de lo sucedido á los Misioneros 
en Otaheti. 

El día primero de Febrero de 1775 vino aí 
hospicio la madre del Eri Vegiatua , acom¬ 
pañada de su marido Titorea para dar¬ 
nos !a noticia que aquella noche los Indios 
que dormían dentro de casa nos habían ro¬ 
bado , dándonos á entender que habían si¬ 
do los parientes del Isleño Manuel. Por en¬ 
tonces no lo creimos; pero al dia siguiente 
Fray Gerónimo oyó ruido, y conoció que por 
el texado de la casa pasaba alguno, y levan¬ 
tándose, halló un muchacho donde teníamos 
la ropa y almacén de todo. Visto esto, lla¬ 
mamos á la madre del Eri y á su marido. 
Luego que vinieron les diximos lo que pasa¬ 
ba , y respondieron que Manuel y su padre 
sabían de ello , y que estuviésemos con cui¬ 
dado. 

La madre del Eri Vegiatua con toda su 
familia y trastos se fue de este partido, y 
se pasó al de Tallarapú en donde estaba su 
hijo. Al dia siguiente se marchó también la 
madre del Eri Otu , juntamente con su pa¬ 
dre y toda su familia, y se pasaron á Talla- 
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rapú en donde los esperaba Otu. Quedó en¬ 


tonces este partido de Ojatutira sin gente ve¬ 
cina á nuestro hospicio hasta que volvió el 
Eri Vegiatua. 

El dia 25 vino Taitoa del partido de 
Orayatea con la noticia que el Eri Vegia¬ 
tua estaba muy enfermo , y que por esta 
causa pedia un lechoncillo, galleta, toci¬ 
no salado de Lima y miel, todo lo qual 
le dimos gustosos y se fue. Pasó el inter¬ 
prete á Talíarapá á persuadir á Manuel que 
Viniese á vivir con nosotros , porque se ha- 
bia huido ; pero no quiso absolutamente 
Volver. 

En j 1 de Marzo salió el interprete para 
Tallarapu á ver á Vegiatua , y pedirle que 
mandase á Manuel viniese á Ojatutira y ha¬ 
bitase con nosotros : dixo el Eri que él 
mismo le traería para que viviese en nuestra 
Casa. A las doce del dia llegó el interprete , y 
á las dos de la tarde el Eri acompañado de 
’taytoa , y con ellos viuo Manuel. Pre¬ 
guntárnosle si quería estar con nosotros : re¬ 
sueltamente respondió (aunque llorando)que 
tío quería. Fueron vanas todas las recon¬ 
venciones que le hicimos , pues se obstinó 
e *i no querer estar con nosotros , y por ulti- 
Jtto se fue Vegiatua y Taytoa á su casa, y 
Manuel con ellos. 


■p . El dia siguiente comió con nosotros el 
L * ^ c giatua, y se fueron á Tallarapu por 
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la tarde después de haberse despedido de no¬ 
sotros. Pasados pocos dias supimos que Ma¬ 
nuel y su padre estaban desterrados , y que 
iban prófugos por la isla. 

Robaron al interprete dos sabanas y una 
camisa , se supo quien fue el ladrón , y res¬ 
tituyó una sabana solamente. 

Salió Fr. Gerónimo por la tarde con el 
interprete, y pasaron al partido de Aragero. 
Encontraron un número crecido de Indios y 
una muger que estaba derramando sangre de 
la cabeza, llorando la muerte de un hijo suyo. 

Nos robaron un puerco ; tuvimos noti¬ 
cia del ladrón que estaba en la quebrada de 
Ojatutira , y conocido nuestro llamado Ta- 
ruro Capitán del partido. 

Fr. Gerónimo con el interprete salieron 
el dia 19 y pasaron á la quebrada á fin de 
recobrar el puerco robado. Encontraron en 
su casa al Capitán Taruro, y diciéndole que 
nos habían llevado un puerco, y que nos hi¬ 
ciese el favor de buscarlo, nos respondió que 
haría la diligencia. Pero lo que hizo fue re¬ 
galárselo al Eri diciendole que los Misiona¬ 
ros se lo habían dado ; mas sabiendo Vegia- 
tua que él nos lo había robado , lo remitió á 
nuestro hospicio, y á él le desterró de la 
quebrada. Pasó Fr. Gerónimo con el inter¬ 
prete a! partido de Ajui á visitar á un Isleño 
muy racional y hombre de bien de quien ha¬ 
bíamos recibido algunos favores. 
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Por la noticia que se tuvo de que el Eri 
Vegiatua se hallaba muy enfermo en una is¬ 
la pequeña que está delante de Tallarapú, 
Fr. Narciso y el interprete se fueron á vi¬ 
sitarle y persuadirle que se viniese á Ojatu- 
tira , y que despidiese á los embusteros Ta- 
juas que le hacían andar los Imarais comién¬ 
dole los puercos , y no hallaba remedio para 
sus males. A esto respondió que lo haría des¬ 
pués de haber estado en otro Imaray que le 
faltaba para hacer el Epuré en él con los Ta- 
juas. En este dia sucedió que caminando 
Fr. Narciso por una quebrada le salió un 
Tajua con una piedra en ademan de tirarse- 
la, y á no haber acudido á defenderlo Tay- 
toa , se la hubiera arrojado. 

Volviéronse al hospicio habiendo dexa- 
do al Eri y á los Tajuas en aquella isla ha¬ 
ciendo el Epuré, esto es , rezando á su falso 
dios Teatua por la salud del enfermo Ve- 
giarua. 

El dia 5 de Junio llegó el Eri, su ma¬ 
dre , su padrastro y su hermanito, y todos 
los que componen su familia. Se hallaba el 
Eri enfermo con calentera fuerte , catarro y 
8 in poder valerse de sus manos y pies, de 
ttiodo que estaba enteramente valdado : pi¬ 
diónos remedio , y que le curásemos , y co¬ 
nociendo que su enfermedad provenia de 
frialdad, se le dió en aquella misma hora un 
sudorífico con el qual logró el enfermo el 
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efecto que deseaba. Sirvióle de enfermero el 
interprete. 

Amaneció el enfermo algo aliviado de 
sus dolores, con lo que se prosiguió curan- 
do, y quedó sin calentura, sin dolores y con 
alguna agilidad en los brazos y pies. Corrió 
la voz deja mejoría del Eri en toda la isla, 
y vinieron movidos del regocijo todos sus va¬ 
sallos á alegrarle con música de tambores, 
entremeses y bayles. 

Fue tal el número de Indios que con¬ 
currió para festejar á su Eri, que según el 
terreno que ocupaban juzgamos podría haber 
tres mil almas. La vocería que se oía causa¬ 
ba temor. Concluido el festín ó heyba se 
fueron á sus casas. 

El día 17 vino un gran número de man¬ 
cebos bien compuestos á presentarse al Eri 
según el uso y costumbre que tienen, des¬ 
pués de haber estado por espacio de una lu¬ 
na hechados en sus camas comiendo y dur¬ 
miendo todo lo que pueden , á fin de po¬ 
nerse gordos. Concluida la luna se levantan 
de sus camas, y con aceyte que sacan de 
los cocos se untan todo el cuerpo para tener 
bastante lustre en su carne , con un texido 
pequeño de palma que puesto sobre sus ca¬ 
bezas les hace sombra á la cara, y por ce¬ 
ñidor encima del paño de honestidad un pe¬ 
dazo de manta blanca con listas de varios 
colores pegadas á ella. De este modo cami^ 
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nan á la casa del Eri, y .estando cerca uno 
de ellos que hace de Capitán se pone delante 
de ellos dando fuertes gritos , hasta que en¬ 
tra á dar cuenta, y á hacer relación al Eri de 
todos los que llegan á presentársele, nom¬ 
brándolos por sus nombres. Al mismo tiempo 
le entregan las mantas que de regalo le ofre¬ 
cen los engordados , á los quales en aquel 
mismo tiempo los demas Indios que los acom¬ 
pañan, los acometen, les quitan aquel las-m?&fc 
tas listadas , y se quedan con solos Tos planos 
de honestidad, unos y otros haciendo-grande 
bulla. Por ultimo después de una grande hey- 
ba ruidosa de tambores, representaron un 
entremes de un Indio, cuya muger era muy 
zelosa, que duró hora y media. 

El dia siguiente nos robaron una gallina: 
habiendo nosotros sentido al ladrón dimos 
voces , y oyéndolas los criados del Eri al 
punto corrieron tras del ladrón, y aunque le 
alcanzaron , viendo que era criado de' Opo 
no le dixeron palabra, sino fueron á darle 
parte á su ama. Esta en el mismo dia le des¬ 
terró á otro partido lejos de Ojatutira. Este 
día hubo heyba con mucha gente y música 
de tambores , que prosiguieron los tres 
dias siguientes con mucho concurso , en ce¬ 
lebridad del restablecimiento de la salud de 
Vegiatua. 

El dia 2 de Julio se fue el interprete al 
partido de Opare , territorio que es del Eri 
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Otu. Volvió el Eri Vegiatua á enfermar: se 
le envió comida de nuestro hospicio. Hu¬ 
bo heyba ; lo mismo se hizo el dia siguiente. 

Repitióse la heyba el dia 4 con música 
de tambores, grande concurso y razonamien¬ 
to largo que hizo un Tajua en presencia de 
aquel numeroso concurso , que con mucha 
atención y silencio le escuchaba. En dicho 
sermón fuimos nombrados los quatro por 
nuestros propios nombres, como también Ti- 
torea padrastro del Eri, y Taytoa su' confi¬ 
dente. Lo demas de lo que peroraba el Tajua, 
no lo entendimos. Los Tajuas volvieron otra 
vez. Huvo heyba con tambores y gran con¬ 
curso de Indios. 

Repitióse la heyba el dia siguiente cotí 
un crecido número de Indios por mañana y 
tarde. Se iba agravando mas la enfermedad 
del Eri. 

Por consejo de los Tajuas se hizo llevar 
Vegiatua al partido de Tailarapú , persua¬ 
diéndole que allá sanaría ; pero no sucedió 
así porque se agravó mas. 

El dia 10 trajeron á Vegiatua de Ta- 
llarapú al partido de Ojatutira, y le pusie¬ 
ron en una casa distinta de la que habitaba 
antes de ; ir á Tailarapú , pero cerca de la 
nuestra una quadra. Apenas hubo llegado 
el enfermo , llamó á Fr. Gerónimo: fue in¬ 
mediatamente allá, y Vegiatua le pidió car¬ 
nero del que el dia antecedente habíamos 
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muerto. Fr. Gerónimo íe dixo que no podía 
ser entonces porque era ya tarde , pero qu e 
el siguiente dia temprano se la enviaría ade- 
rezada. Pidió también galleta y plátanos, | 0 
que le remitimos por mano de un criado su- 
yo. Cada dia le iba creciendo mas l a enfer¬ 
medad, pues estaba ya tan postrado que para 
estar sentado en la cama era necesario que 
Un criado le sostuviese por detras de la ca¬ 
ma. Al dia siguiente enviamos al enfermo la 
romida que nos había pedido , pero no hizo 
mas que probarla. 


Muy ocupados estuvieron el dia 22 los 

*ajuas rezando ó haciendo el Epuré por su 

enfermo el Eri, empleando en esto la mayor 

parte del día. Venida la noche formaron una 

Junta y ruidosa música de tambores y flau- 

as. e tanto en tanto paraban los músicos, 

y uno de los Tajuas hacia su sermón. Duró 

to mucho tiempo , porque dixeron muchos 

Sermones. Concluidos petnc 

v.yuciuiaos estos razonamientos 

prosiguieron los músicos tocando, y los T a 
frezando , ya cantando y o.tas veces sin 
¿T voz scvera , hasta pasada la me¬ 
ció 10Cle ’ y en »dehu>te hubo mucho silen- 


lloraj T e de h ?° che del dia 2 3 olmos 
, ar fuertemente a las mugeres que esta- 
S ent ro de !a casa de! En , y\ 
que estaban a fuera haciendo ¡ 


^uy de 


__ Epuré 

prisa con unos gritos no acostuin- 
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b^dos, indicios todos evidentes de que elEri 
estaba muy malo. Salimos de la casa , y vi¬ 
mos venir un número crecido de mozos y 
muchachos cada uno con un tallo de plá¬ 
tano. en el hombro, gritando á Teatua , y 
uno tras otro caminaban al Imaray en don¬ 
de dexaron los tallos, ofreciéndolos por la 
salud del enfermo á Teatua. Hecho esto se 
volvieron gritando ellos , y los cerdos pe¬ 
queños que traian chillando hasta llegar á la 
casa del Eri. Pidiónos comida el enfermo , y 
se la dimos : dixeron los Tajuas que Teatua 
habia entrado en el cuerpo del Eri, y que 
á los diez dias estaría con entera salud. 

El dia 25 llegó uno á visitar al Eri, fin* 
giéndose poseído de su falso dios Teatua* 
dándose furiosos golpes en los pechos cofl 
ambos puños , moviendo la cabeza comO 
loco , y haciendo con los ojos y boca es¬ 
pantosos visages. Prorumpió después y dixo* 
que la alma del difunto Taytoa (Eri que fu e 
antes de Vegiatua) habia entrado en el cuer¬ 
po de este, siendo la causa de esto el haber¬ 
le robado los mismos parientes del difunta 
antes que muriese, un petate y dos lima s > 
y que no sanaría el enfermo hasta que le eij 
fregasen á él las limas y el petate. Dieron 5 
todas estas cosas inmediatamente, y entorn-^ 
dixo que en término de tres dias sanaría 5 
enfermo, y que á los quince dias estaría ^ 
riesgo alguno. Llevaron el enfermo al 
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ray para que Vegiatua volviese el alma á su 
cuerpo; y después de haber hecho los Tajuas 
el Epuré , volvieron el enfermo á su casa, y 
el impostor se fue , y no volvió á parecer 
mas. 

El día 27 vino al hospicio un criado dei 
Eri Vegiatua , el qual con palabras , accio¬ 
nes, y manifestando una reciente herida que 
tenia en la cabeza sobre la oreja del lado iz¬ 
quierdo nos dió á entender que había tenido 
una riña con otro, que le había arrastrado y 
herido. No comprehendiendo bien Fr. Geróni¬ 
mo lo que quería decir este criado, llamó al 
interprete para cerciorarse de ello. Pregunta¬ 
do por éste , dixo que uno á quien él quería 
quitar la vida por la salud de su amo el Eri, 
le había arrastrado y herido, y que se le ha- 
hia huido : que aquella noche habían salido 
cinco criados con él para el mismo efecto, 
y que no habían podido matar á ninguno 
en aquella salida. Con esta noticia tan ve¬ 
rídica de la crueldad de estos bárbaros, y 
que según juicio prudente y bien fundado 
podíamos temer que estábamos en peligro de 
perder nuestras vidas, quando inhumanos in¬ 
tentaban quitarla á sus paisanos, siendo no¬ 
sotros forasteros, determinamos sacar las ar- 
^as, que hasta entonces teníamos ocultas, 
y ponerlas prontas y cargadas todas á vista 
ue ellos* Después de haber comido empezó 
^ interprete á descargar una por .una llanta 

TOMO XVI!. V 
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diez y siete.Fue terrible el miedo que les cau¬ 
só el trueno de los fusiles, pues algunos se 
echaron al rio, metiéndose debaxo del agua. 
Algunos de los mas familiares nuestros se 
acercaron junto á la cerca de nuestra casa, 
preguntando temerosos por qué hacíamos 
aquello ; y les respondimos que no tuviesen 
cuidado , y que estábamos limpiando las ar¬ 
mas porque estaban sucias ; les abrimos la 
puerta, y entraron á verlas. Supimos después 
que poco antes de dispararlas habían salido 
de la casa del Eri seis hombres, y entre ellos 
había un Tajúa llamado Naeva, á fin de co¬ 
ger á uno para quitarle la vida', y éstos fue¬ 
ron los que oyendo los tiros se arrojaron al 
rio , y se volvieron á la casa del Eri. 

El dia 28 tuvimos noticia cierta de que 
habían muerto á un hombre los criados del 
Eri en este partido de Ojatutira. Pregunta¬ 
mos donde estaba el cadáver, y nos dixeron 
que en el partido de Atajúru, donde habia 
un Imaray , en el qual se sacrificaban estos 
cuerpos á Teatua. Aquella mañana vino un 
crecido número de Indios de varios partidos 
de esta isla para llorar á su Eri que estaba 
próximo á morir : componíase de hombres 
y mugeres, los quales dando furiosos gritos, 
manifestaban grande sentimiento : el orden 
que llevaban era el siguiente: iban las muge* 
res delante de los hombres; aquellas con buen 
orden, y éstos dispersos: las primeras catfii - 
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naban de quatro en quatro. Con este orden 
se pararon delante de la puerta de la casa 
del enfermo, y una de ellas que hacia de ca¬ 
pitana , empezó á dar voces muy lastimo¬ 
sas, como penetrada de un grave dolor, pe¬ 
ro sin lágrimas , y juntamente á picarse la 
cabeza con un diente bien afilado de tiburón, 
que en breve se la bañó en sangre. A imita¬ 
ción de ésta hicieron lo mismo las demas, y 
unas y otras con la mano izquierda extendían 
la sangre que las caia de la cabeza por todo 
el cuerpo , que tenían descubierto hasta la 
cintura: en la mano derecha tenían un pe¬ 
dazo de manta blanca en que recogían la san¬ 
gre que caia de la cabeza, la qual tenían in¬ 
clinada : las voces que pronuncian en estos 
lances son agüé , agüé , que quiere decir ay, 
y otras. Duró esta ceremonia hasta que el 
cuerpo les quedó bien teñido con la sangre; 
mientras ellas explicaban su sentimiento de 
este modo , los hombres que vinieron con 
ellas ofrecieron á Teatua un tallo de plata- 
no, y al enfermo le regalaron algunos puer¬ 
cos : las mugeres después le- ofrecieron una 
cantidad de mantas : acabado esto se fue¬ 
ron al rio , labaron sus cuerpos, y se fueron 
á sus casas. 

A las ocho de la mañana llevaron al Eri 
enfermo á la otra banda del rio, y le dexa- 
ron dentro de una casa que media entre el 
no y d mar. A las quatro de la tarde un mu- 
v 2 
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chacho llamado Mayoro , que era uno de los 
que nos servían, nos dixo que había oido de¬ 
cir á unos Isleños, que si Vegiatua moría, 
vendrían los del partido de Tallarapu , y se 
echarían sobre nosotros para robarnos lo que 
teníamos. 

A las ocho de la noche oímos que los 
Tajuas que estaban en la casa del Eri hacien¬ 
do el Epuré, daban gritos no acostumbra¬ 
dos , y corriendo por la orilla del mar pe¬ 
dían á su fareo dios Teatua que curase á 
su Eri Vegiatua : esto duró mucho tiempo. 
Oyendo nosotros que se acercaban las voces 
á nuestro hospicio , preparamos las armas 
temiendo algún acometimiento de estos bár¬ 
baros. No llegaron al hospicio, pues ni aun 
pasaron el rio. Cesaron las voces de los Ta- 
júas , pero no se aquietó nuestro cuidado, 
y así uno de nosotros estuvo de centinela 
con el farol encendido hasta que amaneció. 

Por la mañana supimos que el motivo 
que tuvieron los Tajúas para haber grita¬ 
do tanto fue porque le dió al Eri un ac¬ 
cidente que juzgaron mortal. Por la noche 
repetimos la centinela hasta media noche; 
pero viendo que no había movimiento al¬ 
guno, y que todos estaban en silencio, se 
retiró la centinela , dexando el farol en¬ 
cendido. 

A las doce del dia 31 llegó á nuestro 
hospicio el Eri Vegiatua con quatro cria- 
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dos , los quales le traían en andas puesto 
en su misma cama , acompañado de un Ca¬ 
pitán viejo. Le recibimos con caricias y de¬ 
mostraciones de benevolencia. El referido 
Capitán preguntó á Fray Gerónimo , si es¬ 
tábamos enfadados contra Vegiatua ? Res- 
pondimosle que no, y que Vegiatua era nues¬ 
tro buen amigo : y volviéndose al Eri, le to¬ 
mó de la mano , y le dixo en su lengua, 
que eramos sus amigos , con lo que Vegia¬ 
tua se dió por contento. Después de esto 
le habló el interprete diciendo : «Que y a 
y «sabíamos que habían muerto á un hom- 
«bre de la quebrada de Ojatutira, y que le 
« habían llevado al Imaray del Erajúru : que 
«nos habían dicho que habían de quitar la 
«vida á otros; y que finalmente teníamos 
«noticia cierta de que los de Tallarapú in- 
»tentaban robarnos y quitarnos todo lo que 
«teníamos , en caso de que él muriese. Es- 
«to , prosiguió el interprete, nos precisa á 
«no salir de nuestra casa, y tener bien pre¬ 
venidas las armas para defendernos en ca¬ 
vo que venga tu gente á dañarnos. Sabe que 
«es muy malo matar á los inocentes : los 
«de Lima no lo hacen &c ” Después de ha¬ 
berle afeado sus malas costumbres , Vegia¬ 
tua , sin contextar á nada de lo que le había 
dicho el interprete, dixo : «Que no nos fue- 
«semos á Lima quando viniese el navio , y 
«que nos quedásemos en Ojatutira.” A es- 
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to se le respondió : «que si ellos persevera¬ 
ban en matar gente, nos volveríamos á Li¬ 
orna ; pero que si se enmendaban, y no qui¬ 
etaban la vida á inocente alguno , nos que¬ 
daríamos en Ojatutira según nos pedia.” 
No respondió nada á esto: luego le cargaron 
sus criados y le llevaron á su casa, que está 
en la otra parte del rio , que fue de donde 
había venido. 

El dia primero de Agosto á las quatro 
de la tarde salió del hospicio Fray Gerónimo 
con el interprete á visitar al enfermo , y á 
ver en el Imaray de Vegiatua dos cadáveres 
de dos hombres que habían sido sacrificados 
en el partido de Ojitia. Pasamos el rio con 
dos canoas , y hallamos al enfermo baxo la 
sombra de unos árboles delante x de su ca¬ 
sa , muy bien compuesto en su cama , to¬ 
mando el fresco y acompañado del Capitán 
Tirorea y de algunos criados: hablamosle con 
carino , y estuvimos con él bastante rato; 
hallábase con una fuerte calentura y muy de¬ 
caído de fuerzas. 

Hecha la visita del enfermo volvimos á 
pasar el rio, y nos fuimos al Imaray por ver 
los cadáveres de los dos sacrificados á Tea- 
tua por la salud del enfermo : andubimos 
por caminos los mas ocultos por no ser vis¬ 
tos, porque se cautelaban de nosotros ; pero 
no dexamos de saber que al medio dia habían 
llegado las canoas del partido de Ojitia con 
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mucha gente , conduciendo en ellas los ca¬ 
dáveres dichos , que eran padre é hijo, y ca¬ 
da una en distinta canoa con sus Tajuas. 
Llegamos cerca del Imaray, y hallamos un 
serón ó espuerta de palma bien texida , col¬ 
gada de un palo largo, dentro de la qual es¬ 
taba el cadáver entero del hijo, que según 
su aspecto , tendría unos diez años ó doce. 
Pasamos mas adelante , y nos encontramos 
con los tres Tajuas que le rraxeron , y sin 
detenernos llegamos cerca de la orilla del 
mar , y vimos la canoa que venia á desem¬ 
barcar el cadáver del padre del muchacho 
sacrificado. No nos acercamos á la canoa 
porque venia gran multitud de Isleños al 
desembarcadero ; y como sabíamos que se 
cautelaban de nosotros , nos hicimos desen¬ 
tendidos , y tomamos el mismo camino por 
donde ellos venian: Taytoa que iba delante y 
el primero de todos , me preguntó de donde 
veníamos ? Respondile que del partido de 
Aragero ; y sin detenernos pasamos por en¬ 
medio de todos, y nos fuimos al hospicio, 
siendo ya cerca de la oración. 

En la mañana siguiente llevaron los ca¬ 
dáveres al partido de Etajuru , y los sacrifi¬ 
caron á Teatua en aquel Imaray donde pa¬ 
ran los sacrificados, y por eso , según dixe- 
ron , está lleno de huesos aquel puesto. 

El dia 6 antes de amanecer oímos un 
grito muy levantado de los Tajuas que vela- 
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ban al enfermo, el qual nos dispertó. Estu¬ 
vimos atentos , y juzgando con fundamento 
que el Eri estaba muriéndose , nos levanta¬ 
mos. Poco después de estar en pie llegó á 
nuestro hospicio un Indio, diciendo que Ve- 
giatua había ya muerto , y que la madre del 
difunto decía que fuese el interprete á su ca¬ 
sa que le estaba esperando. Salió inmediata¬ 
mente, y-llegando á la presencia del que juz¬ 
gaban ya difunto , le percibió algún movi¬ 
miento de vida, pero fue el ultimo con que 
murió. Poco después nos avisaron que un la¬ 
drón había roto la cerca del corral de las ga¬ 
llinas para robarlas. Salió corriendo el inter¬ 
prete tras él, y le quitó una que había hur¬ 
tado , y prosiguió su ca,mino el ladrón hu¬ 
yendo. Este fue el que con una piedra hirió 
al marinero del paquebot en el viage antece¬ 
dente , de lo que ya hicimos mención en otra 
parte. 

Supo Opu madre de Vegiatua el atrevi¬ 
miento del Indio , y acordándose en medio 
de su natural sentimiento de las amenazas de 
sus vasallos de Tallarapú, que habían de dar 
sobre nosotros luego que muriese el Eri, en¬ 
vió á nuestro hospicio al otro hijo menor que 
habia de ser Eri, para que en caso que vi¬ 
niera la gente de Tallarapú se contuviesen 
con su vista. También mandó la afligida mu- 
ger á todos sus criados , y á otros que se su¬ 
biesen en los árboles mas cercanos á nuestra 
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casa para que estuviesen en centinela por si 
acaso intentaban venir : pero no compare¬ 
cieron. 

A las nueve del dia fuimos con el inter¬ 
prete á ver al difunto y dar el pesame á su 
desconsolada madre ; llegamos al sitio en 
donde estaba el cuerpo puesto dentro de la 
.carroza de dos canoas apareadas, y una 
gran multitud de gente que formaba un es¬ 
pacioso cerco dentro del que estaba el cada- 
ver y su madre llorando amargamente , ba¬ 
ñado su rostro y el medio cuerpo con la san¬ 
gre que derramaba de la cabeza , en fuerza 
de los golpes que se daba con un diente de 
tiburón. Entramos dentro del cerco , y pa¬ 
sando sin hablar palabra á la inconsolable 
ftiuger > nos acercamos al cadáver , y vimos 
que tenia la cabeza adornada de unas plumas 
negras puestas encima de la frente á modo 
de corona , los brazos puestos sobre el pe¬ 
cho , desnudo el cuerpo hasta la cintura , y 
lo demas de él estaba cubierto con una man¬ 
ta blanca. Quatro criados estaban á la cabe- 
cera del difunto haciéndole compañía , y 
**no de ellos con un ramo de gengibre hacién¬ 
dole ayre. Estaba todo el concurso con mu¬ 
flió silencio , y solo se 01a el llanto de la 
afligida y ensangrentada madre que iba 
^minando por dentro del cerco. Visto es- 
nos salimos para volvernos al hospicio. 

* iendo la viuda que nos Íbamos sin decirla 


3 T4 el viagero universal. 
nada, nos salió al encuentro por detras de su 
casa , diciendonos que iba á nuestro hospicio 
á consolarse ; diximosla que se volviese y no 
abandonase á la gente que allí estaba , que 
presto enviaríamos al interprete para su con¬ 
suelo. Así lo executamos : fue allá , y la hi¬ 
zo labar la cabeza y el cuerpo de la sangre 
que había derramado , y también la quitó el 
diente con que se habia lastimado la cabeza 
en señal de sentimiento. 

A mediodía vinieron los Indios del par¬ 
tido deAjui armados, dando espantosos gri¬ 
tos publicando guerra contra los de Oja- 
tutira , corriendo aceleradamente á donde 
estaba su difunto Eri. Oyendo la algazara y 
gritería los que estaban dentro del cerco 
guardando el cuerpo de su Eri, y viendo 
que venían corriendo, desampararon el pues¬ 
to, y se pasaron á la otra banda del rio, ma¬ 
nos el Capitán de los que allí se hallaban , el 
qual viendo á los suyos que venían para te¬ 
ner guerra con los de Ojatutira , les salió al 
encuentro con un tallo de plátano en la ma¬ 
no que es señal de paz. Con esto se pararon 
un poco oyendo á su Capitán que les dixo 
que no querian guerra los de Ojatutira: con 
esto se sosegaron algo , y corrieron con mU' 
chos gritos hasta llegar al sitio en donde es¬ 
taba el cadáver del Eri , y después que se 
pararon pronunciaron tres veces una misma 
palabra que no entendimos, pero juzgan^ 
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que sería señal de paz, porque los de Ojatu- 
ttra volvieron á pasar el rio , y se juntaron 
c on ellos sin novedad alguna. El motivo que 
tuvieron aquellos para publicar guerra con¬ 
tra estos no lo pudimos saber. 

Eldia 7 sabiendo los de Ojatutira que 
los de Tallarapú venían por el mar en sus ca¬ 
noas , y temiendo que viniesen de guerra, se 
previnieron armados, y se pusieron en el des¬ 
embarcadero y boca del rio aguardándolos. A 
tas nueve del dia llegaron aquellos , pero de 
Paz , y con esto los de Ojatutira dexaron las 
ar uias, se unieron con ellos, y juntos cami¬ 
naron al lugar en donde estaba el difunto. 

El dia 10 los del partido de Guayautea 
vinieron á ver al difunto. Los del partido de 
^Iataoae vinieron el dia 13 á traer comida 
Para su Eri que había venido á este partido 
luego que supo que habia muerto Vegiatua. 
tao mismo hicieron los de Matabay para su 
£ri. 

El dia 18 en el partido de Guayari qui- 
^ron la vida á un hombre, y le llevaron á 
^tajuru para sacrificarle á Teatua en aquel 
ttnaray; y con éste fueron quatro los que 
Aerificaron estos bárbaros , tres antes de su 
fuerte y uno después de ella. 

El dia 1 r de Septiembre Fr. Narciso con 
e l interprete, el Eri nuevo Natapua, Titorea 
^ algunos Indios subieron á un cerro que 
€s tá delante del puerto por la parte del Sur 
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á fin de preparar una de las palmas que allí 
están para poner á su tiempo una bandera 
que fuese señal del puerto quando viniese el 
navio. 

El dia 16 de Octubre fue la proclama¬ 
ción del Eri Natapua , muchacho de nueve a 
diez años, hermano del difunto Vegiatua , Y 
el dia 30 del mismo descubrimos la fragata 
el Aguila , la qual dio fondo en el puerto de 
Ojatutira el 2 de Noviembre. 

AI amanecer del dia 8 llegaron los de 
Tallarapú todos con palos para guerrear coa 
los de Ojatutira , y el motivo fue por I 3 
variedad de pareceres que había sobre el I a ' 
gar en donde había de habitar el nuevo El' 1 * 

Luego que llegó la fragata , su Capital 
Don Cayetano Lángara participó á los Mi¬ 
sioneros su arrivo, diciendoles traía víveres 
para las personas que habian quedado enOta- 
heti, y que dispusiesen quando habian de re¬ 
cibirlos , á lo qual respondieron los Misione¬ 
ros con la siguiente : Señor Capitán y Co¬ 
mandante del Aguila Don Cayetano de Lán¬ 
gara = "Muy Señor mió : recibimos la apre* 
ciable de Vm., en cuya vista habiéndonos 
hecho cargo de su contenido, decimos: qo& 
estamos en ánimo resuelto de regresarnos 
Lima , y por consiguiente de no recibir I° s 
víveres y dema^ utensilios que vienen á bor¬ 
do de la fragata. Lo primero porque el an° 
pasado quando nos despedimos de S. E. > 
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pedimos auxilio de gente para nuestro res¬ 
guardo conociendo el peligro próximo de pe¬ 
recer que habíamos de tener, y hemos tenido 
entre gente barbara como es esta. Y nos res¬ 
pondió que el Rey nuestro Señor no se lo 
mandaba, y que por un ano habíamos de 
e star apostólicamente. En cuyo supuesto no 
viniendo, como no viene, gente de milicia pa¬ 
ra quedarse con nosotros, y habiéndonos fal- 
¡*do los dos naturales bautizados llamados 
Jomas Pautó y Manuel de Amar, quedamos 
e n un manifiesto desamparo , y peligro pró¬ 
stilo de perder la vida por la experiencia 
^ne tenemos de otros Misioneros que mu¬ 
rieron en la conversión de Manoa por ma¬ 
jo de los infieles. Que estas gentes sean in¬ 
humanas y crueles se prueba ; pues quitan ía 
Vl da á los inocentes sacrificándolos á su fal- 
s ° dios, quando dicen los Tajuas que está 
pojado contra el Eri. Físicamente hemos 
Visto esta crueldad , pues en ía enfermedad 
he la qual murió el Eri, sacrificaron quatro, 
V de estos uno solo fue de sus partidos, y los 
Jtros tres forasteros , pero de Ja misma isla; 
J siendo nosotros de tierras estradas para 
jH°s, corre la pariedad. Y quando esto no 
^stára para nuestro regreso á Lima , debe 
* r suficiente motivo el haberse hallado en 
¿ le peli g ro eI P - Fr * Narciso en ocasión que 
e a vi sitar al Eri Vegiatua que estaba en 
a isla pequeña delante de Tallarapú. Uno 
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de aquellos Tajuas que dicea se les mete en 
el cuerpo Teatua, su dios, le salió con una 
piedra de buen tamaño en la mano, y á no 
haberle ocurrido un natural llamado Taytoa 
criado del Eri, le hubiera quitado la vida , ó 
á lo menos lo hubiera pasado muy mal. 

«Para confirmación de su fiereza sirva la 
especie de secta que hay entre los naturales 
de la isla que llaman Ariois. Esta especie de 
gente ó Ariois se auxilian unos á otros ? y 3 
con mantas , ya con cerdudos , y ya con ca¬ 
noas, de suerte que en manifestando que ne- 
cesita de alguna cosa de estas especies se Ü 
dan ; pero es cosntitutivo ó condicional pre¬ 
cisa que no han de tener hijos, y así si al- 
guna muger de estos da á luz alguna criatu¬ 
ra , luego que nace la quitan la vida. El de¬ 
cir que parecen mansos, familiares, de bucU 
genio y muy amigos, no prueba; porque son 
mansos, amigos y familiares en quanto se l eS 
da , pero en dexando de recibir se acabó to* 
da la amistad , y se estrañan diciendo q t,e 
somos malos amigos como lo tenemos expe' 
rimentado, 

El segundo motivo que nos asiste y f* v0 ' 
rece para no quedar en esta isla, es la ning url3 
esperanza de hacer fruto; pues para esto ^ 
requiere que esten estos bárbaros reducidos * 
pueblos, y esto nos parece imposible el conse¬ 
guirlo por bien, porque es una gente alti^ 
sobervia, belicosa y sin subordinación ni 
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ministracion de justicia, pues no la conocen, 
y así cada uno toma por su mano la satisfac¬ 
ción de algún agravio que recibe, no siendo el 
Eri capaz, ni tener aliento de castigar á algu¬ 
no, porque luego se alzan contra él como mas 
largamente hemos informado á S. E. 

Para conocer que es tamos en peligro 
próximo de perecer, sirva el caso que su¬ 
cedió en el dia que murió el Eri. Un 
muchacho llamado Mayoro que estaba de 
asiento en nuestra casa y nos servia, ya 
por voluntad , ó ya por interés que es lo mas 
cierto , nos dió aviso por dos veces que los 
de Tallarapú y Aragero habían dicho que 
luego que muriese Vegiatua habían de caer 
sobre nosotros á matarnos , y robarnos lo 
que habia en casa. Con este aviso nos prepa- 
r amos, no dexando entrar mas naturales que 
aquellos que regularmente acostumbraban 
Venir á hacer alguna cosa que se les manda¬ 
ba. Y sabiendo la madre del Eri esta noticia, 
bos dió á entender que preparásemos las ar- 
taas para que con el temor de ellas no se 
^trebiesen á hacer tal atentado. Y al mismo 
bempo mandó á su hijito (que ahora es el 
‘b'fi) que se estuviese con nosotros : mandó 
¡■ a mbien á sus criados que subiesen á los ár- 
b °les que estaban mas inmediatos á nuestra 
c asa para que sirviesen de vigías, y nos avi- 
Sasen si oian algún rumor. Esto se vió cum- 
Mdo en parte, pues aunque no nos quitaron 


320 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
la vida, nos quitaron las gallinas que qui¬ 
sieron , desbaratando la cerca para sacarlas. 
Creo que ningún desapasionado y corazón 
christiano y piadoso dexará de conocer que 
estamos en peligro próximo de perder la vi¬ 
da. Por lo que suplicamos á V. retenga á 
bordo los víveres y demas utensilios que vie¬ 
nen en el embarque general, y nos haga la 
caridad de regresarnos á Lima , donde con 
mas sosiego podremos informar mas larga¬ 
mente á S. E. según el diario que tenemos 
formado de todo lo que nos ha acaecido en 
este tiempo. Hospicio del puerto de Ojatu- 
tira, Noviembre 4 de 1775. Sus afectos ren¬ 
didos Capellanes Fr. Gerónimo Clota. Fr.Nar - 
ciso González. 

En efecto , en vista de esta representa¬ 
ción , y de haber manifestado los Padres Mi¬ 
sioneros en otra segunda carta la poca espe¬ 
ranza que había de que los Otahetinos abra¬ 
zasen el Christianismo, resolvió el Capitán 
que todos se volviesen á Lima, haciendo antes 
varios regalos á los principales Isleños que se 
habían esmerado en obsequiarlos: y el día 
12 de Noviembre se hizo la fragata á la ve¬ 
la para el puerto del Callao. 

Para completar esta relación , añadiré 
las noticias que Jos nuestros adquirieron de 
las principales islas de este archipiélago, co¬ 
nocido con el nombre de islas de la sociedad’ 
las quales servirán también para rectificar 1* 
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pronunciación de los nombres de todas estas 
islas , que se hallan corrompidos en ios via- 
ges de Coock. 

Empezando por las islas que hay al Este 
de Otaheti, la de Joaau es pequeña y baxa, 
con laguna y arrecife , y abunda en cocos y 
ñames. Las canoas de Otaheti tardan nueve 
dias en llegar á ella. Tiene también algunas 
perlas. 

Opatay es pequeña y baxa con arrecife: 
está inhabitada: las canoas de Joaau tardan 
un dia en llegar á ella. 

Tabau es pequeña y rasa, con arrecife, 
.inhabitada , estéril de frutos , pero abudan- 
te de pescados y perlas. Las canoas de Joaau 
van allí á pescar , y tardan un dia. 

Tayararu es pequeña y rasa , con arre¬ 
cifes : es lo mismo en todo que la antece¬ 
dente. 

Auroa es grande , pero menor que la de 
Otaheti; es baxa, y abunda en cocos, ñames, 
perros con buena lana, y perlas. Tiene mu¬ 
chos arrecifes , y está muy poblada : sus ca¬ 
noas tardan un dia desde Tayaruru. 

Oerutua es muy pequeña y rasa , con 
arrecifes, abundante de pescado y perlas. Es 
niuy corto el número de sus habitantes , y 
esta muy inmediata á la antecedente. 

Tapujoe es la que llamamos Todos San - 
* os » y se reconoció creyendo que era Matea. 
Abunda en cocos, ñames, y tiene algunas 

TOMO XVII. X 
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perlas. Los de Otaheti dicen que sus habi¬ 
tantes son mala gente. 

Guaraba es del tamaño de Tapujoe , é 
idéntica en todo : tardan las canoas dos dias 
desde Tapujoe . 

Maemo es pequeña y baxa, abunda en 
cocos, ñames, perros, pescado y perlas. Es¬ 
tá cercada de arrecifes : sus habitantes son 
dóciles: de Guaraba á Maemo tardan las ca¬ 
noas tres dias. 

Maropua es pequeña y baxa, con arreci¬ 
fes, abundante en cocos, ñames y perros: su 
gente es mala: tardan desde Maemo á Ma¬ 
ropua dos dias. 

Oaña chica y baxa , con arrecifes, abun¬ 
dante en cocos, ñames, perros, pescado y al¬ 
gunas perlas : está habitada, y desde la an¬ 
tecedente tardan las canoas dos dias. 

Orairoa grande y baxa, con arrecifes : tie¬ 
ne tres ensenadas para embarcaciones pe¬ 
queñas , pero mal fondo : es abundante de 
cocos, ñames, perros , pescado y perlas , y 
su gente muy tratable. 

Oteijoo chica, rasa , y con arrecifes: tie¬ 
ne cocos , ñames , perros, y mucho pescado. 
Sus habitantes son buenos, y hacen excelen¬ 
tes esteras ; está á la vista de la anterior. 

Matayba chica y baxa, con arrecifes: hay 
gallina> , perros , ñames , mucho pescado y 
algunas perlas. Es buena su gente, y está á 
la vista de la anterior. 
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Matea alta como Morea, con arrecifes, 
abundante de eurus , cocos, plátanos , pes¬ 
cado y buenas perlas: sus canoas tardan dos 
dias 4 Maitu. La vió nuestro paquebot el Ju- 
piter , y la encontró en diez y siete grados 
de latitud al N. E. ocho grados N. de Maitu. 

Los Eries de Otaheti dicen que todas es-j 
ras islas son tributarias suyas. 

Ninguna de las islas antecedentes tiene 
a g ua » y sus habitantes se valen de cacim¬ 
bas para proveerse. El Otahetino , llamado 
Pujoro , que se llevaron los nuestros en Ja 
fragata , era muy práctico de todas estas is¬ 
las , y decía se había exercitado en buscar 
perlas. 

Al O. de Otaheti se hallan las siguientes 
islas. 

Teturoa chica y baxa , con arrecifes, 
abundante de cocos, cerdos , perros y pes¬ 
cado : tiene muchas perlas , pero de mala 
calidad. Pertenece al Eri Otu, y ésta á la 
vista de Otaheti. 


Tupuaemanu , chica y baxa , con arreci¬ 
as , abundante en cocos , plátanos , eurus, 
Perros, cerdos y gallinas, buena agua, y sus 
habitantes son muy tratables. Su Eri se Ua- 
Oajau : la vieron los nuestros. 

Mama mayor que Morea , abundante 
cocos, plátanos, eurus y perros. Tiene ar- 
ecifes y una ensenada capaz y de buen fon- 
No está habitada , porque dicen hay re- 
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molinos de viento que sumergen las canoas. 
Fue avistada por los nuestros. 

Ojaine , á la- qual llaman los Ingleses 
Huaheine , es como Moren , abundante en 
eurus, plátanos , cocos, perros , cerdos y 
gallinas. Está muy poblada, y tiene dos en¬ 
senadas muy buenas para navios grandes, 
y en una de ellas un rio. Sus habitantes son 
muy tratables, y tienen muy buenas canoas. 
Dicen que estuvo diez dias fondeado en una 
de dichas ensenadas un navio Inglés, y por lo 
que nos dixeron se infiere que fue en la mas 
N. que tiene un islote en la boca , pero am¬ 
bas están á la parte del Oriente de la isla. Su 
Eri se llama Taguaoja , y es tributario del 
Eri Opuni , que manda á Orayatea : fue avis¬ 
tada por los nuestros. ( En la relación del 
segundo viage de Coock veremos confirma¬ 
do lo que aquí se insinúa. ) 

Orayatea y Tajad : estas dos islas es- 
tan unidas por un pequeño arrecife , que 
por donde mas tiene media vara de agua* 
En la parte del O: de Tajaá hay una buena 
herradura formada de arrecifes, donde pue¬ 
de fondear un navio. Las dos son igualmen¬ 
te abundantes en eurus, cocos, plátanos, cer¬ 
dos , gallinas , y buena agua. La manda e* 
Eri Opuni, que tiene buena corresponden' 
cia con los de Otaheti: fue reconocida p° f 
los nuestros el 9 de Enero de 1775* 

Torapora (que en los viages de Coock se 
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llama Bolabola ó B orabora ) es pequeña y al¬ 
ta , cercada de arrecife, con una ensenada 
á la parte del S. , donde dicen pueden en¬ 
trar navios. Abunda en eurus, cocos, plata- 
nos , perros, cerdos y algunas perlas : es¬ 
ta bien poblada , y dicen pertenece al Eri 
de Orayatea: fue avistada por los nues¬ 
tros. 

Maurua , baxa , con tres montes altos: 
está cercada de arrecifes: es abundante de co¬ 
cos , eurus, plátanos , cerdos , perros y al¬ 
gunas perlas: tiene agua y está poblada: per¬ 
tenece al Eri de Orayatea : está al O. de Po « 
rapora , y fue avistada por puestra gente. 

Mapijá , baxa y con arrecife : no tiene 
mas que cocos y perlas: no está habitada, y 
dicen hay en ella abundancia de páxaros de 
gran tamaño , que no vuelan, y van de las 
Islas adyacentes á cogerlos para comer , por 
ser de muy buen gusto. Tardan las canoas 
desde Maurua dos dias. 

Genuavrá , mediana, rasa y con arrecife: 
tiene cocos: no está poblada, pero hay Ja 
misma abundancia de páxaros que en la an¬ 
tecedente. 

Orí Matará, poblada y abundante en co* 
G °s, plátanos y cerdos: Oaiyu, Vajuaju son 
lo mismo que la antecedente. De Rarotoa no 
supieron decirnos mas sino que está poblada; 
Y lo mismo de Tupuai y de Puatireaura. Te- 
miromiro y Joaituputapu están inhabitadas, y 
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hay en ellas muchos páxaros. Marere está 

poblada. 

Ponamú está poblada y tiene unos cerros 
elevadi>imos : es muy estéril de frutos, pero 
abundante de pescado, que es el único sus¬ 
tento de sus habitantes , de quienes nos di- 
xeron que son valerosos, y que habiendo en 
una ocasión arribado á ella unas canoas con 
gente de otra isla , fue devorada por estos 
Isleños de Ponamu. Habitan en cuevas. 

Genuateatea está habitada de-gente blan¬ 
ca , que habla la misma lengua que los de 
Otaheti, y visten lo mismo : es abundante y 
grande. 

Uritete es grande y abundante, y su gen¬ 
te muy buena. 

Todo esto consta del Diario que formó 
el Piloto deí Aguila Don Joseph Varela. 
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CARTA CCLXXXVT. 

Segundo viage del Capitán Coocfc. 

El ano de 1772 á 13 de Julio se hizo á la 
vela de Plymouth Mr. Coock con los navios 
la Resolución y la Aventura , mandado éste 
por Mr. Fourneaux , acompañado de los Se¬ 
ñores Forster, padre é hijo. El 29 del mis¬ 
mo mes surgieron en la isla de la Madera , y 
tres meses después en el cabo de Buena-Es- 
peranza. 

El primero de Enero de 1773 , después 
de haber navegado muchos dias entre bancos 
de hielo con los mayores peligros, descubrie¬ 
ron la luna por la primera vez después que 
habían salido del Cabo, de donde se puede in¬ 
ferir el mal tiempo que habrían tenido. Apro¬ 
vecháronse de esta circunstancia para hacer 
observaciones astronómicas , y vieron que 
aquella longitud era casi la que se asigna ai 
Cabo de la Circuncisión , en cuya demanda 
iban : por consiguiente es muy probable que 
se engañó Mr. Bouvet, y que tomó las mon¬ 
tañas de hielo por un continente. Para com¬ 
probar mejor este hecho, y multiplicar los des¬ 
cubrimientos, el Capitán Coock se apartó de 
ia Aventura , haciéndola marchar á quatro 
tnillas á su estribor. Los dos navios se per- 
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dieron de vista al otro dia 8 de Febrero. 
Coock hizo disparar cañonazos de media en 
media hora , y encender hogueras por la no¬ 
che , pero no se respondió á sus señales. 

Quando los dos navios se separaron es¬ 
taban á los cincuenta grados de latitud : ha¬ 
bían abanzado antes hasta los sesenta y siete: 
Coock dirigió de nuevo su rumbo acia el Po¬ 
lo , é intentó varias veces acercarse mas en 
una extensión de mas de ochenta grados de 
longitud oriental; pero los vientos, la nieve, 
la niebla , las montañas y llanuras de hielo 
no le permitieron pasar de los sesenta y dos 
grados. Entonces viró hacia la Nueva-Zelan- 
da , y entró en la bahía Dusky el 26 de 
Marzo de 1773 , habiendo andado en el es¬ 
pacio de ciento diez y siete dias de navega¬ 
ción tres mil y seiscientas leguas , sin haber 
descubierto tierra ni una sola vez. 

Así acabó, dice Mr. Forster, nuestra 
primera campaña en busca de las tierras aus¬ 
trales. Desde nuestra partida del Cabo de 
Buena- Esperanza hasta nuestra llegada á la 
Nueva Zelanda sufrimos todo genero de tra- 
baxos , habiendo padecido nuestro navio las 
mayores averias. Precisados á combatir sin 
cesar con lo riguroso del mar tempestuoso, 
estábamos expuestos á la lluvia , al granizo 
y á la nieve ; nuestro velamen y jarcias esta¬ 
ban siempre cubiertas de un hielo que corta¬ 
ba las manos de los que las manejaban. Nos 
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fue preciso sacar agua derritiendo el hielo, 
cuyas partículas salinas entorpecían y esca¬ 
rificaban los miembros de los marineros. Es¬ 
tábamos continuamente á riesgo de estrellar¬ 
nos contra aquellas masas enormes de hielo, 
que cubren los mares australes : la aparición 
freqüente y repentina de estos peligros te¬ 
nia siempre á la tripulación alerta para ma¬ 
niobrar con prontitud y precisión. El largo 
espacio de tiempo que pasamos en el mar, y 
la falta de provisiones frescas no nos fueron 
menos penosas ; los anzuelos y canas de pes¬ 
car que se habían distribuido á la tripula¬ 
ción , habían sido hasta entonces inútiles, 
porque en las altas latitudes no se encuen¬ 
tran mas pescados que las ballenas, y sola¬ 
mente se puede pescar baxo la Zona Tór¬ 
rida quando la profundidad del mar es in¬ 
conmensurable. El sol se descubría rara vez; 
la obscuridad del cielo y las nieblas impe¬ 
netrables , que duraban á veces muchas se¬ 
manas , inspiraban tristeza y apagaban la 
alegría del marinero mas animoso. 

Pero todo varió á la vista de la Nue¬ 
va Zelanda: impelidos por un viento sua¬ 
ve pasábamos por delante de gran número 
fie islas cubiertas de bosques : los árboles 
siempre verdes ofrecían un contraste agra¬ 
dable con el color pálido que e! otoño es¬ 
parce por los campos. Las vandadas de pá¬ 
jaros marinos animaban la costa ; todos los 
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países resonaban con la armonia de las aves 
que habitaban las selvas. Después de haber 
deseado con tanta ansia descubrir tierra, no 
nos saciábamos de comtemplarla , y en to¬ 
dos los rostros se veia pintada la alegría y 
satisfacción. 

Magnificas perspectivas, selvas antiquí¬ 
simas , ¡numerables cascadas que se preci¬ 
pitan de todas partes con un dulce murmu¬ 
llo, contribuían á aumentar nuestra felicidad. 
Después de tan larga y penosa expedición no 
es estrado que aquel país inculto y silvestre 
de la Nueva Zelanda nos pareciese el mas 
bello de quantos ha producido la naturaleza. 
Los Viageros después de grandes peligros se 
preocupan de estas ideas , y con el calor de 
imagacion los peñascos escarpados de la isla 
de Juan Fernandez y los bosques impenetra¬ 
bles de la de Tinian parecieron un paraíso 
terrenal. 

Ernbarcamonos en dos chalupas para 
comenzar nuestras investigaciones de histo¬ 
ria natural. Observamos gran numero de ani' 
males y de plantas ; apenas había algunas 
perfectamente semejantes á las conocidas, y 
muchas eran absolutamente nuevas. Creimos 
emplear bien nuestro tiempo á pesar de la 
proximidad del otoño que iba á destruir los 
vegetales. Se amarró el navio en un peque¬ 
ño circo, tan inmediato á la costa, que la co¬ 
pa de un árbol tocaba al bordo : había tan' 
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tos matorrales y árboles, que las vergas esta¬ 
ban enredadas con las ramas , y á unas cien 
varas de la popa había un bello arroyuelo 
de agua dulce. En esta disposición se empe¬ 
zó á preparar en medio del bosque un para¬ 
ge para establecer el observatorio astronómi¬ 
co, para la fragua y las tiendas, á fin de com¬ 
poner todo lo que había quedado maltratado 
en el buque* 

El corto número de cabras y carneros 
que habían quedado en el navio no debían, 
según toda apariencia, estar tan bien ‘ali¬ 
mentados como los hombres, porque la yer¬ 
ba es allí poco abundante , grosera y des¬ 
abrida. Pero por mala que fuese creimos que 
la devorarían con ansia; sin embargo, no 
quisieron probarla, y preferían las hojas de 
las plantas mas tiernas. Examinándolos, se 
halló que tenían todos los síntomas de un es¬ 
corbuto inveterado. De las dos ovejas y dos 
carneros que tomamos en el Cabo con inten¬ 
ción de dexarlos en la Nueva Zelanda, no se 
Pudo conservar mas que un macho y una 
hembra. 

Algunos Oficiales subieron por la bahía 
Arriba en un barquillo con intención de ca- 
*ar : descubrieron á dos tres millas del na- 
Vl ° unos Zelandeses que botaban al agua una 
j^noa. El terreno estaba tan escurridizo por 
a humedad , y encontramos tantos obstácu- 
0s en el camino, que la excursión nos fue 
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muy penosa. Encontramos algunas plantas 
todavia en flor, pero vimos gran número de 
árboles y de arbustos ya despojados, lo que 
nos dió idea de la gran cantidad de vegeta¬ 
les desconocidos en Europa que produce la 
Nueva Zelanda. 

La ensenada es tan espaciosa , que toda 
una esquadra ó flota numerosa pudiera es¬ 
tar allí surta : está reducida al Sudoeste por 
los cerros mas elevados de toda la bahía , y 
cubiertos de árboles desde la cima hasta la 
orilla del agua : las varias puntas que se in¬ 
troducen en el mar, y las muchas'islas es¬ 
parcidas por la bahía , forman una perspec¬ 
tiva pintoresca. El mar tranquilo é ilumina¬ 
do por el sol al ponerse, la variedad de ver¬ 
des de las plantas y el canto de las aves ame¬ 
nizaban la aspereza que por otra parte ofre¬ 
cía este paisage. 

Mientras que andábamos en nuestra ex¬ 
cursión, el Capitán Coock se dirigió acia un 
peñasco, donde se mataron tres vacas ma¬ 
rinas ; una de ellas que pesaba doscientas y 
veinte libras, y tenia seis pies de largo, fue 
muy difícil de coger; viéndose herida , sS 
puso furiosa y acometió á la chalupa. De 5 " 
pues de haber pasado varias islas, llegó Coock 
al brazo mas septentrional y al mas occiden¬ 
tal de la bahía; las costas de estos brazos e s " 
tan formadas por la tierra de la punta de cin c ° 
dedos. En el fondo de esta ensenada hab‘ a 


NUEVA ZELANDA. 333 

anades, gallinetas y otras aves silvestres, de 
las quales mataron algunas. Yo recogí una 
gran porción de aves y plantas nuevas. 

Pasáronse muchos dias sin que tuviése¬ 
mos ningún trato con los Salvages : en fin, 
se presentaron un hombre y dos mugeres, 
llamándonos á gritos. El hombre puesto so¬ 
bre un peñasco estaba armado de su maza, 
y detras de él á la salida del bosque las dos 
mugeres, cada qual con una lanza en la ma¬ 
no. Era su color bazo ; los cabellos negros y 
crespos estaban llenos de aceyte y de unos 
polvos roxos : el hombre los llevaba atados 
sobre la cabeza , y las mugeres cortos. Sus 
cuerpos eran bien proporcionados en la par¬ 
te superior , pero las piernas eran delgadas, 
torcidas acia afuera , y mal hechas: dixi- 
mosle en su lengua taiti , tayo harre , amigo 
ven aquí. El hombre manifestó mucho miedo 
quando nuestro barco se acercó á él, pero se 
mantuvo en su puesto con intrepidez, y no se 
movió ni aun para recoger los regalillos que 
le echábamos en tierra. En fin desembar¬ 
qué, llevando en la mano hojas de papel blan¬ 
co , y fui á abrazarle ; ofrecile buxerias que 
llevaba conmigo , y disipé sus recelos. Poco 
después las dos mugeres, los Oficiales que se 
habían embarcado conmigo y algunos ma¬ 
rineros , se juntaron con nosotros. Pasamos 
como media hora sin entendernos, y la mas 
joven de las dos mugeres, que no cesaba de 
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hablar , tuvo la mayor parte en esta conver¬ 
sación. Ofrecimosles peces y aves de las que 
teniamos en nuestro barco , pero desprecia¬ 
ron este regalo, dándonos á entender que no 
lo necesitaban. Quando fue hora de separar¬ 
nos , la mas joven , que en volubilidad de 
lengua excedía á quantas habladoras jamas 
he encontrado , danzó delante de nosotros. 
151 hombre nos estuvo contemplando con 
mucha atención : algunas horas después que 
llegamos á bordo , llegó la otra porción de 
compañeros sin haberles sucedido ninguna 
cosa digna de atención. 

Al dia siguiente hice otra visita á los 
naturales del país , llevándoles varias co¬ 
sas que recibieron con mucha indiferencia, 
exceptuando las hachas y los clavos que es¬ 
timaban sobre todo lo demas. Esta confe¬ 
rencia fue en el mismo parage que la an¬ 
terior , y entonces vimos toda la familia, 
compuesta de las dos mugeres, de otra muy 
joven , de un mozo de unos catorce años 
y de tres niños , de los quales el menor era 
de pecho. Todos eran de buen aspecto, ex¬ 
ceptuando una de las .mugeres, que tenia 
un gran lobanillo sobre el labio superior, 
y parecía que el hombre la despreciaba por 
esta deformidad. Lleváronnos á su habita¬ 
ción , situada en medio del bosque á poca 
distancia de la orilla : hallamos dos peque¬ 
ñas chozas, compuestas de varas y de corte- 
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zas de árbol , y cerca de allí una canoa do¬ 
ble , bastante capaz para trasportar toda la 
familia. Al separarnos de ellos, el hombre 
me presentó una pieza de tela , ó vestido de 
su propia fábrica, un cinturón de alga ma¬ 
rina , collares de hueso , algunos paxarillos 
&c. creí que esto seria en cambio de nuestro 
regalo ; pero bien pronto me desengañó, 
dándome á entender, que deseaba una man¬ 
ta , la qual le envié desde el navio. 

Al dia siguiente volvimos á ver á nues¬ 
tros Zelandeses, llamándolos con gritos co¬ 
rno ellos acostumbran ; pero no respondie¬ 
ron , ni vinieron á la costa. Bien pronto su¬ 
pimos el motivo, porque los hallamos en sus 
habitaciones vistiéndose y adornándose á su 
modo ; tenían los cabellos peinados y ungi¬ 
dos con aceyte , atados sobre la cabeza , y 
adornados de plumas blancas: algunos lleva¬ 
ban un penacho de plumas al rededor de la 
cabeza, y todos tenian manojitos de plu¬ 
mas blancas metidos en las orejas. Des¬ 
pués que estuvieron así ataviados y puestos 
en pie , nos recibieron con mucha cortesía, 
íenia yo sobre los hombros la manta desti¬ 
lada para el hombre, y se la presenté; agra¬ 
dóle tanto, que al punto se desciñó su patu- 
Patu, que era de hueso de un gran pescado, 
dármelo. Estuvimos poco tiempo con 
e H°s, y después de haber empleado lo res- 
l aate del dia en reconocer la bahía, nos vol- 
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vimos al navio. El tiempo habia sido nubla¬ 
do para nosotros, pero en el navio nos di- 
xeron que habia llovido sin cesar ; la misma 
observación hicimos durante nuestra man¬ 
sión en la bahia Dusky. Las altas montañas 
que corren á lo largo de la costa del Sur de 
la bahia, y cuya pendiente se disminuye por 
grados acia el Cabo Oeste , ocasiona proba¬ 
blemente esta diferencia en la atmosfera. Es¬ 
tando estás montañas siempre cubiertas de 


nuves , y hallándose el navio debaxo , estaba 
expuesto á los vapores que veiamos moverse 
acia las colinas, y se convertían en fin en 
lluvia ó en una niebla húmeda , que nos ca¬ 
laba todos los vestidos. La niebla continua 
que nos rodeaba, causaba en todo el navio 
humedad mal sana y perjudicial á nuestra 
colección de plantas. Aun en tiempo sere¬ 
no vivíamos á obscuras, y era preciso en¬ 
cender luces á mediodía , porque como el 
navio estaba tan cerca de la costa , le cu¬ 
brían los árboles del bosque ; pero el pe s " 
cado fresco , la cerbeza de mirto y de p 1 ' 
no nos mantenían en buena salud á pesa* 
de los inconvenientes de nuestra situación. 

Eramos unos verdaderos Ictyófagos, co" 
miendo siempre pescado condimentado d e 
varios modos para evitar el hastio: entre l aS 
varias especies que nos ofrecía el mar, 
aficionamos mas á una que nuestros mar»* 
ñeros llamaban pez carbón , cuyo gusto e 
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muy semejante al bacalao, y en efecto es de 
su especie ; su carne es dura , jugosa y nu¬ 
tritiva , pero no tan cra$a é indigesta como 
la de otras especies de esta bahía , que eran 
muy gustosas, pero nos hastiaron bien pron¬ 
to. Algunos cangrejos, mariscos y aves eran 
nuestro extraordinario. El cielo no estuvo 
sereno hasta el 1 2 de Abril , y nos aprove¬ 
chamos de esta ocasión para nuestras inves- 
ligaciones botánicas» 

Los Zelandeses vinieron á hacernos una 
visita : como iban acercándose al navio con 
mucho recelo , salí á recibirlos en una cha¬ 
lupa , y entré en su canoa ; pero no pu- 
diendo reducirlos á acercarse al navio , no 
quise instarles mas. Desembarcaron en una 
caleta muy cerca de nosotros, y sentándose 
en la costa cerca de la Resolución , empezaron 
á hablarnos. Hice tocar la música del navio 
v el tambor ; hicieron poco caso de los ins¬ 
trumentos , pero estuvieron muy atentos al 
tambor. A pesar de nuestras caricias é ins¬ 
tancias, no quisieron subir á bordo: conver¬ 
saron familiarmente con los Oficiales sin en¬ 
tenderse ; hacían mas caso de unos que de 
otros, quizá porque tenían por mugeres á 
los preferidos , y me fundo en que la joven 
Zelandesa manifestó grande afición á uno en 
Particular; pero luego que supo era hombre, 
fco le sufrió cerca de sí. 

Después de comer fui á observar una gran 

TOMO XVII. Y 


338 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
cascada que se precipita de una montaña ele¬ 
vada en la parte Meridional de la bahía á 
cosa de una legua del parage en que estába¬ 
mos surtos. Esta cascada parece poco consi¬ 
derable mirada desde abaxo , pero subiendo 
unas doscientas varas, la vimos claramente, 
y presentaba un espectáculo muy bello. Una 
columna transparente y plateada de unas 
diez varas de circunferencia , precipitándose 
con mucho Ímpetu de un peñasco perpendi¬ 
cular de cien varas de altura , no podía me¬ 
nos de causar admiración y placer. A la quar- 
ta parte de esta altura la columna encontran¬ 
do la punta de una peña un poco inclinada, 
forma una tabla tersa de unas veinte y cin¬ 
co varas de ancho : su superficie rizada se 
rompe al caer sobre todas las puntas sobre¬ 
salientes, y las aguas se reúnen por fin en un 
bello estanque de unas cien varas de circun¬ 
ferencia , rodeado por tres partes de peñas, 
y se abre paso por entre ellas hasta el mar. 
Todas las cercanías de esta cascada á distan¬ 
cia de cien varas están cubiertas de vapores 
que produce la violencia de la caída ; esta 
niebla era tan húmeda, que penetraba nues¬ 
tros vestidos en pocos minutos. Subí sobre la 
peña mas alta del recinto del estanque , y 
mirando acia abuxo , vi un bellísimo arco 
iris de figura perfectamente circular, forma¬ 
do por la retracción de los rayos solares en 
el vapor de la cascada : mas alia de este cíf - 
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culo lo restante de la niebla estaba teñido de 
colores prismáticos, refractados en orden in¬ 
verso. A mi izquierda veia rocas escarpadas 
de color pardo , festoneadas sus cumbres de 
árboles y arbustos, y á la derecha un cumu¬ 
lo prodigioso de gruesas piedras que la fuer¬ 
za de la corriente probablemente habia ar¬ 
rancado de la montaña. De allí se eleva un 
banco inclinado de unas setenta varas de al¬ 
to , coronado de árboles y verdura: mas allá 
á la derecha las penas están cubiertas de 
rnusgo , lielecho , yerbas y flores , y los dos 
lados de la corriente están poblados de ar¬ 
bustos y árboles, que tienen hasta quarenta 
pies de alto. El estruendo de la cascada es 
tan fuerte , y los ecos vecinos lo repiten tan 
constantemente, que sobrepuja á qualquier 
otro ruido. El canto de varias aves á lo lejos 
daba la ultima perfección á este quadro tan 
delicioso. Esparciendo la vista por los con¬ 
tornos se descubre una espaciosa bahía, sem- 
brada de isletas, adornadas de elevados ár¬ 
boles ; mas allá montañas magestuosas por 
Una parte elevan hasta las nuves sus cimas 
cubiertas de nieve, y por la otra el Océano 
termina el orizonte. Es imposible expresar 
c °n palabras la magnificencia de este qua- 
dio. Después de haber gozado del espectácu¬ 
lo encantador de esta perspectiva, examina¬ 
dos las flores que animaban el terreno , y 
0s páxaros que cantaban y revolaban por to- 
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das partes. La creación vegetal y animal era 
mas bella y abundante en esta bahía que en 
ninguna otra parte de las que habíamos vis¬ 
to. Las rocas y piedras de esta cascada eran 
de granito , de saxum , y de una especie de 
talco moreno y arcilloso, dispuesto en capas, 
que es común en toda la Nueva Zelanda. 

Esta cascada está á la punta oriental de 
una ensenada que corre Sudoeste por el espa¬ 
cio de dos millas, que llamamos ensenada de 
la cascada. Hay en ella un buen fondeadero, 
y todo lo necesario para los navegantes. A 
la entrada se ve una isla , á cada lado de la 
qual hay un canal; el de la parte Oriental 
es mas ancho que el otro. En esta ensenada 
fue donde vimos por la primera vez á los ha¬ 
bitantes del pais. Estos no se atrevieron á su¬ 
bir á bordo del navio hasta al cabo de diez 
y nueve dias de nuestra llegada. El xefe se 
presentó con una hija , al mismo tiempo que 
lo restante de la familia iba á pescar en i* 
piragua. Mostreies nuestras cabras y carneros? 
y los miraron por un rato con una insensi' 
bilidad estúpida; pero en fin nos los pidie¬ 
ron , y no se los dimos, porque los hubieran 
dexado morir de hambre. Antes de subir al 
navio , este hombre se apartó un poco, co¬ 
locó en sus orejas una pata de ave y unas 
plumas blancas, y arrancó un ramo verde 
de un árbol cercano. Con este ramo dió al¬ 
gunos golpes en los costados del navio , re ' 
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pitiendo una oración ó formula, que parecía 
tener cadencias regulares , y un metro co¬ 
mo poesía. Concluida ésta, arrojó el ramo 
y entró en el navio: aunque la muchacha no 
hizo después mas que reír y danzar, se man- 
tubo muy serena durante la harenga al lado 
de su padre. Esta costumbre de pronunciar 
con pompa y respeto un discurso á los es- 
trangeros, es general entre los Isleños del 
mar del Sur; pero yo creo que en todas las 
ceremonias que hizo este Zelandés, había 
mucho de superstición. 

Conduxe á estos dos Isleños á mi cama¬ 
rote , donde estábamos almorzando ; sentá¬ 
ronse á la mesa , pero no quisieron probar 
ningún manjar. El hombre quería averiguar 
donde dormíamos, y no hacia mas que re¬ 
gistrar por todos los rincones del camarote, 
causándole la mayor admiración cada una 
de las cosas que allí veía , pero no podia fi- 
Xar su atención un momento sobre ningún 
objeto. Las obras del arte le hacían la misma 
Supresión que las de la naturaleza , y com- 
prehendia tan poco de las unas como de las 
otras ; sin embargo , parece que le causa¬ 
ban mayor admiración las varias partes del 
Oavio. Antes de entrar me había presentado 
u na pieza de tela y una hacha de talco ver- 
; dió otra pieza á Forster , y la mucha- 
c ha regaló otra á Mr. Hodges, nuestro pin¬ 
tor , cuya arte había admirado viéndole di- 
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bujar. Esta costumbre de regalar es muy ge¬ 
neral en todas las islas del mar del Sur, pero 
no sabia yo que se practicase también en la 
Nueva Zelanda. De todo lo que di á nues¬ 
tro huésped , ninguna cosa le agradó mas 
que las hachas y los clavos : luego que to¬ 
maba alguna de estas cosas, no las que¬ 
ría soltar , al mismo tiempo que dexaba caer 
y no hacia caso de los demas regalos. Nues¬ 
tros huespedes riñeron ; el hombre dió de 
golpes á la joven , la qual le correspondió 
con otros tantos , y echó á llorar. No sa¬ 
bemos la causa de esta pendencia ; pero sí 
la muchacha era hija del Zelandés, parece 
que no respetan mucho el derecho paterno. 

Nuestros gansos los divirtieron mucho; 
también hicieron varias caricias á un gato 
muy lindo, pero siempre le manoseaban con¬ 
tra pelo , aunque les mostrábamos á hacerlo 
al reves: quizá lo que mas Ies agradaba era 
lo espeso y largo del pelo. No quisieron en¬ 
trar en nuestros camarotes sino después de 
muchas instancias ; quedaron muy admira¬ 
dos de ver el uso que hacíamos de las sillas? 
y de que las mudásemos de un sitio á otro. 

Entre las varias caricias que nos hicieron, 
el hombre sacó de debaso de su vestido una 
boisita de cuero , y metiendo los dedos en 
ella con mucha ceremonia , los sacó untado!» 
en aceyte, y quiso ungirme los cabellos; pern 
reusé aceptar este honor, porque el ungüe* 1 ' 
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to que seria para los Zelandeses un perfume 
delicioso , era para mi un hedor intolerable, 
y la suciedad de la bolsa acabó de fastidiar¬ 
me. Hodges se vió precisado á sufrir esta ope¬ 
ración, porque la muchacha habiendo untado 
con aceyte un manojo de plumas se empeñó 
en adornarle con ellas el cuello, y por com¬ 
placería hubo de guardar aquel hediondo 
regalo. 

Luego que me desembaracé de ellos, los 
conduxeron a la Santa -Bárbara, y se prepa¬ 
raron dos chalupas para ir á examinar el fon¬ 
do de la bahia. Yo subí por la parte meridio¬ 
nal , y llegamos á lo interior de la bahia al 
ponerse el sol : apartándonos del mar halla¬ 
mos las montañas mas elevadas, escarpadas 
y estériles. Lo alto y grueso de los árboles 
iba disminuyéndose insensiblemente ; no se 
veia mas que matorrales, lo qual no se ob¬ 
serva en otros países , pues en lo interior 
siempre hay mas bellos bosques y mas fron¬ 
dosidad que en las costas del mar. Veíamos 
con mucha distinción las montañas meridio¬ 
nales , cuya cumbre estaba cubierta de nie¬ 
ve : pasamos cerca de algunas islas baxas, 
donde había algunas ensenadas y arroyuelos: 
en una de las puntas descubrimos una bella 
cascada y un gran peñasco cubierto de ár¬ 
boles y matorrales. El mar estaba en leche, 
y en su superficie serena y cristalina se veia 
pintado como en un espejo todo el país de al 
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rededor: una multitud de perspectivas pinto¬ 
rescas con grandes masas de luz y de sombra 
producían un efecto admirable. 

Parecióme haber visto salir humo de lo 
interior de la bahía , pero me engañé , por¬ 
que en la noche siguiente no vimos ningún 
fuego. Dormimos en tierra, y al día siguien¬ 
te fui á uno de los lados de la bahia , donde 
vi algunos patos : acercándome á ellos con 
silencio por entre la maleza, logré matar 
uno. Al punto que disparé , los naturales , á 
quienes no habíamos descubierto, levantaron 
el grito en dos ó tres parages cerca dé noso¬ 
tros : respondimosles con otros gritos, y nos 
retiramos á la chalupa, que estaba como me¬ 
dia milla de allí. Los Zelandeses continua¬ 
ron sus gritos , pero sin seguirnos : después 
conocí que no podían hacerlo , porque me¬ 
diaba un brazo del rio ; su número no era 
proporcionado al ruido que hacían. Luego 
que vi el rio subí por él con la chalupa, ma¬ 
tando patos, y de quando en quando oíamos 
á los naturales por entre el bosque. En fin se 
presentaron un hombre y una muger á la 
orilla del rio; la muger agitaba en la mano 
una cosa blanca , como en señal de amistad. 
Es muy digno de notarse que casi todas las 
naciones del mundo, sin convenio entre sí, 
han adoptado el color blanco , y los ramos 
verdes para anunciar sus disposiciones paci¬ 
ficas , y con estos emblemas en la mano se 
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confian á íabuena fe de los estrangeros; cosa 
bien estrada , pues bien considerado , ni es¬ 
te color, ni los ramos verdes no tienen la 
menor conexión intrínseca con la idea de la 
paz y amistad. 

Forster por su parte marchó á un cer¬ 
ro' por entre heléchos , árboles podridos y 
bosques espesos , y llegó á un lago muy be¬ 
llo , de media milla de circunferencia. El 
agua era clara y de buen gusto, pero las 
hojas de los árboles que caian por todos la¬ 
dos la habían dado un color obscuro ; no 
vid mas que una especie de peces peque¬ 
ños sin escamas , negros , y con manchas 
amarillas, parecidos á la trucha. Una sel¬ 
va sombría compuesta de grandes árboles 
rodeaba el lago, y al rededor se elevaban 
montañas de varias formas. Las cercanías 
estaban desiertas , y no se oia ni el can¬ 
to de ninguna ave , ni había, planta algu¬ 
na que produxese flores , tanto era el frió de 
aquella altura : aquel lugar silencioso ins¬ 
piraba una dulce melancolía. 

Intenté en vano tener una conferencia 
con otros dos Zelandeses que se presentaron 
en la orilla opuesta del rio, porque según 
yo iba acercándome , ellos se retiraban á 
lo interior del bosque, tan espeso, que se 
ocultaban á nuestra vista. Volví después á 
acercarme á otros dos que nos llamaban á 
gritos : corno yo iba acompañado de dos 
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de los nuestros , se iban retirando á me¬ 
dida que yo me acercaba ; pero me espe¬ 
raron quando marché solo. Me costó algu¬ 
na dificultad persuadirles que dexasen sus 
lanzas ; uno de ellos la dexó , y salió á en¬ 
contrarme , llevando en la mano una plañ¬ 
ía , de la qual me alargó una punta , y 
él la tenia asida de la otra. En esta dis¬ 
posición empezó un discurso , de que no 
entendí palabra: hizo algunas pausas co¬ 
mo para pensar lo que había de decir, y 
quando yo empezaba á decirle alguna pa¬ 
labra , continuaba su arenga. Concluida es¬ 
ta ceremonia , que duró poco, nos saluda¬ 
mos uno á otro : quitóse después su ves¬ 
tido , y me lo echó á la espalda, con lo que 
se dió por ajustada la paz entre nosotros. 
Mis compañeros se acercaron sin que se asus¬ 
tasen los Zelandeses, antes bien iban salu¬ 
dándolos según llegaban. 

Sus facciones eran algo salvages, pero 
regulares ; su color moreno era como el de 
la familia del Zelandés de la isla ; tenían 
el cabello espeso , y la barba negra y cres¬ 
pa. Su estatura , aunque mediana , era for¬ 
nida ; sus piernas y muslos eran delgados, 
y las rodillas demasiado gruesas. Debe ad¬ 
mirarse su valor, porque á pesar de su in¬ 
ferioridad no se ocultaron , aunque no po¬ 
dían conocer nuestro carácter ni intenciones. 
En medio de tantas islas, ensenadas y sel- 
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vas nos hubiera sido imposible descubrir la 
familia del Indio , si no se nos hubiera 
presentado. No intentaron atacarnos de im¬ 
proviso , aunque tuvieron mil ocasiones 
quando andábamos dispersos por los bos¬ 
ques. Nos dieron varias muestras de valor: 
el Zelandes que vino á visitarnos con la jo¬ 
ven , habiendo visto tirar fusilazos, quiso 
disparar él también , y se lo consentimos. 
La muchacha , que nos pareció hija suya, se 
postró delante de él, y llena de terror le 
suplicó no lo hiciese ; pero él no hizo caso, 
y disparó un fusilazo, y después otros con 
mucha firmeza. 

Como yo no tenia otra cosa á mano , di 
un cuchillo y una hacha á cada uno de es¬ 
tos Indios, que eran las alhajas mas útiles 
para ellos y que mas les agradaban- Desea¬ 
ban llevarnos á sus habitaciones, y nos di- 
xeron que nos darian algunos alimentos; pero 
la marea y otras circunstancias no me per¬ 
mitieron aceptar su convite. Descubrimos 
otros habitantes á la orilla del bosque , pero 
no quisieron acercarse á nosotros , quiza se¬ 
rian sus mugeres é hijos. AI separarnos de 
ellos nos siguieron hasta nuestra chalupa, y 
viendo los fusiles que estaban arrimados á 
la trasera, hicieron señas que los quitásemos: 
dimosles este gusto, y entonces se acercaron 
y nos ayudaron á embarcarnos. No se atre¬ 
vieron á tocarlos, porque como habían visto 
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matar coa ellos anades, los miraban Como 
instrumentos de muerte. Tuvimos que estar 
muy alerta con ellos, porque se les antojaba 
todo lo que veian. No vimos ninguna pira¬ 
gua ni canoa : dos ó tres maderos unidos les 
servian para atravesar el rio , á cuya orilla 
vivian. Los peces y las aves son allí tan abun¬ 
dantes que no necesitan ir á buscar lejos su 
alimento , ni los inquietan sus vecinos , que 
son en muy corto número. Todos los Zelan- 
deses de este cantón se reducían , á mi pa¬ 
recer , á tres familias. 

Volviendo á nuestro navio, supe que eí 
Zeiandés y su hija habían estado á bordo has¬ 
ta mediodía, y que habiéndoles dicho que yo 
había dexado peces en la ensenada de la cas¬ 
cada , habían ido á tomarlos. Esta reducida 
familia permaneció en nuestra vecindad has¬ 
ta el 20 de Abril; pero al cabo de este tiem¬ 
po se marchó sin que volviésemos á saber de 
ella, cosa bienestrana, pues siempre los ha¬ 
bíamos agasajado y colmado de regalos. 

El dia 22 fui á las islas con una partida 
á matar vacas marinas: no pudimos desem¬ 
barcar mas que en un solo parage , donde 
matamos diez de ellas. Estos animales nos 
eran de la mayor utilidad: sus pieles nos ser¬ 
vian para hacer cuerdas : su grasa nos daba 
aceyte para alumbrarnos, y su carne era pa¬ 
ra nosotros un regalo. 

El Doctor Sparman, que nos acompa- 
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naba en este viage , fue con otros á la ense¬ 
nada de la cascada con intento de subir á la 
cumbre de una montana: de vuelta de su ex¬ 
cursión me dixeron que en lo interior del 
país no se descubria mas que montañas esté¬ 
riles cubiertas de nieve, rocas escarpadas, 
precipicios horribles , separados por valles ó 
mas bien por abismos espantosos. 

Nos quedaban cinco gansos de los que 
habíamos traído del Cabo de Buena-Esperan¬ 
za , y fui á dexarlos en una ensenada que por 
esta causa la llamé de los gansos. Resolví de¬ 
xarlos en aquel parage, porque no había ha¬ 
bitantes que pudiesen incomodarlos, y como 
hay allí mucho alimento para ellos, creo que 
se habran multiplicado mucho, esparcién¬ 
dose por la Nueva Zelanda para auxilio de 
otros navegantes que puedan arribar á aquel 
pais. 

El dia 28 estaba ya todo prevenido para 
hacernos á la vela saliendo á mar ancha por 
un nuevo paso que yo había descubierto.Como 
no había ya nada sobre la costa , pegamos 
fuego á varios parages del terreno que había¬ 
mos ocupado , y cubándolos sembramos va¬ 
rias hortalizas : el terreno no prometía gran¬ 
des ventajas para nuestra siembra , pero no 
hallé otro mejor. Las mejoras que habiamos 
hecho en aquel lugar manifiestan bien la su¬ 
perioridad de los hombres civilizados sobre los 
salvajes. En pocos días diez Europeos habían 
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desmontado el bosque por espacio de un* 
aranzada de terreno; cincuenta Zelandeses 
en tres meses no pudieran haber hecho otro 
tanto con sus instrumentos de piedra. Aquel 
terreno, que por su confusión de plantas 
amontonadas parecía un cahos, se había 
convertido por nuestra industria en un cam¬ 
po agradable , en que cien hombres exerci- 
taban su industria. Derribamos los árboles 
grandes , haciendo de ellos tablas : á la ori¬ 
lla de un arroyo , al qual facilitamos el des¬ 
agüe al mar, pusimos una larga fila de pi- ' 
pas, que llenamos de agua con la mayor 
facilidad. Mas allá se sacaban de plantas in¬ 
dígenas , cuyas propiedades ignoraban los 
habitantes, bebidas agradables y sanas que 
refrescaban á los trabajadores. Los marine¬ 
ros trabajaban en el navio: los dibujantes 
copiaban los animales, plantas y perspecti¬ 
vas de aquel país salvage. Un observatorio as¬ 
tronómico , provisto de los mejores instru¬ 
mentos, ocupaba el centro del campamento: 
los Filosófos observaban las plantas , y to¬ 
das las producciones del pais; en una pala¬ 
bra, se veia por todas partes el nacimiento 
de las artes y de las ciencias en un pais se¬ 
pultado en la mayor ignorancia. Pero esta 
escena era pasagera , y todo se desvaneció 
como un meteoro: todos nuestros instru¬ 
mentos fueron transportados á bordo, y unas 
escasas reliquias de cultivo fueron los únicos 
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testimonios que quedaron de nuestra exis¬ 
tencia en aquel país. Las espinas sufocarán 
bien pronto las piantas útiles que habíamos 
cultivado, y no quedando ningún rastro de 
nuestros trabajos, volverá aquella costa á su 
primer callos. 


CARTA CCLXXXVII. 

Continuación del Viage. 

Saliendo de la bahía Dusky , me dirigí á lo 
largo de i a costa por el Canal de la Reyna Car¬ 
lota , donde esperaba encontrar la Aventura. 
La tierra parecía baxa y arenisca cerca de 
la costa del mar , pero en lo interior se ele¬ 
vaba en altas montañas cubiertas de nieve. 
Observamos seis trompas marinas j quatro 
de ellas se elevaron y rebentaron entre nues¬ 
tro navio y la tierra; la quinta estaba á 
nuestra izquierda : la sexta apareció al prin¬ 
cipio acia el Sudoeste á cosa de dos ó tres 
millas del navio : su movimiento progresivo 
fue Nordeste , no en linea recta , sino for¬ 
mando una curba, y pasó á distancia de 
cincuenta varas de nuestra popa, sin cau¬ 
sar ningún efecto sobre nosotros. Juzgué 
que el diámetro de la basa de esta trompa 
seria de cincuenta á sesenta pies, es decir, 
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que el mar en este espacio estaba muy agi¬ 
tado , y arrojaba espuma á una grande altu¬ 
ra. Sobre esta basa se formaba un tubo ó co¬ 
lumna redonda , por la qual el agua ó el ay- 
re , ó ambos elementos se elevaban con mo¬ 
vimiento espiral hasta las nubes. La columna 
era brillante y amarilla quando el sol la ilu¬ 
minaba; su anchura se aumentaba algo hacia 
la extremidad superior. Algunos de la tri¬ 
pulación dixeron que habían visto una ave en 
una de estas trompas cerca de nosotros , ar¬ 
rebatada de la violencia y subiendo espiral¬ 
mente. Mientras duraron estas trompas tu¬ 
vimos algunas ráfagas de viento por todos 
los puntos de la bruxula, y algunas ligeras 
turbonadas de agua, que caía en gotas grue¬ 
sas. El tiempo estuvo rebuelto y nubloso al¬ 
gunas horas después : en fin se fixo el vien¬ 
to , y el cielo se serenó. Algunas de estas 
trompas parecían estar á veces paradas: otras 
veces tomaban un movimiento progresivo ve¬ 
loz , pero desigual y siempre en linea curba, 
ya acia un lado, ya ácia otro, de suerte que 
observamos que se cruzaron una ó dos ve¬ 
ces. Según el movimiento de ascenso del ave, 
y por otras circunstancias es evidente que es¬ 
tas trompas son producidas' por remolinos; 
que el agua es arrebatada con violencia ácia- 
arriba, y que no baxan de las nubes como 
algunos han creido. Se manifiestan al princi¬ 
pio por la violenta agitación y elevación del 
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agua ; poco después se ve una columna re¬ 
donda ó tubo, que se desprende de las nu¬ 
bes que están encima , y que en la aparien¬ 
cia baxa hasta que se reúne con el agua agi¬ 
tada : digo en apariencia , porque creo que 
este descenso no es real y verdadero , sino 
que el agua agitada que está debaxo, ha for¬ 
mado ya el tubo , el qual por ser al princi¬ 
pio muy delgada no se percibe. Quando es¬ 
te tubo se hace visible , se aumenta su diá¬ 
metro aparente , y se hace bastante grande; 
después se disminuye , y en fin se rompe ó 
se hace invisible por la parte inferior. Inme¬ 
diatamente después el agua de abaxo reco¬ 
bra su estado natural, y las nubes atraen poco 
á poco el tubo, hasta que se disipa entera¬ 
mente. Este tubo tiene á veces una dirección 
vertical, otras curba ó inclinada. Quando la 
ultima trompa se desvaneció , se advirtió un 
relámpago sin explosión. Nuestra situación 
durante este fenómeno era muy critica : es¬ 
tas trompas que servían de punto de reunión 
entre el mar y las nubes , nos llenaban de 
terror y espanto, y nuestros mas expertos 
marinos no sabían que hacer; la mayor par¬ 
te de ellos habían descubierto otras veces á 
lo lejos semejantes fenómenos, pero jamas 
se habían visto rodeados por todas partes , y 
todos sabíamos los funestos efectos que cau¬ 
san quando se rompen sobre un navio. Amai¬ 
namos todas las velas, pero todos conocia- 
TOMO XVII. Z 
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mos que á pesar de ésto naufragaríamos sin 
remedio , si por desgracia nos cogía el re¬ 
molino. El relámpago que observamos , da 
á entender que la electricidad tiene en estos 
fenómenos mucha parte , si ya no es su uni- 
> ca causa eficiente. Estas trompas duraron co¬ 
mo tres quartos de hora , y el fondo era de 
treinta y seis brazas : el parage en que está¬ 
bamos es análogo á la mayor parte de aque¬ 
llos en que se han observado estos fenóme¬ 
nos ; á lo menos estábamos en un mar cer¬ 
rado ó en un estrecho. Shaw y Thevenot las 
vieron en el Mediterráneo y en el golfo Pér¬ 
sico ; son comunes en las islas de América, 
en el estrecho de Malaca , y en el mar de ¿la 
China. Me han dicho que ua cañonazo las 
disipa, y siento no haber hecho la prueba, 
mayormente estando á tan corta distancia; 
pero pasado el peligro, no pensé en mas que 
en asegurarme; y estaba demasiado ocupa¬ 
do en contemplar estos meteoros extraordi¬ 
narios. 

En la travesía del cabo Farewel hasta el 
cabo Stephem vi la costa mejor que en mi 
primer viage , y observé que á cosa de seis 
leguas al Este del primer cabo hay una ba¬ 
hía espaciosa , á la qual una punta baxa de 
tierra pone á cubierto del mar. Creo que es¬ 
ta es la misma en que Tasman estuvo surto 
en 1642 , y la llamo bahía de los asesinos* 
porque ios naturales del pais le mataron ai" 
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gunos de la tripulación. La bahía que en mi 
primer viage llamé de los ciegos, yace al Su¬ 
deste de esta , y parece que corre bastante 
por ío interior acia el Sur. El dia 1 8 habien¬ 
do atravesado el canal de la Reyna Carlota , 
descubrimos la Aventura por las señales que 
nos hizo : seria preciso haberse hallado en 
una situación semejante á la nuestra para 
comprender nuestra alegría. 

Un Teniente de la Aventura pasó á nues¬ 
tro bordo , y nos dixo que el Capitán Fur- 
neaux nos estaba esperando allí, cerca de seis 
semanas. Este Capitán que pasó después 3 
bordo , me dió el diario de su derrotero 
y operaciones después de nuestra separación 
cuyo extracto es como sigue. 

| _ í>Quando nos separamos, oimos un ca¬ 
ñonazo que creimos venia por babor ; hice 
disparar un pedrero á cada media hora, pero 
no se me respondió, ni volvimos á ver la Re¬ 
solución , por lo qual proseguí mi rumbo.Per¬ 
dida toda esperanza de juntarnos , me diri¬ 
gí á nuestro quartel de invierno , distante 
*nil y quatrocientas leguas, por medio de un 
*nar absolutamente desconocido. El 26 por 
U tarde observamos al Nordoeste un meteo- 
r ° extraordinariamente brillante : dirigía su 
c urso acia el Sudoeste , y estaba iluminado 
*°do el Orizonte con un resplandor seme¬ 
jante á lo que en el Norte llamamos aurora 
°real. Vimos este resplandor por muchas 
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noches , y lo mas notable es que no encon¬ 
tramos mas que una isla de hielo desde nues¬ 
tra separación hasta que llegamos á la Nueva 
Zelanda, aunque me mantuve la mayor par¬ 
te del tiempo á dos ó tres grados al Sur de la 
latitud donde habíamos visto las primeras. 
Seguíannos todos los dias grandes vandadas 
de aves marinas , y vimos con frequencia ti¬ 
burones con manchas blancas y negras. 

„El 5 de Marzo descubrimos una tierra 
que parecía medianamente elevada y desi¬ 
gual cerca del mar : las colinas de mas atras 
formaban una costa doble mucho mas alta: 
en el espacio de quatro leguas á lo largo de 
la costa hay tres islas de cerca de dos millas 
de largo, y muchos peñascos. Después de 
haber pasado estas islas encontramos una 
tierra que corría como unas diez y seis le¬ 
guas ; acercamonos á la costa que es mon¬ 
tuosa y cubierta de árboles. Envié á tierra al 
segundo Teniente con una chalupa á regis¬ 
trar si había alguna ensenada ó bahía : ha¬ 
biendo desembarcado con mucho trabajo? 
hallaron varios parages donde habian estado 
Indios, y en particular uno que, según las 
señas , hacia poco que habian desamparado? 
estaba aun encendido el fuego entre un* 
gran multitud de conchas , de las quales tra¬ 
jeron algunas á bordo con algunos tizones y 
ramos verdes. Sin duda había alguna send* 
que desde aquel parage conducía á las h a- 
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bitaciones, pero el mal tiempo les impidió 
penetrar. El terreno parecía muy fértil ; el 
pais estaba lleno de árboles, principalmente 
acia las colinas; se precipitaba abundancia 
de agua de las peñas al mar en bellas casca¬ 
das que tenían de doscientos á trescientos 
pies de elevación perpendicular; pero no en¬ 
contraron ningún surgidero seguro. 

«Desde allí nos hicimos á la vela para la 
bahía de Federico Henrique : corrimos lo lar¬ 
go de la costa quarta al Nordeste , llegando 
á la punta mas occidental de una bahia muy 
profunda , llamada por Tasman bahia de las 
Tempestades . Desde el Oeste á la punta Este 
de esta bahia hay varias isletas y peñascos 
negros que llamamos los Motiges. El n de 
Marzo se descubrió una excelente ensenada, 
donde permanecimos cinco dias. El pais es 
muy agradable, el terreno negro, fértil y 
ligero : las faldas de los cerros están cubier¬ 
tas de árboles elevados, gruesos , y que cre¬ 
cen hasta una grande altura antes de empe¬ 
zar á echar ramas. Están siempre Verdes ? la 
madera es muy vidriosa, y se hiende con fa¬ 
cilidad ; hay pocas especies diferentes, pues 
no observamos mas que dos. Las hojas de la 
una son largas y estrechas, la grana tiene la 
forma de un boton , y es aromática. La otra 
tiene las hojas semejantes al laurel hembra; 
su olor y sabor es agradable , como de espe¬ 
cería. Cortando algunos ramos de estos ár- 
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boles para quemar , salió una goma, que 
nuestro Cirujano llamó goma-laca. La ma¬ 
yor parte de estos árboles tienen quemados 
ó tostados los troncos , porque los naturales 
del país pegan fuego á los matorrales en los 
parages mas freqüentados , y de este modo 
se abren camino por los bosques. 

«Entre las aves que observamos, una era 
semejante al cuerbo , otras varias de la es¬ 
pecie de la corneja eran negras , con las 
puntas de las alas y de la cola blancas , el 
pico largo y muy puntiagudo. Uno de los 
nuestros mató un páxaro blanco del tamaño 
de un milano : hay también papagayos , y 
otros paxaros pequeños. De aves marinas vi 
anades , zercetas y patos. Por lo que hace á 
quadrupedos , no vimos mas que uno que 
era un opossum ó sariga , pero hallamos es¬ 
tiércol de algunos otros , que juzgamos se¬ 
rian de la especie de los gamos. Hay pocos 
pescados en la bahia : sin embargo , cogimos 
tiburones, perros marinos , otros llamados 
nodrizas por nuestros marineros , parecidos 
al perro marino, excepto que están cubier¬ 
tos de manchiras blancas, y en fin otros pe¬ 
ces pequeños. Las lagunas , que son de agua 
salobre , están llenas de truchas y de algu¬ 
nos otros peces de que pescamos muchos con 
caña , pero no pudimos echar la red , por¬ 
que el fondo estaba lleno de troncos de ár¬ 
boles. 
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«Mientras permanecimos allí , descubri¬ 
mos varias humaradas y hogueras á unas 
ocho ó diez millas de la costa ai Norte , pe¬ 
ro no vimos á ningún habitante : sin embar¬ 
go , freqüentan mucho esta bahía , porque 
vimos varias chozas en que encontramos sa¬ 
cos y redes de yerba, en los quales á mi pa¬ 
recer transportan sus provisiones y utensi¬ 
lios, que se reducian á una piedra con que 
encienden fuego , una mecha de corteza de 
árbol , y una de sus lanzas. Tomé estos 
muebles y en su lugar dexé algunas meda¬ 
llas , piedras de fusil , clavos y un barril 
viejo con cercos de hierro. Parece que no 
tienen noticia alguna de los metales : las ra¬ 
mas de árboles de que hacen sus chozas, es- 
tan arrancadas ó hendidas, y trabadas en 
forma circular con yerba : la extremidad 
mas gruesa de estas ramas está metida en 
tierra , y la mas delgada que remata en 
punta, está cubierta de helécho y yerba : su 
construcción es tan mala , que no puede de¬ 
fenderlos de una llubia fuerte. El fogon está 
enmedio , y está rodeado de montones de 
conchas de marisco y despojos de cangrejos, 
que creo es su principal alimento , aunque 
no vimos ninguno de estos pescados- Duer¬ 
men al rededor del fuego sobre la tierra ó 
sobre yerba seca. Me parece que no tienen 
domicilio fixo , pues sus casas están fabrica¬ 
das como para pocos dias: andan veguean- 
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do de sitio en sitio en tropas muy cortas, 
para buscar alimento , porque ningún otro 
motivo es capaz de hacerles mudar de asien¬ 
to. Jamas vi arriba de tres ó quatro chozas 
en un mismo parage ; cada una de ellas ca¬ 
brá tres ó quatro personas , y lo mas nota- 
table es que no vimos rastro ninguno de pi¬ 
ragua ó canoa , y todos juzgamos que no las 
tienen. *En fin esta raza es en sumo grado 
ignorante y miserable , aunque vive en uno 
de los mas bellos climas , y el terreno es ca¬ 
paz de producir todo lo necesario para la vi¬ 
da. No vimos ninguna muestra de minerales 
ni de metales. 

«Después de habernos provisto de agua 
y de leña, salimos de aquella bahia , que 
llamé de la Aventura. El dia 16 pasamos las 
islas de Marta llamadas así por Tasman, las 
quales no parecen separadas de la gran tier¬ 
ra. El 17 habiendo llegado á la ultima de 
las islas de Schouten , me acerqué mas á la 
gran tierra , siguiendo su costa á lo largo á 
dos ó tres leguas de distancia. El país parece 
esta muy habitado en esta parte , porque 
observamos hogueras continuas. La tierra en 
estas cercanías es mas agradable , baxa é 
igual , pero no hay bahia ni ensenada don¬ 
de poder fondear con seguridad. 

«La costa de la bahia de la Aventura 
corre al Sur por espacio de setenta y cinco 
leguas , y me parece que no hay ningún es- 
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trecho entre la Nueva Holanda y la tierra 
de Van-Diemen , sino solamente una bahía 
muy profunda. Yo hubiera seguido por mas 
tiempo acia el Norte, pero el viento me pre¬ 
cisó á dirigirme á la Nueva Zelanda, adon¬ 
de llegué el 7 de Abril.” 

Estos fueron los descubrimientos del Ca* 
pitan Fourneaux después que se separó de noso¬ 
tros. Conviene advertir, que habiéndose visto 
precisado por los baxos á mantenerse muchas 
veces fuera de la vista de la costa, no se pue¬ 
de asegurar positivamente que no haya es¬ 
trecho entre la Nueva Holanda y la tierra de 
Van Diemen. Quizá no hay parte alguna del 
mundo que merezca mas bien el exámen 
de los Viageros que el gran continente de la 
Nueva Holanda , del qual no se han recono¬ 
cido hasta ahora mas que las orillas, y casi 
todas sus producciones son ignoradas. Según 
todos los navegantes que allí han arribado, 
tiene pocos habitantes: éstos viven cerca del 
mar, andan del rodo desnudos , y parece 
que su vida es mas salvage que la de ningu¬ 
na otra nación de los climas calientes. Lo 
interior de esta región igual á la Europa , y 
situado entre los Trópicos , es desconocido, 
y quizá está despoblado. Según la inmensa 
variedad de producciones animales y vege¬ 
tales que se recogieron en mi primer viage, 

Jo interior del país debe contener tesoros de 
historia natural, que serán de la mayor mi- 
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üdad para la nación que lo descubriere. La 
punta Sudoeste de este continente , que aun 
no se ha reconocido , quizá proporcionará 
una entrada para lo interior , porque no es 
probable que una extensión tan vasta de tier¬ 
ra baxo el Trópico carezca de algún rio gran¬ 
de , y ninguna parte de la costa parece mas 
propia para la desembocadura de un rio. 

Continuando nuestras observaciones so¬ 
bre la Nueva Zelanda en el estrecho de la 
Reyna Carlota , pasamos el 20 de Mayo al 
fuerte de los naturales del país, donde se 
habia establecido el observatorio astronómi¬ 
co. Está situado sobre un peñasco escarpado, 
absolutamente separado de todos los otros; 
solamente es accesible por uno de los lados 
por una senda muy estrecha y difícil, que no 
admite dos de frente. La cumbre habia es¬ 
tado rodeada de una empalizada, pero la 
habían quitado , y nos aprovechamos de lo 
restante para leña. Las chozas de los Zelan- 
deses estaban amontonadas dentro del recin¬ 
to , compuestas de un techo inclinado , y 
abiertas por los lados. La tripulación de la 
Aventura las encontró llenas de pulgas, de lo 
que se puede inferir que acababan de ser 
abandonadas. En efecto, es probable que los 
naturales no habitan en estas fortalezas sino 
quando se creen en peligro , y las desampa¬ 
ran luego que éste cesa. Vimos también gran 
número de ratas , las quales parecen indige- 
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ñas de ía Nueva Zelanda , á lo menos las 
había quando llegaron á ella los primeros 
descubridores. 

Visitamos los jardines en que Mr. Four- 
neaux había sembrado varias especies de le¬ 
gumbres, las quaies se hallaban en estado muy 
floreciente , y pudieran ser muy útiles á los 
naturales si cuidasen de su cultivo. Las pro¬ 
ducciones de estos jardines se nos servían ya 
en las mesas, aunque el invierno estaba muy 
adelantado; pero el clima de esta parte de 
la Nueva Zelanda es muy benigno , y á pe¬ 
sar de la cercanía de las montañas cubier¬ 
tas de nieve , creo que rara vez hiela en el 
canal de la Reyna Carlota , á lo menos duran¬ 
te nuestra mansión no heló hasta el 6 de 
Junio. 

Esta isla se compone de una larga cor¬ 
dillera, cuyas faldas son escarpadas, y la ci¬ 
ma llana. Hay pantanos cubiertos de va¬ 
rias yerbas ; ademas de algunas antiescorbú¬ 
ticas , la planta de lino de la Nueva Zelanda 
(formium) crecía al rededor de algunas cho¬ 
zas abandonadas. 

Subimos á la cumbre de la cordillera, 
que estaba cubierta de yerba seca , y de al¬ 
gunos matorrales llenos de codornices ente¬ 
ramente semejantes á las de Europa. Algu¬ 
nas cañadas hondas y estrechas que se exten¬ 
dían hasta el mar, estaban llenas de árboles 
y de zarzas, donde habitan muchos páxaros 
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pequeños y halcones; las peñas estaban pen¬ 
dientes perpendicularmente sobre el agua. 
Las piedras de la mayor, parte de las colinas 
de las cercanías del canal de la Reyna Carlota 
son arcillosas y dispuestas en capas obiiquas, 
que por lo común se inclinan algo acia el 
Sur. Las peñas encierran también una pie¬ 
dra de talco verde, muy dura, susceptible de 
pulimento , y medio transparente. Los natu¬ 
rales hacen de ella hachas y patupatus: otras 
especies mas blandas , enteramente opacas y 
de un verde pálido, son mas abundantes que 
las primeras. Recogimos también en la ribe¬ 
ra varios pedernales , guijarros , pedazos de 
basalto negro, fuerte y pesado, del que al¬ 
gunos Zelandeses hacen sus patupatus. La 
pizarra arcillosa parecía llena de partículas 
de hierro: esta circunstancia y otras que ob¬ 
servamos , dan fundamento para presumir, 
que en esta parte de la Nueva Zelanda hay 
minas de hierro, y quizá también de otros 
metales. Al embarcarnos descubrimos sobre 
la costa algunos pedazos de piedra pómez 
blanquizca 9 lo que junto con la lava de ba¬ 
salto indica que hay volcanes en la Nueva 
Zelanda. 

El 23 recibimos la primera visita de los 
naturales del pais en número de cinco , que 
comieron con nosotros y no poco : por la 
tarde los despachamos cargados de regalos. 
Son parecidos á los Zelandeses de la bahía 
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Dusky , pero parecen mas familiares y mas 
indolentes : comprárnosles sus pescados. No 
quisieron beber sino agua, sin ser posible 
hacerles tragar una gota de vino ni de aguar¬ 
diente. Eran tan revoltosos que durante la 
comida corrían de una pieza á otra sin cesar, 
en cada mesa devoraban todo lo que les ofre¬ 
cían , y mostraron mucha pasión al agua 
mezclada con azúcar. Echaban mano á todo 
lo que veian, pero al punto que se les hacia 
señas para que lo volviesen , lo soltaban sin 
dificultad. Apreciaban sobre todo las bote¬ 
llas ; luego que veian alguna, la señalaban 
con el dedo , y volviendo la mano á su pe¬ 
cho, pronunciaban la palabra mocfc , de que 
usaban siempre para pedirnos lo que se les 
antojaba. Luego que les mostramos el uso y 
la dureza del hierro , le preferían á las cosas 
de vidrio, á las cintas y al papel blanco. 
Nuestros marineros se sirvieron de sus-pira¬ 
guas por la tarde para ir á. tierra ; y los Ze- 
landeses que habían comprehendido mi au¬ 
toridad sobre los demas , vinieron á dar¬ 
me quejas de este agravio : yo se las hi¬ 
ce entregar , y se marcharon muy con¬ 
tentos. 

Dos dias después otros Indios vinieron á 
bordo; preguntárnosles sus nombres, y no nos 
comprendieron sino al cabo de tiempo por 
muchas señas; en fin pronunciaron unas pa¬ 
labras , que tenían una singular mezcla de 
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vocales y de consonantes guturales. El mas 
joven de ellos, que tendría de doce á cator¬ 
ce años, parecía el mas vivo y capaz de to¬ 
dos ellos ; comió con voracidad de una em¬ 
panada de aves , y contra lo que esperába¬ 
mos , prefería la pasta. Ofrecímosle vino de 
Madera , y bebió mas de un vaso , hacien¬ 
do contorsiones : presentárnosle después un 
vaso de vino dulce del Cabo , y le gustó tan¬ 
to , que se relamia los labios , y pidió otro. 
Este segundo trago le puso tan alegre , que 
hablaba sin cesar con una prodigiosa volubi¬ 
lidad , andaba cabrioleando por todo el na¬ 
vio ,,y se le antojaba todo lo que veia, que¬ 
dando tan sentido de que todo se le negase, 
que daba patadas en el suelo , echaba ame¬ 
nazas, y se puso tan enfadado , que no qui¬ 
so hablar mas. La conducta de este joven 
nos mostró el carácter impaciente de esta na¬ 
ción , al mismo tiempo que veiamos con do¬ 
lor los funestos efectos de los licores fuertes. 
Es gran fortuna que estos habitantes no co¬ 
nozcan ningún licor que embriague , por¬ 
que embriagados serian muy feroces é indó¬ 
mitos. 

El 29 vinieron á visitarnos unos treinta 
Zelandeses, trayéndonos gran cantidad de 
pescado, que trocaron por clavos y otras bu- 
xerias. Llevé á uno de ellos al jardín en que 
se habían sembrado algunas paratas con muy 
buenas esperanzas de que producirían bien. 
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El Zelandés mostró tanto contento , que sin 
que nadie se lo advirtiese , empezó á escar¬ 
bar la tierra al rededor de las plantas. Con- 
duxeronle después á los demas jardines, y le 
hicieron ver los rábanos , zanahorias, nabos, 
y otras raíces, que con las patatas les se¬ 
rian realmente mas Utiles que rodo lo que ha¬ 
bíamos sembrado en otras partes. Nos fue fá¬ 
cil darles idea de estas raíces , cotejándolas 
con otras que ellos conocían. 

Entre ellos se hallaban varias muge- 
res , que tenían los labios llenos de agu- 
jeritos pintados de un azul muy obscu¬ 
ro ; tenían pintadas las mexillas de un co¬ 
lor roxo muy vivo , formado de una tierra 
encarnada mezclada con aceyte. Sus piernas 
como las de los habitantes de la bahía Dus- 
ky , eran delgadas y torcidas, y las rodillas 
muy gruesas, lo que provendrá sin duda 
del poco exercicio que hacen , y de la cos¬ 
tumbre de sentarse con las piernas cruzadas, 
postura en que se mantienen continuamente 
sobre sus piraguas. Su color era bazo , sus 
cabellos negros, la cara redonda, la nariz y 
los labios algo gruesos , pero no chatos , los 
ojos negros, bastante Vivos , y no sin ex¬ 
presión. Toda la parte superior de su cuerpo 
era bien proporcionada, y sus facciones bas¬ 
tante agradables. Nuestros marineros nos die¬ 
ron fundamento para no formar gran con¬ 
cepto de la <*istidad de las Zelandesas; pero 
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sus favores no dependían de ellas solas, pues 
consultaban siempre á los hombres , sin du¬ 
da para pedirles licencia. Conseguida ésta, 
mediante algún regalo, la muger exigía des¬ 
pués otro. Algunas se resistieron mucho á es¬ 
ta vil prostitución, y á no haber sido por las 
amenazas de los hombres, no hubieran cedido 
á la brutalidad de unos estrangeros , que no 
se conmovían con sus lágrimas y lamentos. 
Los infelices Zelandeses seducidos con el in¬ 
teres andan brindando con sus mugeres é hi¬ 
jas. Sin embargo , aquellos brutales marine¬ 
ros no pudieron seducir á ninguna casada, 
porque la fe conyugal las impone una fideli¬ 
dad muy rigurosa. (Así que la visita de los 
Ingleses habrá contribuido á corromper las 
costumbres de aquellos pobres Salvages , y 
en cambio de unos objetos de mero luxo , ó 
que pronto se les quedarían inútiles, como 
eran los clavos, habrán perdido todo pudor, 
conociendo al mismo tiempo otras necesida¬ 
des facticias de que antes carecían, y que ya 
no podrán satisfacer.) 

Convidamos á varios Zelandeses á en¬ 
trar en nuestros camarotes, entreteniéndo¬ 
los con algunas vagatelas para poderlos di¬ 
bujar. Por lo general tenían una fisonomía 
expresiva, principalmente los viejos, que tie¬ 
nen blanca la barba y el pelo: el cabello en¬ 
sortijado y muy espeso que colgaba desorde¬ 
nadamente sobre el rostro de los jóvenes 
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contribuía á aumentar la ferocidad de su as¬ 
pecto. Su estatura es Ja misma que .'l a de 
los habitantes de Dusícy : tenían vestidos 
de lienzo ; pero los mas ricos, en vez de 
adornarlos con plumas, tenian colgados al¬ 
gunos pedazos de piel de perro. Como em¬ 
pezaba á hacer frió y las lluvias eran fle¬ 
quen tes , llevaban casi siempre rodeadas al 
cuello aquellas piezas de telas de que ha¬ 
blé en mi primer viage. Los demas vesti¬ 
dos eran por lo común viejos y sucios: sus 
Cabellos estaban dispuestos con bastante es¬ 
mero , y tenían un adorno en la cabeza 
como el que describí én aquella carta. 

A pocas horas después de haber en¬ 
trado en el navio se dieron á robar y á 
ocultar todo lo que hallaban á mano : ar¬ 
rojamos ignominiosamente á estos ladrones 
y no los dexamos volver á bordo. Irrita¬ 
dos por este tratamiento nos hicieron ame¬ 
nazas desde su piragua y gesticulaciones fu¬ 
riosas. Habiendo desembarcado sacaron á 
tierra su piragua : hicieron unas chozas de 
ramas, encendieron fuego, y asaron sus pe¬ 
ces para cenar. 

Dos ó tres familias d.e estos Indios es¬ 
tablecieron sus habitaciones cerca de noso¬ 
tros : cada dia se aplicaban á la pesca , y 
nos suministraban el fruto de su trabajo. 
Bien pronto experimentamos la grande uti¬ 
lidad de tenerlos por vecinos , porque es- 
tomo xyu. aa 
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tabamos muy lejos de igualarlos en la ha¬ 
bilidad para pescar, y el método que usan 
es muy superior á todos los nuestros. 
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